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				Ayudas para el maestro

			
Objetivo
Este manual se ha escrito para ayudar a enseñar a los niños que al seguir el ejemplo de Jesucristo podrán escoger lo correcto, ser bautizados y ser miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días.

Mensaje a los maestros de la Primaria
Nuestro Padre Celestial le ha dado el llamamiento sagrado de enseñar a los niños el Evangelio de Jesucristo y ayudarles a vivirlo. A medida que sirve a los niños e invita a cada uno de ellos a venir a Cristo, usted traerá bendiciones a sus vidas. Usted les ayudará a entender las bendiciones de nuestro Padre Celestial y a obtener un testimonio de Su evangelio. Usted también crecerá y aprenderá de los niños. Su servicio en la Primaria le dará gran satisfacción, ya que al servir a los niños estará sirviendo a nuestro Padre Celestial.

Información acerca de la clase
HLJ significa Haz lo justo. El escudo HLJ, que se encuentra al frente de este manual, y el anillo HLJ (31362) [PCPR13G0] se usan en varias lecciones. Además, la lección 1 le da instrucciones para hacer un cartel HLJ que también usará en varias lecciones. El anillo HLJ sirve a su dueño como recordatorio personal de que debe escoger lo correcto. Si el anillo está disponible en la región en la que usted vive, consulte con el obispo o presidente de rama acerca de la disponibilidad de fondos del barrio o rama para comprar anillos para todos los niños.

El período de la clase
Oración
Comience y termine cada período de clase con una oración. Dé a los niños oportunidades de hacer la oración a menudo. Para lograr que la oración sea una parte significativa de su clase, dé a los niños instrucciones y sugerencias y pregúnteles qué piensan que deberían incluir en la oración. Enfoque sus sugerencias en las necesidades de la clase y el mensaje de la lección.

La enseñanza de la lección
Prepare cada lección cuidadosamente y con un espíritu de oración para que los niños la entiendan y disfruten de ella; de esta manera usted contará con la ayuda del Espíritu.
Siga el orden de las lecciones, con excepción de las lecciones 45 y 46 (Pascua de Resurrección y Navidad). Si alguno de los niños de su clase se va a bautizar durante el año, podría enseñar las lecciones 12 y 13, acerca del bautismo y la confirmación, antes de que tome lugar el primer bautismo.
Seleccione de entre los materiales de la lección sólo aquellos que sean apropiados para su clase. Las actividades complementarias que se encuentran hacia el final de la lección son para usarse durante la lección como usted lo crea necesario. No todos los materiales de la lección o las actividades complementarias serán apropiados para los niños de su clase o para la zona en la que usted vive. Algunas actividades tal vez sean muy difíciles para los niños de cuatro años, mientras que otras serán demasiado sencillas para que los niños de siete las disfruten.
Seleccione actividades a las que los miembros de su clase respondan positivamente. Si en su clase hay niños más pequeños, tal vez le daría mejores resultados usar canciones y movimientos con las manos a menudo durante la presentación de la lección para mantener la atención. Puede repetir una canción o los movimientos de las manos varias veces si a los niños les gusta. En lugar de usar tiras de palabras, para los niños más pequeños, podría ilustrar el concepto que va a enseñar con dibujos que usted haya hecho o recortado de revistas.
Evite leer la lección a los niños; ellos responderán mejor si usted la presenta en sus propias palabras. En forma breve, exprese su testimonio con frecuencia para que los niños escuchen con la influencia del Espíritu y respondan al mensaje del evangelio.
El manual La enseñanza, el llamamiento más importante (33043 002) [PXC064ASP] le puede ayudar a enseñar las lecciones.

Música en el salón de clases
La música puede traer el Espíritu del Señor al salón de clases. El cantar con el resto de los niños de la clase puede hacer que sus lecciones sean más interesantes y puede ayudar a los niños a recordar mejor el concepto de la lección.
La letra de las canciones que se usan más de una vez en este manual se encuentra en la parte de atrás del manual, mientras que la letra de las canciones que se usan sólo una vez forman parte de la lección. La música que corresponde a las canciones se encuentra en Canciones para los niños (34831 002).
No es necesario tener capacitación musical para lograr que la música en el salón de clase sea una experiencia agradable. Los niños no se fijan si usted canta bien o no; simplemente notarán que a usted le gusta cantar. Aprenda las canciones y practíquelas en su casa como parte de la preparación de la lección; si necesita ayuda adicional, pídala a la directora de música de la Primaria o a la pianista. (Para más información, véase Cómo enseñar a los niños [31109 002], sección titulada: “Música en el salón de clases”, pág. 48.)
Tal vez le sea de ayuda utilizar movimientos de las manos para describir las acciones de la canción, especialmente si tiene niños pequeños en la clase, o simplemente decir las palabras en lugar de cantarlas.

Los Artículos de Fe
Los Artículos de Fe constituyen una parte muy importante del programa de aprendizaje de la Primaria. Cuando se mencione un Artículo de Fe en la lección, haga lo posible por que los niños memoricen tanto como les sea posible.

Escrituras
Lleve sus Escrituras a la clase todas las semanas y deje que los niños le vean leyendo y enseñándoles de las Escrituras. Si los niños tienen sus propias Escrituras, anímelos a traerlas todas las semanas. Ayude a los niños más grandes a encontrar y leer los pasajes que se usen en la lección. De vez en cuando comparta su testimonio acerca del valor de las Escrituras.

Ayudas didácticas
Láminas. La mayoría de las láminas que se utilizan en las lecciones están numeradas e incluidas en el paquete que viene con este manual. Éstas deben permanecer con el manual. En la sección “Preparación” al principio de cada lección se encuentra una lista de las láminas que se necesitan. En esta sección también encontrará los números de biblioteca de las láminas que se encuentran allí en tamaños más grandes (algunas de ellas pueden ser diferentes, pero del mismo tema) y también encontrará el número por el que las puede obtener en el juego de láminas Las bellas artes del evangelio en el caso de que formen parte del mismo.
Figuras para recortar. Las figuras para recortar que se utilizan en las lecciones vienen con el manual y deben permanecer con él. Recorte y use las figuras en las lecciones que correspondan. También será necesario que haga algunas otras ayudas didácticas sencillas que las lecciones sugieren, como tiras de palabras, gráficas y volantes. Guarde estas ayudas para usarlas en la enseñanza de otras lecciones y en años venideros.
Música. Véase “Música en el salón de clases”, pág. VIII.
Comida. Cada vez que la lección sugiera el uso de alimentos, hable con los padres de los niños de antemano para asegurarse de que ninguno tenga alergia o alguna otra reacción adversa a la comida. Por favor no lleve comida el domingo de ayuno.


Presentaciones del Tiempo para Compartir
De vez en cuando se pedirá a la clase que haga una presentación sencilla sobre un tema del evangelio durante el “Tiempo para Compartir” de la Primaria. Estas presentaciones deben basarse en los temas de las lecciones. Mientras prepara y da las lecciones, busque ideas para hacer la presentación durante el “Tiempo para Compartir”. También puede escoger uno de los temas de la presentación de los niños en la reunión sacramental del año en curso.
El que los niños enseñen un principio del evangelio a otros bajo la dirección de usted durante el “Tiempo para Compartir” es una manera muy eficaz de ayudarles a aplicar en su vida los principios que hayan aprendido en la clase.
Vea que la presentación durante el “Tiempo para Compartir” sea sencilla y que requiera muy poco ensayo.
A continuación se sugieren algunas ideas para estas presentaciones:

							1.

							Representar una historia o una situación especial tomada de una lección.

						

							2.

							Contar un relato que aparezca en una lección utilizando láminas, tiras de palabras o figuras recortadas.

						

							3.

							Pedir a los niños que compartan sus sentimientos acerca del día de su bautismo que se acerca. Si alguno de los niños ya cumplió los ocho años y ha sido bautizado, pídale que comparta sus sentimientos acerca de su bautismo.

						

							4.

							Pedir a los niños que reciten de memoria y expliquen un Artículo de Fe.

						

Para obtener mayor información, véase Tiempo para Compartir de la Primaria: Sugerencias para las presentaciones y actividades (33231 002).

Compartir con las familias de sus niños
Anime a los niños a compartir con sus familias lo que aprenden en la Primaria. Invite a los padres a visitar la clase y participar en ella de vez en cuando para enriquecer las lecciones. Sea receptivo a las ideas de los padres que ayudarán a que la Primaria sea una experiencia más significativa para los niños.

La preparación para el bautismo
Si en su clase hay niños de siete años, es posible que algunos de ellos sean bautizados durante el año. Como maestro de la Primaria, usted puede proporcionar apoyo a las familias de los niños y ayudar a los miembros de su clase a prepararse para el bautismo. Tome en cuenta las siguientes sugerencias para lograrlo:

							1.

							Si es posible, enseñe las lecciones que hablan acerca del bautismo y la confirmación (lecciones 12 y 13) antes del bautismo del primer niño de su clase.

						

							2.

							El domingo antes del bautismo de cada niño, tome algunos minutos del tiempo de la clase para hablar acerca de la importancia de esta ordenanza.

						

							3.

							Haga lo posible por asistir al bautismo de cada niño con un miembro de la presidencia de la Primaria y los miembros de la clase que puedan asistir.

						

							4.

							Prepare con los niños presentaciones para el “Tiempo para Compartir” acerca del bautismo.

						


La importancia de entender a los niños
Su llamamiento de enseñar a los niños el Evangelio de Jesucristo es una responsabilidad sagrada que se le ha dado por medio de su obispado o presidencia de rama. Estos líderes del sacerdocio le han llamado por inspiración de nuestro Padre Celestial. Usted puede ejercer una gran influencia en los niños de su clase para que ellos sigan al Salvador durante toda la vida.
Demuestre siempre amor y una actitud positiva hacia los niños de su clase. Familiarícese con los talentos de ellos, sus intereses y habilidades. Adapte a las habilidades de los niños las actividades de la lección que requieran leer y escribir.
Esfuércese por ayudar a cada niño a desarrollar o aumentar su propia estimación escuchándole y dándole tanta atención individual como le sea posible.
Estas lecciones fueron escritas para clases de niños de la misma edad o para grupos de niños de diferentes edades entre cuatro y siete años; sin embargo, es posible que usted tenga que adaptar las lecciones de acuerdo con las edades de los niños de su clase en particular. El entender las características típicas de la edad de los niños de su clase le ayudará a enseñar en forma más eficiente, sin importar cómo su clase esté organizada. Este conocimiento le ayudará a entender por qué los niños se comportan de cierta manera y cómo enseñarles para que aprendan mejor. El entender a los niños también le ayudará a mantener una actitud positiva en el salón de clase. Repase las siguientes características cuando prepare sus lecciones. Recuerde, sin embargo, que cada niño madura a un nivel diferente y las siguientes no son más que pautas generales.
Niños de cuatro años
A los cuatro años es cuando se les dispierta la curiosidad a los niños. Por qué y cómo son las palabras que utilizan más a menudo los niños de esta edad. Ellos tienen las siguientes características generales:

								1.

								Pueden correr, brincar y treparse con más facilidad que los niños de tres años. Pueden tirar o patear una pelota y construir una casa con cubos de madera.

							

								2.

								Les gusta mucho decir cosas como: “Eso ya lo hice; ahora puedo hacer algo diferente”.

							

								3.

								Les gusta jugar con otros niños pero no están preparados para desenvolverse dentro de un grupo grande de niños.

							

								4.

								A pesar de que tienen el deseo y la necesidad de jugar con otros niños, ellos juegan por lo general en forma individual. Es posible que jueguen o que bailen al ritmo de la música como parte de un grupo, pero no prestan atención a la forma en que los demás niños juegan o se mueven.

							

								5.

								Además de hacer muchas preguntas, a esta edad pueden llevar una conversación con otro niño o con un adulto.

							

								6.

								Dado que la mayoría de sus experiencias han tomado lugar en el hogar, la mayoría de sus conversaciones son acerca del hogar y la familia. Con frecuencia prefieren contar sus historias que escuchar las de los otros niños. Les encantan las lecciones y actividades que se centran en la familia.

							

								7.

								Viven enteramente en el presente. El pasado y el futuro tienen muy poca importancia para ellos; sin embargo, muestran un gran entusiasmo por los acontecimientos venideros, y debido a que no entienden todavía el significado del tiempo, es posible que pregunten: “¿Es mañana?”

							

								8.

								Les gusta escuchar historias y versos; quieren escuchar sus historias predilectas vez tras vez, sin el más mínimo cambio. Después de escuchar la historia, les gusta representar a los personajes.

							

								9.

								Pueden aprender a orar con un poco de ayuda.

							


Niños de cinco años
Los niños de cinco años tienden a sentirse más seguros de sí mismos y son por lo general más fiables. Por lo general, han aprendido a hacer lo que se espera de ellos en la casa. Juegan bien con otros niños, pero encuentran muchas formas de divertirse solos, tales como dar brincos o dibujar. A continuación se encuentran algunas generalidades típicas del comportamiento de los niños de cinco años:

								1.

								La coordinación de los músculos grandes sigue mejorando; ya pueden brincar, dar vueltas de campana (media luna) y saltar en un pie. Pueden tirar de un carrito o trineo con cierta facilidad.

							

								2.

								La coordinación de los músculos pequeños ya les permite recortar y pegar dibujos y colorear figuras, aunque quizás se salgan de las líneas. Muchos de ellos pueden atarse las correas de los zapatos.

							

								3.

								Son más fiables y más independientes que los niños de cuatro años. A menudo les gusta ayudar con las tareas de la casa y son felices cuando pueden trabajar junto con sus padres.

							

								4.

								Cuando preguntan: “¿Para qué sirve esto?” o “¿Cómo funciona esto?”, es porque verdaderamente quieren saber y deben recibir respuestas serias y honestas en un lenguaje que ellos puedan entender.

							

								5.

								Ellos quieren mucho a sus maestros y sienten que es un privilegio sentarse al lado de ellos. Les encanta cuando los maestros les piden ayuda para sostener una lámina o para hacer algo durante la lección.

							

								6.

								Disfrutan de proyectos en grupos pequeños y representaciones acerca de la casa y la familia.

							

								7.

								Les encanta escuchar y contar historias y piden que se les cuente la misma historia vez tras vez. La forma principal de aprendizaje es por medio de la repetición. A menudo son capaces de contar una historia casi palabra por palabra pasando las páginas de un libro.

							

								8.

								Generalmente son amigables, simpáticos, afectuosos y serviciales; pero si no pueden hacer las cosas a su manera, pueden enfadarse mucho.

							

								9.

								Les gusta recibir nuevos privilegios para mostrar que son más grandes y de mayor edad.

							

								10.

								Con una capacidad de concentración de diez a doce minutos, cambian muy rápido de una actividad a otra. Comienzan a pensar que ya son muy grandes para hacer juegos que incluyan movimientos con las manos y quieren actividades para niños más grandes.

							

								11.

								A menudo querrán jugar con algo que otro niño ya tenía. Maneje estas situaciones con cuidado; enséñeles a tomar turnos.

							

								12.

								Prefieren grupos pequeños. Disfrutan más jugando con un solo amigo que con un grupo de diez.

							

								13.

								Todavía no saben distinguir entre la imaginación y la realidad; por lo tanto, el niño tal vez diga que su reloj es de oro, que su papá es más grande que cualquier otro o que el pez que atrapó era extremadamente largo. Ésta es una etapa normal en la vida de los niños; a ellos les toma tiempo aprender a distinguir entre lo que es real y lo que no lo es, y esta etapa pasará a medida que el niño se desarrolle.

							

								14.

								Están ansiosos por aprender, y dado que nuestro Padre Celestial es muy real para ellos, les interesa mucho y hacen muchas preguntas acerca de Él. Les gusta orar y es posible que puedan hacerlo sin ayuda.

							


Niños de seis años
A los seis años los niños pueden controlar bien sus cuerpos y cuentan con una gran cantidad de energía para aprender nuevas habilidades y para perfeccionar las que ya tienen. Por ejemplo, aprenden a brincar la cuerda, a hacer rebotar la pelota, a silbar, a dar volteretas sobre las manos y a andar en bicicleta. Es posible que algunos niños de seis años todavía tengan un poco de dificultad para utilizar los músculos pequeños, pero pueden aprender a escribir las letras del abecedario, sus nombres y algunas otras palabras. A continuación se encuentran algunas otras características de los niños de seis años:

								1.

								Aumenta su capacidad de concentración. Aun cuando por momentos se pongan muy inquietos, tienen la habilidad de concentrarse en una actividad durante quince o veinte minutos, según el interés que tengan en la misma.

							

								2.

								Les gustan las actividades en las que puedan usar todo el cuerpo, como treparse a un árbol, subirse a los juegos en los parques o correr carreras.

							

								3.

								Les gustan los juegos y la competencia amistosa.

							

								4.

								La opinión del maestro es muy importante para ellos; quieren sentarse al lado de él y ayudar con la clase sosteniendo las láminas o llevando los materiales a la biblioteca.

							

								5.

								Todavía les gusta escuchar historias, representarlas y simular; a muchos les gusta vestirse con ropa de los mayores.

							

								6.

								Son muy generosos, afectuosos y congenian con los demás; pero si no pueden hacer algo a su manera, se pueden enfadar mucho.

							

								7.

								Pueden haber perfeccionado el brincar, galopar y dar saltitos, y les gusta usar estas habilidades en sus juegos.

							

								8.

								Les preocupa mucho lo que es el buen y el mal comportamiento.

							

								9.

								Su fe en nuestro Padre Celestial y Jesucristo aumenta. La mayoría de los niños de seis años oran solos si han tenido experiencia previa en el hogar o en otras clases.

							


Niños de siete años
A la edad de siete años, los niños todavía son muy unidos a sus padres y aprecian el amor, la atención y la simpatía que les dan, pero comienzan a tener mayor contacto con gente y situaciones fuera del ámbito del hogar. Tienen gustos diferentes y quieren que se les permita tomar algunas decisiones propias. Son vivaces, entusiasmados y extremadamente interesados en la vida que les rodea. Exploran muchas actividades y quieren repetir aquellas que les gustan más. Las siguientes son otras características generales de los niños de siete años:

								1.

								Tienen mayor control sobre los músculos grandes y sus movimientos comienzan a ser más delicados, veloces y ágiles.

							

								2.

								El control de los músculos pequeños continúa desarrollándose, lo que les permite escribir con mayor facilidad y precisión.

							

								3.

								A muchos les gustan los juegos bruscos, y juegan los que les gustan más vez tras vez.

							

								4.

								A menudo son inquietos e impacientes. Rebozan de energía pero se cansan rápidamente. Los períodos de descanso son muy importantes.

							

								5.

								Les gusta coleccionar cosas y hablar de sí mismos. También les gusta hablar de las cosas que ellos mismos han hecho o confeccionado, ya sea en grupo o en forma individual.

							

								6.

								La capacidad de concentración aumenta; si les interesa un proyecto, pueden terminarlo aunque dure veinte o veinticinco minutos. Aún necesitan una variedad de actividades durante la mayoría de las lecciones.

							

								7.

								No hay tanta interacción con los miembros del sexo opuesto.

							

								8.

								Son menos dominantes y es menos importante hacer las cosas a su manera.

							

								9.

								Su forma de pensar es más independiente y más lógica.

							

								10.

								Con muy conscientes de lo que es bueno y lo que es malo y critican mucho a quienes no hacen lo que ellos creen que es lo bueno.

							

								11.

								Esperan ansiosos su bautismo.

							

								12.

								Saben orar solos y a menudo esperan que su oración sea contestada inmediatamente.

							

								13.

								Están orgullosos de poder ayunar, aunque sea una sola comida, durante el domingo de ayuno y de pagar el diezmo.

							



Pautas especiales para integrar a los niños discapacitados
El Salvador nos dio el ejemplo al sentir y demostrar compasión por los discapacitados. Cuando visitó a los nefitas después de la resurrección, él dijo:
“¿Tenéis enfermos entre vosotros? Traedlos aquí. ¿Tenéis cojos, o ciegos, o lisiados, o mutilados, o leprosos, o atrofiados, o sordos, o quienes estén afligidos de manera alguna? Traedlos aquí y yo los sanaré, porque tengo compasión de vosotros” (3 Nefi 17:7).
Como maestro de la Primaria usted se encuentra en una posición excelente para demostrar compasión. Aunque es posible que usted no haya recibido capacitación para proporcionar ayuda profesional, puede enseñar y dar comprensión a los niños con discapacidades. Se necesita demostrar interés y comprensión y tener el deseo de integrar a cada niño en las actividades de aprendizaje.
Los niños con discapacidades pueden sentir el Espíritu cualquiera que sea su capacidad de comprensión. A pesar de que algunos niños no están en condiciones de asistir al período de la Primaria en su totalidad, ellos necesitan la oportunidad de asistir, aunque sea por un tiempo breve, para sentir el Espíritu. Tal vez sea necesario tener un acompañante que sea sensible a las necesidades del niño durante el tiempo de la Primaria, en el caso de que el niño requiera separarse del resto del grupo en algún momento.
Algunos miembros de la clase tal vez tengan problemas de aprendizaje, algún detrimento intelectual, problemas de lenguaje o del habla, pérdida de la vista o del oído, problemas sociales y de comportamiento, enfermedad mental, problemas de movimiento y movilidad, o algún deterioro crónico de la salud. A algunos les parecerá difícil o poco común el idioma o el marco cultural. Más allá de las circunstancias individuales, todo niño tiene la misma necesidad de ser amado y aceptado, de aprender el evangelio, de sentir el Espíritu, de participar con éxito y de servir a otros.
Las siguientes pautas le ayudarán a enseñar a los niños discapacitados:

							•

							No se concentre en la discapacidad sino en llegar a conocer al niño. Actúe en forma natural, amigable y amorosa.

						

							•

							Averigüe cuáles son los desafíos y las virtudes específicas del niño.

						

							•

							Esfuércese por enseñar y recordar a los niños la responsabilidad que tienen de respetar a cada miembro de la clase. Ayudar a un compañero de clase discapacitado puede enseñar a todo el grupo a ser más como Cristo.

						

							•

							Consulte con los padres del niño, otros miembros de la familia y, cuando sea posible, con el niño mismo para encontrar el mejor método de enseñanza.

						

							•

							Antes de pedir la participación de un niño discapacitado para leer, orar o colaborar de alguna otra manera, pregúntele al niño cómo se siente al respecto. Haga destacar siempre las habilidades y talentos de todos los niños y busque la forma de que cada uno participe con éxito y en forma cómoda.

						

							•

							Adapte los materiales de la lección y el ambiente de manera que se satisfagan las necesidades de los niños discapacitados.

						

Otros materiales para enseñar a los niños discapacitados están disponibles a través de los centros de distribución de la Iglesia.

Cómo tratar los casos de abuso
Es posible que en su carácter de maestro de la clase se entere de casos de niños que sufran abuso físico o emocional. Si le preocupa algún niño de su clase, consulte con el obispo. Al preparar y presentar las lecciones, ore al Señor para recibir orientación y dirección. Ayude a cada niño de su clase a sentir que es un hijo o hija de nuestro Padre Celestial, que tiene un valor incalculable, que nuestro Padre Celestial y Jesucristo nos aman a cada uno y quieren que seamos felices y estemos protegidos.



				LECCIÓN 1

				Cuando hago lo justo me siento feliz

			
Objetivo
Que todos los niños comprendan que cuando hacemos lo justo, nos sentimos felices.

Preparación

							1.

							Estudie y ore acerca de los siguientes pasajes de las Escrituras: Mateo 5:6 y 3 Nefi 12:6. Vea también Doctrina y Convenios 58:27 y Principios del evangelio (31110 002), capítulo 4.

						

							2.

							Haga el cartel HLJ y pegue la lámina 2-1, Jesús con un niño, en un papel más grande o en una cartulina; escriba las letras HLJ en la parte superior y las palabras: Haré lo justo [Escogeré lo correcto] debajo de la lámina. Guarde este cartel para usarlo en otras lecciones.

						

							3.

							Hable con los padres de los niños para conocer algo acerca de cada uno de ellos que pueda compartir con el resto de la clase.

						

							4.

							Prepárese para cantar o repetir la letra de “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia o un Libro de Mormón.

								

									b.

									Tiza, pizarra y borrador.

								

									c.

									Un anillo HLJ para cada niño que no tenga uno (véase la sección “Información acerca de la clase” en “Ayudas para el maestro”, pág. VII).

								

									d.

									Una copia o un dibujo de la insignia HLJ (que se encuentra al frente del manual) para cada niño.

								

									e.

									Lápices de cera (crayones) y tijeras.

								

									f.

									Un trozo largo de estambre (lana, hilaza) para cada niño.

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Ofrezca la primera oración y exprese su amor por nuestro Padre Celestial, por Jesucristo y por los niños de su clase.
Nuestro Padre Celestial y Jesucristo nos aman
Actividad para despertar el interés
Cuénteles a los niños un poco de usted y de sus sentimientos y deseos con respecto a la clase de la Primaria de este año. Presente a cada uno de los niños y diga algo acerca de cada uno de ellos.

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ que hizo. Diga a los niños que este año aprenderán en la Primaria acerca de Jesucristo, nuestro Salvador; que una de las cosas más importantes que aprenderán es cuán grande es el amor que tiene por cada uno de ellos. Testifique que Él ama a todos y a cada uno de los niños de su clase, y dé un toque personal mencionando el nombre de cada niño y algo especial acerca de él, como por ejemplo: “Jesucristo ama a Carolina”. Diga a los niños que nuestro Padre Celestial también les ama.


Nuestro Padre Celestial y Jesucristo quieren que seamos felices
Presentación por el maestro
Diga a los niños que Jesucristo y nuestro Padre Celestial nos aman tanto que quieren que seamos felices. Comparta con los niños algunas ocasiones en que usted se haya sentido muy feliz. (Por ejemplo, podría mencionar su bautismo, la satisfacción experimentada al compartir con sus amigos algún momento de diversión, el trabajar con el fin de lograr algo, el pasar gratos momentos con sus familiares, leer y aprender acerca de Jesús, casarse en el templo o servir en una misión.)

Participación de los niños
Invite a los niños a hablar de las veces en que ellos se hayan sentido especialmente contentos. Es posible que tenga que instarlos con preguntas tales como:
• ¿Te hace feliz jugar con tus hermanos o hermanas?
• ¿Te hace feliz ayudar a tu mamá o a tu papá?
• ¿Te sientes feliz cuando haces algo que te gusta?
• ¿Te sientes feliz cuando vienes a la Iglesia?


Somos felices cuando escogemos lo correcto
Relato y análisis
Narre el siguiente relato con sus propias palabras:
Alfredo era un niño que tenía la edad justa para ser miembro de nuestra clase. Un día le preguntó a su maestra de la Primaria si podía llevar su mascota a la clase. Su maestra le respondió: “Haz lo justo, Alfredo”.
• ¿Qué creen que Alfredo escogió hacer?
Cuando preguntó a su maestra de la Primaria si debía llevar a la Iglesia a un amiguito, la maestra le dijo: “Haz lo justo, Alfredo; escoge siempre lo correcto”.
• ¿Qué creen que escogió hacer?
Alfredo había oído a sus padres decir muchas veces esas mismas palabras: “Haz lo justo, Alfredo. Nuestro Padre Celestial y Jesucristo quieren que siempre escojamos lo correcto”.
• ¿Qué significa hacer lo justo, o sea, escoger lo correcto?
Un día Alfredo regresó de la escuela y vio que su mamá había dejado una galleta para él y una para su hermano. A Alfredo le encantaban las galletas, así que se comió la suya rápidamente. Luego, miró la galleta de su hermano; él aún no había llegado y no había nadie en la casa que le dijera: “Haz lo justo, Alfredo; siempre escoge lo correcto”.
• ¿Qué harían ustedes?
• ¿Qué haría Alfredo si escogiera lo correcto?
Alfredo se comió la galleta de su hermano; cuando éste llegó a casa, vio que no había galletas para él y pensó que su mamá se había olvidado de dejarle una, y se puso muy triste. Alfredo se sintió muy mal por haberse comido la galleta de su hermano.
• ¿Creen que Alfredo hizo lo que era justo?
• Lo que Alfredo escogió hacer, ¿lo hizo feliz?
• ¿Qué debe hacer Alfredo ahora?
Ayude a los niños a considerar maneras en que Alfredo podría remediar su decisión equivocada. Recalque el hecho de que siempre debemos tratar de hacer lo justo, pero si nos equivocamos, debemos tratar de remediar nuestro error. Cuando tomamos la decisión equivocada, no nos sentimos felices; pero cuando tomamos las decisiones correctas, seremos felices.

Pasaje de las Escrituras
Diga a los niños que Jesús nos dijo que seremos felices al hacer lo justo. Lea en voz alta Mateo 5:6 o 3 Nefi 12:6 (hasta rectitud). Explique que tener “hambre y sed de rectitud” significa hacer lo correcto. Seremos bendecidos si hacemos lo justo.


HLJ significa Haz lo justo
Actividad en la pizarra
• ¿Cómo podrían sus mamás marcar algo que les pertenece a ustedes sin escribir sus nombres completos? (Podría usar las iniciales de sus nombres.)
Explique que nuestras iniciales son las primeras letras de nuestros nombres y de nuestros apellidos.
Diga a los niños cuáles son las iniciales de usted; escríbalas en la pizarra y repita su nombre señalando cada inicial en el momento adecuado.
• ¿Cuáles son sus iniciales?
Escriba las iniciales de los niños en la pizarra y muéstreles de qué manera representan sus nombres. (Si su clase es muy grande, use las iniciales de sólo algunos de los niños como ejemplo.)
Escriba HLJ en forma vertical en la pizarra como se muestra a continuación. Pida a los niños que levanten la mano si saben leer las letras.
H
L
J
Lea las iniciales en voz alta con la clase. Diga a los niños que esas iniciales representan tres palabras importantes. Complete las palabras en la pizarra:
Haz
Lo
Justo
Lea las palabras con los niños y pídales que repitan las iniciales; luego digan juntos las palabras que las iniciales representan.
Deje en claro el hecho de que cada vez que digan “HLJ” deben pensar en las palabras “haz lo justo”. Esto les ayudará a recordar que deben seguir a Jesucristo y hacer lo que les haga sentirse felices.


Podemos acordarnos de hacer lo justo
Cartel HLJ
Muestre la lámina de Jesucristo que se encuentra en el cartel HLJ. Diga a los niños que este año aprenderán en la Primaria muchas de las cosas que hizo y enseñó Jesucristo cuando estuvo en la tierra. Él quiere que hagamos lo justo para que seamos felices y para que ayudemos a otros para que también lo sean. Pida a los niños que se pongan de pie y lean juntos las palabras del cartel: “Haré lo justo”.

Canción
Ayude a los niños a cantar o repetir la letra de “Escojamos lo correcto”. Repita la canción unas cuantas veces hasta que los niños la puedan cantar o decir solos.

Anillo HLJ
Dé un anillo HLJ a los niños que no lo tengan. (Si no tiene los anillos HLJ, continúe con la actividad del emblema y analice las letras del mismo.) Pida que todos miren sus anillos.
• ¿Qué palabras representan las iniciales del anillo? (Haz lo justo.)
Diga a los niños que el anillo les ayudará a recordar que Jesús quiere que hagan lo justo.

Actividad del emblema HLJ
Dé un lápiz de cera (crayón) a cada niño y una copia del emblema HLJ para colorear. Ayude a los niños a recortar el emblema y hacer un agujero pequeño en la parte superior para pasar el trozo de estambre (lana, hilaza); luego hágale un nudo para que los niños puedan colgarse el emblema alrededor del cuello.


Resumen
Repaso
• ¿Qué significa HLJ?
• ¿Qué significa hacer lo justo?
• ¿Quiénes aman a cada uno de nosotros y desean que seamos felices? (Nuestro Padre Celestial; Jesucristo.)
• ¿Qué desean nuestro Padre Celestial y Jesús que hagamos para que seamos felices?

Testimonio
Exprese su testimonio de que nuestro Padre Celestial y Jesucristo nos aman y desean que seamos felices, y que el camino más seguro hacia la felicidad es seguir a nuestro Padre Celestial y a Jesús haciendo lo justo.
Felicite a los niños por haber hecho lo justo al venir a la Primaria, y anímeles a asistir cada semana.
Pida a los niños que durante la semana aprendan de memoria las palabras del cartel HLJ (“Haré lo justo [Escogeré lo correcto]”).
Pida a uno de los niños que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Explique a los niños que este año en la Primaria aprenderán mucho acerca de hacer lo justo.

							Muestre las láminas 2-4, La vida preterrenal; 2-24, El llamamiento de los pescadores; y 2-39, El Profeta José Smith. Diga a los niños que aprenderán algunas cosas importantes acerca de personas que hicieron lo justo. Dé una breve introducción antes de presentar cada lámina.

							
									•

									Lámina 2-4. Hicimos lo justo cuando escogimos venir a la tierra (véase lección 4).

								

									•

									Lámina 2-24. Los Apóstoles de Jesús hicieron lo justo porque escogieron dejar de pescar para seguir al Señor (véase lección 15).

								

									•

									Lámina 2-39. José Smith hizo lo justo porque oró para saber cuál era la iglesia verdadera (véase lección 20).

								


						

							2.

							Para ayudar a los niños a conocerse mejor, escriba los nombres de cada uno de ellos en un trozo de papel y colóquelos en un recipiente. Pida a cada niño que tome uno de los trozos de papel y que dé pistas al resto de la clase acerca de la persona cuyo nombre esté en su papel hasta que el resto adivine quién es. Las pistas pueden ser, por ejemplo: “Esta persona sonríe mucho”, “Esta persona está vestida de azul” o “Esta persona tiene el cabello negro”.

						

							3.

							Describa algunas decisiones que los niños podrían tomar. Pida a los niños que se pongan de pie si representa una decisión correcta y que se sienten si representa una equivocada. Puede utilizar los siguientes ejemplos u otros:

							
									•

									Levantarse temprano para llegar a la Iglesia a tiempo.

								

									•

									Quejarse enojados cuando el desayuno no es el que ustedes querían.

								

									•

									Ayudar a una hermanita a encontrar el zapato que se le perdió.

								

									•

									Decir “hola” a un niño nuevo en la clase de la Primaria.

								

									•

									Golpear los pies muy fuerte contra el piso al entrar en la capilla.

								

									•

									Pensar en Jesucristo durante la Santa Cena.

								

									•

									Escuchar en silencio la lección durante la clase de la Primaria.

								


						




				LECCIÓN 2

				Puedo hacer lo justo

			
Objetivo
Que los niños comprendan que pueden hacer lo justo si se preguntan: “¿Qué quiere Jesucristo que yo haga?”

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie 2 Nefi 31:10.

						

							2.

							Prepare un nido con huevitos adentro para ilustrar la historia de la lección. Llene un recipiente con paja, pasto o estambre (lana, hilaza). Coloque tres huevos duros en el nido. Si no pudiese conseguir huevos, corte tres trozos de papel en forma de huevos para colocar en el nido.

						

							3.

							Numere cinco pedacitos de papel del uno al cinco y póngalos en una bolsa u otro recipiente.

						

							4.

							Prepárese para cantar o repetir la letra de “Yo trato de ser como Cristo” (Canciones para los niños, pág. 40) (Liahona, abril de 1990). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Un Libro de Mormón.

								

									b.

									El cartel HLJ (véase lección 1).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a uno de los niños que ofrezca la primera oración.
Si les dio a los niños alguna asignación o les exhortó a hacer algo durante la semana, pregúnteles cómo les fue. Les podría preguntar si tuvieron oportunidad de aprender de memoria las palabras de la lámina HLJ (“Haré lo justo” [Escogeré lo correcto]).
Jesucristo quiere que hagamos lo justo
Actividad para despertar el interés
Diga a los niños que van a jugar a “seguir al líder”; para hacerlo, pídales que formen una hilera. El primer niño de la hilera corre, brinca, salta con un pie o hace alguna otra acción mientras que se dirigen al otro lado del salón de clases. El resto de los niños lo sigue, repitiendo las mismas acciones que el primero haya hecho. Luego, el primer niño se va al final de la hilera y el segundo es el líder. Repita el juego hasta que todos hayan sido el líder una vez.

Análisis de un pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta la primera parte de 2 Nefi 31:10, hasta donde dice Seguidme. Explique que Jesucristo dijo estas palabras. Jesús quiere que lo sigamos.
• ¿Cómo podemos seguir a Jesús?
Lea en voz alta el resto de 2 Nefi 31:10. Explique que seguimos a Jesucristo cuando obedecemos los mandamientos y hacemos las cosas que Él haría.

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ. Diga a los niños que a medida que vayan aprendiendo más acerca de Jesús y de lo que Él enseñó, podrán escoger mejor lo que deben hacer, porque Él enseñó lo que es correcto.
Cuando nos resulte difícil saber con seguridad lo que debemos hacer, podemos hacernos una pregunta para saber lo que es justo; esa pregunta es: “¿Qué quiere Jesús que yo haga?”

Relato y análisis
Narre la siguiente historia con sus propias palabras, y utilice el nido que preparó a modo de ilustración:
Miguel era un niño que vivía cerca de un refugio para pájaros. Un refugio es un lugar donde los pájaros pueden encontrar protección, y el papá de Miguel estaba encargado de ese refugio. Miguel había encontrado un nido entre unos pastos muy altos cerca de su casa y le encantaba ir a ver los huevitos cuando la mamá se alejaba del nido. Un día, cuando Miguel se encontraba observando los huevitos, escuchó un ruido muy fuerte. Miró hacia arriba y vio que dos niños de su escuela habían matado al pájaro con el tiro de una honda.
Los dos niños vieron a Miguel y se acercaron a ver el nido. Uno de ellos quería aplastar los huevos, pero Miguel les dijo que estaba prohibido matar pájaros en el refugio. Los niños le dijeron a Miguel que no fuera a decir lo que había pasado porque ellos no querían ser castigados por violar la ley. Miguel emprendió el camino de regreso a su casa a paso lento, pensando en lo que debería hacer; él sabía que los niños se burlarían de él o tratarían de lastimarlo si le contara a su padre lo que había sucedido.
Señale la lámina de Jesucristo que se encuentra en el cartel HLJ.
• ¿Qué pregunta debía hacerse Miguel? (“¿Qué quiere Jesús que yo haga?”)
• ¿Qué harían ustedes?
Miguel decidió contarle a su padre lo que los niños habían hecho. El papá le dijo que hablaría con ellos y con sus padres. Cuando Miguel le dijo a su padre que tenía miedo de encontrarse con los niños en la escuela, su papá le sugirió que tratara de hacerse amigo de ellos.
Miguel no quería ser amigo de chicos que mataban pájaros o que aplastaban los huevitos de los nidos y se sentía molesto porque su padre lo había sugerido. Miguel pensó toda esa noche acerca de lo que le había sugerido su padre; ahora tenía que tomar otra decisión.
• ¿Qué decisión tenía que tomar Miguel?
Señale otra vez la lámina de Jesús que se encuentra en el cartel HLJ.
• ¿Qué pregunta debía hacerse Miguel? (“¿Qué quiere Jesús que yo haga?”)
• ¿Qué debía hacer Miguel?
Cuando Miguel vio a los niños, ellos estaban muy enojados con él y lo amenazaron con pegarle.
Miguel tenía mucho miedo, pero decidió hacer lo que Jesús querría que él hiciera. Les dijo a los niños que él y su padre irían a escalar una montaña el sábado y los invitó a acompañarles. Los niños se sorprendieron y se quedaron callados unos instantes; no esperaban que Miguel fuera amigable con ellos. Finalmente accedieron; y cuando Miguel se despidió de ellos, tuvo un sentimiento de paz. Él sabía que hacerse amigo de los muchachos era lo correcto. (Adaptado de Claudia Remington, “The Nest”, Friend, mayo de 1980, págs. 2–5.) • ¿Por qué tuvo Miguel un sentimiento de paz?
• ¿Han tenido ustedes alguna vez un sentimiento de paz por haber hecho lo justo y lo que Jesús quería que hicieran?
Invite a los niños a compartir alguna experiencia que hayan tenido al escoger lo correcto.


Podemos hacer lo que Jesucristo quiere que hagamos
Análisis
Pida a los niños que repitan la pregunta “¿Qué quiere Jesús que yo haga?” y dígales que van a practicar la respuesta a esa pregunta. Tome la bolsa con los cinco pedacitos de papel que previamente numeró y pida a cinco niños que en forma ordenada saquen cada uno un pedacito de papel. Lea las siguientes situaciones en el orden correspondiente con los números elegidos y pida a los niños que contesten las preguntas. (Si tiene una clase muy numerosa, podría agregar situaciones adicionales.)

									1.

									Estás armando una torre con cubos y formas de madera. Tu hermanita menor pasa corriendo y los derriba.

									
											•

											¿Qué pregunta debes hacerte?

										

											•

											¿Qué es lo que Jesucristo desea que hagas?

										


								

									2.

									Tu mejor amiguito ha venido a tu casa a jugar contigo, y tu hermanito menor desea jugar con ustedes dos. Hay momentos en que la presencia de tu hermanito te molesta y te gustaría jugar a solas con tu amigo.

									
											•

											¿Qué pregunta debes hacerte?

										

											•

											¿Qué es lo que Jesucristo quiere que hagas? (Señale que invitar al hermanito a jugar no es la única respuesta correcta; ayude a los niños a pensar en otras soluciones.)

										


								

									3.

									Tú quieres jugar a la pelota con los vecinitos. Ellos te dicen cosas desagradables y te dicen que te vayas a tu casa. Sientes que también quieres decirles cosas feas.

									
											•

											¿Cuál es la pregunta especial que debes hacerte?

										

											•

											¿Qué es lo que Jesucristo desea que hagas?

										


								

									4.

									Tu mamá te pide que arregles tu cama antes de ir a jugar, pero tus amigos están esperándote en la puerta de la casa.

									
											•

											¿Qué pregunta debes hacerte?

										

											•

											¿Qué piensas tú que Jesús desearía que hicieras?

										


								

									5.

									Tu papá necesita ayuda para arreglar el jardín alrededor de la casa. Tú preferirías entrar en la casa para terminar de leer el libro que habías empezado.

									
											•

											¿Qué pregunta debes hacerte?

										

											•

											¿Qué es lo que Jesucristo desea que hagas?

										


								

Explique que las enseñanzas de Jesús no nos dicen exactamente lo que debemos hacer en cada situación en particular, y que Él desea que aprendamos a tomar decisiones correctas, que aprendamos nosotros mismos a solucionar nuestros problemas y a demostrar nuestro amor y bondad a los demás.


Resumen
Canción
Cante o repita la letra de la canción “Yo trato de ser como Cristo” (Canciones para los niños, pág. 40) (Liahona, abril de 1990).

Testimonio
Recuerde a los niños que podemos ser como Jesucristo al escoger lo correcto. Testifique que Jesús los ama y quiere que escojan lo correcto para que puedan ser felices y sentir paz.
Diga a los niños que cada vez que tengan que tomar una decisión esta semana, deben hacerse la pregunta: “¿Qué quiere Jesús que yo haga?”
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Solicítele que pida que todos los niños de la clase recuerden preguntarse lo que Jesús quiere que hagan.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Dé a los niños papel y lápices de cera (crayones) para que dibujen algunas de las cosas que Jesús quiere que hagan, tales como ir a la iglesia, ayudar a sus padres, consolar a otro niño que se sienta solo o triste o jugar con sus hermanos o hermanas. Escriba en cada papel: ¿Qué quiere Jesús que yo haga?

						

							2.

							Canten o repitan la letra de “Muestra valor” (Canciones para los niños, pág. 80) o “El valor de Nefi” (Canciones para los niños, pág. 64). La letra de “Muestra valor” se encuentra al final del manual. Después de cantar, recuérdeles a los niños la historia de Miguel. Miguel tuvo que tomar algunas decisiones difíciles.

							
									•

									¿Por qué a veces es difícil escoger lo correcto?

								


							Diga a los niños que a pesar de que a veces es difícil, si tratamos de hacer lo que es correcto tendremos sentimientos de paz y felicidad.

							El valor de Nefi

							
								
									El Señor mandó a Nefi las planchas obtener.

									Labán las custodiaba en Jerusalén.

									Lamán y Lemuel se llenaron de temor.

									Nefi contestó, mostrando su valor:

									“Iré y haré lo que el Señor me mande.

									La vía Él preparará y obedeceré.

									Iré y haré lo que el Señor me mande.

									La vía Él preparará y obedeceré”.

									(© 1986 por Wilford N. Hansen Jr. y Lisa Tensmeyer Hansen. Usada con permiso.) 

								

							

						

							3.

							Haga una copia de la canción que se encuentra al final de la lección para cada niño. Recorte las tiras de palabras quitándole los números. Dé a cada niño una copia de la canción con sus tiras de palabras. Lea las tiras de palabras y la letra de la canción, y ayude a los niños a decidir dónde deben pegar cada una de las tiras. Dé a los niños una cantidad pequeña de pegamento o cinta para adherir las tiras de palabras a la letra de la canción. Ayude a los niños a escribir sus nombres en los papeles.

							Cuando hayan terminado de pegar las tiras de palabras, ayúdeles a cantar “Escojamos lo correcto” una o dos veces. Felicítelos por haberlo hecho bien.

						
[image: choose the right]




				LECCIÓN 4

				Ya decidí seguir a Jesucristo

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que en la vida preterrenal vivimos con nuestro Padre Celestial y con Jesucristo y que en ese entonces tomamos la decisión de seguirles.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie los siguientes pasajes de las Escrituras: Job 38:7, Moisés 4:1–4, Abraham 3:24–28, y el primer Artículo de Fe. Vea también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 3.

						

							2.

							Prepárese para tararear y cantar la primera estrofa de “Soy un hijo de Dios” (Canciones para los niños, pág. 2). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y la Perla de Gran Precio.

								

									b.

									El cartel HLJ (véase lección 1)

								

									c.

									La lámina 2-3, Jesús el Cristo (Las bellas artes del evangelio 240; 62572 002); la lámina 2-4, La vida preterrenal.

								


						

							4.

							Haga los arreglos para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a uno de los niños que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior.
Somos hijos de Dios
Actividad para despertar el interés
Diga a los niños que usted va a tararear una canción. Pídales que escuchen con atención y que le digan el nombre de esa canción una vez que usted haya terminado. Tararee “Soy un hijo de Dios”.
• ¿Cuál es el nombre de la canción?
• ¿Qué dice la canción que es cada uno de ustedes?
Pida a los niños que canten la primera estrofa de la canción.

Repaso
Recuérdeles a los niños que en la lección anterior hablaron sobre el lugar donde vivíamos antes de venir a la tierra.
• ¿Dónde vivíamos antes de venir a la tierra?
• ¿Con quiénes vivíamos en el cielo?
• ¿Por qué somos todos hermanos y hermanas? (Todos somos hijos e hijas de nuestro Padre Celestial.)


Cuando estábamos en el cielo, tomamos una decisión importante
Presentación por el maestro
Diga a los niños que van a aprender algo muy especial que sucedió antes de que naciéramos en esta tierra, mientras vivíamos con nuestro Padre Celestial.
Muestre la lámina 2-4, La vida preterrenal, y explíqueles que representa la idea de un artista de cómo es la vida preterrenal. Explíqueles que en el cielo todos éramos espíritus y que hablábamos y caminábamos con nuestro Padre Celestial. Pida a los niños que piensen cómo habrá sido vivir con nuestro Padre Celestial. Ayúdeles a comprender lo maravilloso que era poder verlo y estar con Él.
Explíqueles que mientras estábamos en los cielos, nuestro Padre Celestial nos llamó a todos a una gran reunión. Todos los hijos de nuestro Padre Celestial estábamos allí presentes, porque Él quería hablarnos.
Explíqueles que nuestro Padre Celestial nos dijo que deberíamos alejarnos de Él por algún tiempo para obtener un cuerpo físico y para aprender a escoger lo correcto. Nuestro Padre Celestial nos dijo que Él proporcionaría un lugar para que pudiéramos hacer estas cosas.
• ¿A dónde quería nuestro Padre Celestial que fuéramos? (A la tierra.)
Nuestro Padre Celestial nos dijo que cuando llegáramos a la tierra, no recordaríamos nuestra vida junto a Él y que necesitaríamos que nos enseñaran lo que debíamos hacer para vivir con Él otra vez cuando se terminara nuestro tiempo en la tierra. Nuestro Padre Celestial prometió enviar a alguien para que nos ayudara.

Análisis
• ¿Qué sienten al saber que nuestro Padre Celestial nos amó tanto que envió a alguien para ayudarnos a regresar al cielo y vivir con Él?
Explíqueles que cuando nuestro Padre Celestial nos dijo que Él iba a enviarnos a alguien para que nos enseñara, nosotros gritamos de regocijo (véase Job 38:7).
Muestre la lámina 2-3, Jesús el Cristo.
• ¿Quién es Él?
Explique que Jesucristo vivió en los cielos con nosotros y que es el Primogénito de los hijos espirituales de nuestro Padre Celestial.

Artículo de Fe
Explique a los niños que nosotros, como Iglesia, tenemos ciertas declaraciones que llamamos Artículos de Fe. Éstos dicen en qué creemos. Ayúdeles a memorizar la primera parte del primer Artículo de Fe: “Nosotros creemos en Dios el Eterno Padre, y en su Hijo Jesucristo”.
Diga a los niños que Dios, el Eterno Padre es otro nombre de nuestro Padre Celestial.

Relato de las Escrituras y análisis
Diga a los niños que nuestro Padre Celestial preguntó a quién debía enviar para ayudarnos. Busquen en la Perla de Gran Precio, en Abraham 3:27, y lean en voz alta lo que Jesús respondió: “Heme aquí; envíame”. Jesús dijo que haría todo lo que nuestro Padre Celestial deseara para ayudarnos. Lean en voz alta la última parte de Moisés 4:2 (a partir de Padre). Jesús también dijo que le daría toda la gloria a nuestro Padre Celestial. Explique brevemente el significado de la palabra gloria.
• ¿Cómo podemos saber que Jesús amaba a nuestro Padre Celestial? (Él estaba dispuesto a hacer lo que el Padre quería que hiciera.)
• ¿A quién más ama Jesucristo? (A nosotros.)
Recalque el amor de Jesús por nuestro Padre Celestial repasando con los niños lo que estaba dispuesto a hacer.
Jesucristo estaba dispuesto a:

									•

									Venir a la tierra para ayudarnos.

								

									•

									Testificar de nuestro Padre Celestial.

								

									•

									Enseñarnos la manera correcta de vivir y ser felices.

								

									•

									Enseñarnos lo que debemos hacer para poder volver a vivir con nuestro Padre Celestial.

								

									•

									Dar Su vida por nosotros.

								

Explique a los niños que había otro hijo espiritual llamado Lucifer que quería venir a la tierra para ayudarnos. Él le dijo a nuestro Padre Celestial que vendría a la tierra y nos obligaría a todos a escoger lo correcto. Lucifer no nos permitiría escoger y quería que nuestro Padre Celestial le diera todo el honor y la gloria a él.
Lean en voz alta la decisión que tomó nuestro Padre Celestial; se encuentra en Abraham 3:27: “Enviaré al primero”.
• ¿A quién eligió nuestro Padre Celestial para que le ayudara?
Explique a los niños que cuando Lucifer se enteró de que no había sido elegido, se enojó muchísimo, no aceptó el plan de nuestro Padre Celestial y provocó una gran guerra en el cielo. No fue una guerra con armas y bombas, sino una guerra que consistió en hablar a los otros espíritus y tratar de convencerlos para que lo siguieran. Lucifer logró convencer a algunos de nuestros hermanos y hermanas espirituales de que sus ideas malvadas eran buenas, y ellos escogieron seguir a Lucifer.
Diga a los niños que a Lucifer también se le conoce como Satanás o el diablo.

Análisis
• ¿A quién decidieron seguir ustedes, a Jesús o a Satanás?
Pida que se pongan de pie los niños que escogieron seguir a Jesucristo. Explíqueles que todos ellos escogieron seguir a Jesucristo; por lo tanto, todos deben ponerse de pie.
Dígales que sabemos que escogimos seguir a Jesucristo porque estamos aquí en la tierra. A los espíritus que siguieron a Satanás no se les permitió nacer en la tierra y obtener cuerpos de carne y huesos.
Diga a los niños lo feliz que es usted por haber escogido seguir a Jesús. Dígales lo orgullosa que está de ellos porque también escogieron seguir a Jesús y no a Satanás. Alabe a los niños por haber escogido lo correcto.


Deseamos continuar siguiendo a Jesucristo
Presentación por el maestro
Recálqueles a los niños que ellos no fueron forzados a seguir a Jesús, sino que tuvieron la oportunidad de escoger. Ellos pudieron haber seguido a Satanás, pero decidieron escoger lo correcto.
Dígales que lo mismo sucede aquí en la tierra. Satanás todavía está tratando de que lo sigamos a él. Nuestro Padre Celestial quiere que sigamos a Jesús, porque es lo que nos permitirá volver a vivir con nuestro Padre Celestial y Jesús y ser felices. Aun así, no estamos obligados a seguir a Jesús, sino que tenemos la libertad de hacer lo que Jesús quiere que hagamos, o hacer lo que Satanás desea.

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ y señale la imagen de Jesucristo, pidiendo a los niños que le digan quién es Él. Lea el mensaje señalando las palabras y pida a los niños que repitan con usted “Haré lo justo”

Análisis
Permita que los niños respondan a las siguientes preguntas (u otras que usted haya preparado) sobre lo que harían para seguir a Jesús:

									•

									Si deciden seguir a Jesús, ¿qué harían o dirían si en forma accidental lastimaran a una persona?

								

									•

									Demuéstrenme la forma en que ustedes actuarán en esta clase si deciden seguir a Jesús. (Trate de que los niños demuestren: permanecer sentados en silencio, prestar atención y no perturbar a otros niños de la clase.)

								

									•

									Si deciden seguir a Jesús, ¿qué dirían o harían si alguien les diera un regalo o les hiciera un favor?

								

									•

									Si deciden seguir a Jesús, ¿cómo tratarán a una persona que se porte mal con ustedes?

								

Haga referencia una vez más al cartel HLJ y diga a los niños que repitan las palabras escritas en el cartel.


Resumen
Testimonio
Comparta su testimonio de que antes de venir a la tierra, todos tuvimos que tomar una decisión. Testifique que usted sabe que ellos decidieron seguir a Jesucristo y que volverán a vivir con nuestro Padre Celestial si hacen lo que Jesús nos ha enseñado.
Explíqueles que cada semana en la Primaria ellos aprenderán algo que Jesucristo quiere que hagamos.
Aliente a los niños para que cuando oren, den gracias a nuestro Padre Celestial por enviar a Jesús a la tierra para ser nuestro Salvador. Sugiérales que pidan a nuestro Padre Celestial que les ayude a tomar las decisiones correctas para que de esa manera puedan volver a vivir con Él y Jesús otra vez algún día.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Pida a los niños que observen sus anillos HLJ. Si no traen el anillo puesto, podría atarles un trocito de hilo al dedo como si fuera un anillo. Dígales que sus anillos les recordarán que ellos escogieron seguir a Jesús y que deben continuar escogiendo lo correcto.

						

							2.

							Canten o repitan la letra de la primera estrofa de “Viví en los cielos” (Canciones para los niños, pág. 148):

							
								
									Yo en los cielos viví y amé, cierto es,

									a las personas que ahora conozco, traté.

									y nuestro Padre un plan presentó con bondad

									para salvarnos con Él en la eternidad.

								

							

							Después de cantar, haga preguntas, como las que se encuentran a continuación, sobre lo que dice la canción (repita la canción según sea necesario para ayudar a los niños a responder):

							
									•

									¿Dónde dice la canción que vivieron ustedes? ¿Cuándo vivieron allí?

								

									•

									¿Con quién vivieron allí?

								

									•

									¿Qué hizo nuestro Padre Celestial cuando estábamos con Él en los cielos?

								

									•

									¿De qué se trataba el plan?

								


							Cante la segunda estrofa de la canción y haga preguntas similares:

							
								
									Dios requería que un hijo capaz de amar

									diera Su vida y a todos quisiera salvar.

									“Quiero la gloria” insistió Lucifer con maldad;

									dijo Jesús: “Padre, hágase tú voluntad”.

									(© 1987 por Janeen Jacobs Brady. Usado con permiso.)

								

							

						

							3.

							Pida a los niños que hagan dibujos de cómo piensan que es el cielo.

						

							4.

							Canten o reciten la letra de “Mandó a Su Hijo” (Canciones para los niños, pág. 20) o “El plan de Dios puedo seguir” (Canciones para los niños, pág. 86). La letra de “Mandó a Su Hijo” se encuentra al final del manual.

							El plan de Dios puedo seguir

							
								
									Mi vida es un don, un plan se le dio,

									allá en el cielo fue donde empezó.

									Opté por venir a este mundo terrenal,

									y procurar siempre la luz celestial.

									Puedo el plan de Dios seguir,

									confiar en el amor que me da.

									Y obrar y orar, en Sus sendas caminar.

									Y aquí podré ser feliz y con Dios más allá.

								

							

						




				LECCIÓN 6

				Tenemos familias especiales

			
Objetivo
Que los niños comprendan que era parte del plan de nuestro Padre Celestial que crecieran dentro de un grupo familiar.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie Lucas 1:26–38 y Mateo 1:18–25.

						

							2.

							Dibuje en un papel las siguientes letras de unos 7 a 10 cm de alto y recórtelas:

							[image: ]

						

							3.

							Haga arreglos para cantar o repetir la letra de “Una familia feliz” (Canciones para los niños, pág. 104). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una foto de su familia (optativo).

								

									c.

									Papel y lápices regulares o de cera.

								

									d.

									La lámina 2-5, La Anunciación; la lámina 2-6, La Navidad (Las bellas artes del evangelio 201; 62495 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Advertencia: Tenga en cuenta las situaciones familiares de los miembros de su clase. Ayude a los niños a comprender que lo más importante de una familia no es el número de miembros que la componen, sino el amor y el cuidado que los miembros de la familia se tienen.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con el cometido que les haya dado la semana anterior. Podría invitar a cada uno de los niños a compartir alguna experiencia que haya tenido durante la semana al tratar de escoger lo correcto.
Las familias forman parte del plan de nuestro Padre Celestial
Actividad para despertar el interés
• ¿Dónde vivieron antes de venir a la tierra?
Haga un repaso dejando en claro que cada uno de nosotros escogió seguir el plan de nuestro Padre Celestial y venir a la tierra. Dígales que cuando vinimos a la tierra, nuestro Padre Celestial nos bendijo dándonos personas que nos ayudaran y nos amaran.
Dígales que usted les dará claves para ayudarles a saber quiénes son esas personas. Uno por uno, pida a los niños que sostengan en alto cada letra de la palabra familia. Pídales que digan el nombre de la letra y luego déles claves que comiencen con esa letra, como por ejemplo:

									1.

									 F es la primera letra de la palabra.

								

									2.

									 Abuelos y abuelas forman parte de ella.

								

									3.

									 Madres y padres forman parte de ella.

								

									4.

									 Inspira seguridad y confianza.

								

									5.

									 Lealtad no debe faltar.

								

									6.

									 Incluye hermanos y hermanas.

								

									7.

									 Amor no debe faltar entre las personas que la forman.

								

Cuando les haya dado todas las claves, repita con los niños la palabra familia.

Análisis
• ¿Por qué necesitamos familias?
Explique que cuando éramos bebés, necesitábamos vivir con alguien que nos amara y nos cuidara. Por lo tanto, como parte de Su plan, nuestro Padre Celestial hizo que cada uno de nosotros pudiera vivir con una familia que nos amara y cuidara mientras fuéramos pequeños y que al crecer nos enseñara y nos ayudara a tomar decisiones correctas.


Nuestro Padre Celestial escogió una familia para Jesucristo
Relato de las Escrituras y análisis
Explique que era parte del plan de nuestro Padre Celestial que Jesucristo naciera dentro de una familia. El hombre y la mujer escogidos para amar y cuidar a Jesucristo en la tierra amaban a nuestro Padre Celestial y guardaban Sus mandamientos.
Muestre la lámina 2-5, La Anunciación, y cuente el relato de la visita del ángel Gabriel a María, tal como aparece en Lucas 1:26–38.
• ¿Quién es la mujer que se ve en la lámina? (Véase Lucas 1:27.)
• ¿Quién es el hombre que aparece en la lámina? (Véase Lucas 1: 26.)
Explíqueles que María se sorprendió y se preocupó un poco cuando vio al ángel, pero que estaba dispuesta a hacer lo que su Padre Celestial le pidiera (véase Lucas 1: 29, 38).
• ¿Qué le dijo el ángel a María? (Véase Lucas 1:31–32.)
• ¿Quién iba a ser el padre del bebé? (Nuestro Padre Celestial.)
Muestre la lámina 2-6, La Navidad.
• ¿Quién es el hombre que se ve en la lámina?
Diga a los niños que José era un hombre justo y que nuestro Padre Celestial lo escogió para casarse con Maria y para amar y cuidar a Jesús. Explíqueles que el ángel también visitó a José antes del nacimiento de Jesús. Cuente brevemente el relato que se encuentra en Mateo 1:18–25. Lea en voz alta lo que el ángel le dijo a José en Mateo 1:21.
• ¿Qué nombre les dijo el ángel a José y a María que le pusieran al niño?
Explique que el nombre Jesús significa salvador. Jesucristo nos salvaría de nuestros pecados y nos ayudaría a volver a vivir con nuestro Padre Celestial para siempre. Los profetas que vivieron en la tierra antes que Jesús naciera predijeron que el nombre de nuestro Salvador sería Jesucristo. La palabra Cristo significa “el ungido”, lo que significa escogido por nuestro Padre Celestial. • ¿Por qué necesitaba Jesús tener una familia?


Nuestras familias nos aman
Presentación por el maestro
Explique que todas las familias son diferentes. Algunas familias tienen un padre y una madre, mientras que otras tienen a uno de los dos. Algunas familias tienen muchos niños, y algunas tienen unos pocos niños o uno solo. Algunas familias tienen niños, padres, abuelos, tíos y tías, y viven todos juntos. Algunos niños viven con adultos que no son parientes, pero quienes los aman y los cuidan. Las familias hacen cosas diferentes y demuestran amor en formas distintas. Lo más importante de las familias es que sus miembros se amen y se cuiden unos a otros. Todos necesitamos formar parte de una familia.

Análisis
• ¿Qué hicieron los miembros de su familia por ustedes cuando eran bebés?
• ¿Qué hacen los miembros de su familia por ustedes ahora?
• ¿Qué hacen ustedes por los miembros de su familia?

Participación de los niños
Muestre la fotografía de su propia familia si la trajo. Señale a los miembros de su familia y diga por qué cada uno de ellos es importante para usted. Permita que los niños hablen de sus propias familias. Invíteles a hablar de los momentos cuando se hayan sentido felices por saber que su familia les ama.


Nuestras familias nos ayudan
Análisis
Pida a los niños que presten atención mientras que usted les da unos ejemplos de cómo los miembros de la familia se aman y se ayudan. Puede utilizar los siguientes ejemplos o crear otros:

									•

									Manuel, el hermanito menor de Miguel, tenía miedo a la noche y Miguel le ayudó a decir otra oración para que se sintiera protegido. Luego Miguel le cantó una canción para que pudiera dormirse otra vez.

								

									•

									La mamá de Rocío tuvo que pasar una noche fuera de la casa. Rocío cortó un papel en forma de corazón y le escribió un mensaje diciéndole cuánto la amaba. Le dejó el mensaje sobre la almohada para que su mamá lo encontrara al llegar a casa.

								

									•

									La abuela de Alfredo le ayudaba todas las semanas a hacer la tarea de lenguaje para la escuela. Su ánimo y disposición ayudaba a Alfredo a aprender todas las palabras nuevas que la maestra le daba.

								

									•

									Tony se fijó la meta de terminar de leer el Libro de Mormón antes de su bautismo. Todas las noches, su hermana mayor se sentaba a escucharlo leer. Ella le ayudaba a leer las palabras difíciles. Con la ayuda de su hermana, Tony pudo alcanzar su meta.

								

									•

									Marcela escuchó que algunas de sus compañeras de clase estaban burlándose de su hermanito menor. Él estaba a punto de llorar, así que Marcela se lo llevó y jugó con él. Más tarde, les dijo a sus compañeras de clase que no deberían burlarse de otros niños.

								


Lección práctica
Muéstreles la mano con los dedos extendidos. Explíqueles que los miembros de la familia trabajan juntos, tal como los dedos de la mano. Pida a los niños que traten de levantar sus libros canónicos o algún otro objeto con una mano sin usar el dedo pulgar. Explíqueles que aunque tal vez puedan levantar el objeto con los dedos, sería mucho más fácil si lo hicieran utilizando el dedo pulgar y los demás dedos.
Recuérdeles que todos los miembros de la familia son importantes y pueden lograr muchas cosas si trabajan unidos.

Actividad artística
Entregue a los niños una hoja de papel y lápices regulares o de cera y pídales que hagan un dibujo de sus familias. Escriba en cada uno Mi familia me ama.


Resumen
Canción
Cante con los niños o repitan la letra de “Una familia feliz” (Canciones para los niños, pág. 104).

Testimonio
Comparta su testimonio de que nuestro Padre Celestial desea que todos tengamos el amor y el cuidado de una familia. Recuérdeles que todas las familias son diferentes y que todas son importantes. Testifique que ellos pueden hacer muchas cosas para ayudar a sus familias a ser felices.
Pida a los niños que lleven sus dibujos a casa y que digan a sus familiares cuánto les aman.
Pida a un niño que ofrezca la última oración y pídale que dé gracias a nuestro Padre Celestial por nuestras familias.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Según sean las costumbres en el país en que usted viva, podría pedir a cada niño que venga preparado para relatar al resto de los niños cómo se escogió su nombre. Esto se puede lograr enviando una nota a los padres después de la lección 5, pidiéndoles que les cuenten a los niños cómo escogieron sus nombres (véase la pág. 22).

							Durante la clase explique que cuando nacemos, nuestra familia elige un nombre para nosotros. Pida a cada niño que les cuente a los demás cómo se eligió su nombre. (De ser posible, póngase en contacto con los padres de los niños durante la semana a fin de recordarles que sus niños deben venir preparados para contar cómo se escogió su nombre.)

						

							2.

							Haga los arreglos necesarios para que cada niño traiga una foto de su familia (pídales que se las entreguen al comenzar la clase para que no se distraigan). Permítales tomar turnos para mostrar la foto y decir una o dos cosas que les gustan de su familia. (Si piensa llevar a cabo la actividad complementaria número 1, puede pedir una foto de la familia en la misma nota que mande a la casa al finalizar la lección 5.)

						

							3.

							Repita con los niños la letra de “Aquí estamos juntos”, utilizando los nombres de los miembros de la familia:

							
								
									Aquí estamos juntos, muy juntos, muy juntos.

									Aquí estamos juntos en esta reunión.

									Están mami y papi, mi hermana y mi hermano;

									aquí estamos en este día de sol.

								

							

							Podrían repetir el verso utilizando los nombres de otros miembros de la familia, tales como abuela, abuelo y tío, hasta que los hayan mencionado a todos.

							Recuerde a los niños que fue parte del plan de nuestro Padre Celestial que ellos vivieran en familias que los amaran y los ayudaran.

						

							4.

							Pida a los niños que tracen una de sus manos en una hoja de papel. Pídales que dibujen caritas que representen a los miembros de la familia en los dedos o que dibujen un corazón en el centro para representar el amor. Recuérdeles que los miembros de la familia son como los dedos de la mano: cada uno es igualmente importante.

						

							5.

							Pida a los niños que representen escenas que demuestren cómo los miembros de la familia se ayudan. Utilice las situaciones que se encuentran en esta lección o invente otras.

						

							6.

							Ayude a los niños a hacer los movimientos del siguiente verso al mismo tiempo que usted dice las palabras:

							Mi familia

							
								
									Como a los pichones que en el nido están, (Mover los brazos como si fueran alas.)

									los de mi familia a cuidarme van; (Señalarse a sí mismo.)

									la comida me darán (Hacer como si se llevara comida a la boca.)

									y a jugar me enseñarán (Saltar.)

									para que contento todo el día pueda estar. (Sonreír.)

								

							

						

							7.

							Diga las siguientes frases mientras que los niños se toman de las manos y caminan en círculo:

							
								
									Tu familia te quiere mucho;

									tu familia te quiere mucho;

									¡Así es! Así es!

									Tu familia te quiere mucho.

								

							

							Escoja a uno de los niños para que se ponga en el centro del círculo mientras que usted dice la segunda estrofa:

							
								
									Esta familia tiene un padre;

									Esta familia tiene un padre;

									¡Así es! ¡Así es!

									Esta familia tiene un padre.

								

							

							Repita esta estrofa reemplazando la palabra padre por madre y pidiendo a otro niño que se una al que está al centro del círculo. Continúe utilizando los nombres de otros miembros de la familia hasta que todos los niños estén de pie al centro y entonces, repita la primera estrofa.

						




				LECCIÓN 7

				El nacimiento de Jesucristo trajo gozo a la tierra

			
Objetivo
Que cada niño sienta el gozo que el nacimiento de Jesucristo trajo a la tierra.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie Lucas 2:1–20.

						

							2.

							Lleve un calendario o prepare una ayuda visual dividiendo un pliego de papel en doce secciones a lo largo. Escriba los meses del año en orden cronológico, uno en cada una de las secciones del papel.

						

							3.

							Averigüe las fechas de los cumpleaños de cada uno de los niños de la clase. (Esta información puede obtenerla de la lista que conserva la secretaria de la Primaria, del secretario de barrio, o directamente de los padres de los niños.)

						

							4.

							Con la autorización de la presidenta de la Primaria, haga los arreglos necesarios para que una madre o una hermana que esté embarazada asista a la clase y diga brevemente a los niños qué hace para prepararse para el nacimiento de su bebé. Pida a la hermana que en su explicación tenga presente decirles a los niños lo entusiasmada y feliz que se siente al estar esperando un bebé.

						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para cantar “En la Judea, en tierra de Dios” (Himnos, Nº 134).

						

							6.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Un pedacito de papel y un lápiz para cada niño.

								

									c.

									Cinta adhesiva o pegamento.

								

									d.

									La lámina 2-6, La Navidad (Las bellas artes del evangelio 201; 62495 002).

								


						

							7.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Advertencia: Al hablar de los cumpleaños de los niños, tenga en cuenta los sentimientos de los niños que sean adoptivos. Asegúrese de que ellos entiendan que sus nacimientos también fueron acontecimientos felices.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Evalúe los resultados de la asignación de la semana anterior si es que recibieron una.
Los cumpleaños son días muy especiales
Actividad para despertar el interés
Dígales a los niños que usted está pensando en un día especial. Explíqueles que les dará una pista; pídales que escuchen con atención y que levanten la mano cuando sepan de qué día se trata. Tararee una canción de cumpleaños tal como “Feliz cumpleaños” o déles alguna otra pista obvia.
• ¿En qué día estoy pensando?
• ¿Qué es lo que más les gusta de su cumpleaños?

Actividad con el calendario
Entregue una hojita de papel y un lápiz a cada uno de los niños y pídales que escriban su nombre. (Ayúdeles si es necesario.)
Exponga el calendario o el cartel con los meses del año. Pida a los niños que repitan los nombres de los meses a medida que usted los lee. Lea los nombres de los meses otra vez y si alguno de los niños dice que cumple años en el mes mencionado, pídale que pase al frente y pegue el papelito con su nombre debajo del mes correspondiente.
• ¿Cómo creen que su familia se sintió cuando ustedes nacieron?

Invitada especial
Presénteles a la madre o hermana embarazada, y pídale que hable de sus sentimientos acerca de los preparativos para el nacimiento de su bebé.

Análisis
Hable con los niños acerca de las cosas que posiblemente hayan hecho sus familias para prepararse para sus nacimientos, como orar para que sean saludables, escoger los nombres, preparar la ropa y otros artículos, y planear dónde iban a dormir. Ayude a los niños a comprender que su nacimiento fue un acontecimiento de gozo y felicidad. Si usted tiene hijos, les podría contar acerca de lo que usted hizo y de sus sentimientos cuando un bebé llegó a su familia.
Recuérdeles a los niños que el nacer y recibir un cuerpo de carne y huesos es una parte muy importante del plan de nuestro Padre Celestial.


El cumpleaños de Jesucristo fue un día maravilloso
Presentación por el maestro
Dígales que ellos van a aprender acerca del nacimiento de otro bebé que la gente estuvo esperando durante muchos años. Este bebé que había de nacer tenía una misión muy importante que cumplir; Su vida afectaría a todas las personas que vivieran sobre la tierra, incluso a cada uno de los niños de la clase. Dígales que hace muchos años, los profetas dijeron que había de nacer un salvador. La misión del Salvador era hacer posible que todas las personas regresaran a vivir con nuestro Padre Celestial. Durante muchos años la gente esperó y esperó que naciera este bebé.
• ¿Quién era este bebé? (Jesucristo.)
Aclare que nadie sabía con exactitud el momento en que Jesucristo iba a nacer. Algunos padres les enseñaban a sus hijos que estuvieran pendientes de este gran acontecimiento porque sabían que Jesús les enseñaría la manera correcta de vivir y luego haría posible que todas las personas regresaran a vivir con nuestro Padre Celestial. Si Jesús no hubiera venido a la tierra, nadie podría regresar jamás a la presencia de nuestro Padre Celestial.

Preparación para la representación
Diga a los niños que van a hacer de cuenta que están viviendo muchos, muchos años antes del nacimiento de Jesucristo. Dígales que se imaginen que viven cerca de la ciudad de Belén y que sus padres ya les han enseñado que deben esperar con anhelo el nacimiento del Salvador. Deben imaginarse que esta noche están en el campo ayudando a sus papás a cuidar las ovejas.
• ¿Qué creen que tendrán que llevar con ustedes para ir a cuidar las ovejas? (Algunas de las respuestas podrían ser: ropas abrigadas o algo para comer.)
Pida a los niños de la clase que cierren los ojos e imaginen la siguiente escena:
Se está haciendo de noche y los pastores comienzan a juntar a las ovejas en el establo. La noche es clara y las estrellas comienzan a brillar y muy pronto el cielo se cubre de ellas. Todo es quietud y paz. (Si lo desea, puede apagar las luces del salón para simular la noche.)

Relato de las Escrituras y representación
Cuente el relato de la aparición del ángel a los pastores tal como se encuentra en Lucas 2:8–18. Lea en voz alta algunos de los versículos de la Biblia mientras cuenta la historia.
Señale que los pastores se asustaron cuando vieron al ángel, pero el ángel les dijo: “No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo” (Lucas 2:10).
Diga a los niños que hagan como que tienen miedo al ver al ángel, y luego que muestren felicidad al escuchar las noticias que les da.
Explique que el ángel les habló a los pastores acerca del nacimiento de Jesús (véase Lucas 2:11) y les dijo dónde podían encontrar al bebé Jesús (véase Lucas 2:12). De pronto, los pastores oyeron a muchos ángeles “que alababan a Dios y le decían: ¡Gloria a Dios en la alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” (Lucas 2:13–14).

Canción
Cante o repita la letra de la primera estrofa de “En la Judea, en tierra de Dios”. Pida a los niños que canten o repitan con usted la letra.

								
									En la Judea, en tierra de Dios,

									fieles pastores oyeron la voz:

									¡Gloria a Dios, gloria a Dios,

									gloria a Dios en lo alto!

									¡Paz y buena voluntad!

									¡Paz y buena voluntad!

								

							

Continuación del relato de las Escrituras y la representación
Explique que una vez que los ángeles regresaron al cielo, los pastores decidieron ir a ver al niño Jesús (véase Lucas 2:15). Pida a los niños que hagan de cuenta que van con sus papás a Belén a ver al niño Jesús (si lo desea, lleve a los niños a otro sitio dentro del mismo salón de clase).
Muestre la lámina 2-6, La Navidad.
• ¿Quiénes son las personas que se ven en esta lámina?
Explique que los ángeles encontraron al niño Jesús tal como el ángel les había dicho. Estaba envuelto en pañales y acostado en un pesebre (si lo desea, puede aclarar que el niño Jesús no estaba vestido con las ropitas que usualmente se les ponen a los niños pequeñitos). Los pastores se sentían agradecidos por todo lo que pudieron ver y oír acerca de Jesús y hablaron con otras personas acerca de lo que vieron y escucharon (véase Lucas 2:17–18).


Resumen
Participación de los niños
Dé a cada uno de los niños la oportunidad de ponerse de pie y decir algo de lo que sucedió esa noche mientras los pastores cuidaban sus ovejas. Recalque que muchas personas se sintieron muy felices después de haber esperado tanto tiempo el nacimiento del Salvador.

Testimonio
Diga a los niños lo feliz que usted se siente porque Jesucristo vino a la tierra. Testifíqueles que Él es el Salvador del mundo y que si seguimos Sus enseñanzas, podremos volver a vivir con nuestro Padre Celestial algún día.
Inste a los niños a que cuando lleguen a su casa, hablen con sus familias acerca de lo que han aprendido del nacimiento de Jesús.
Pida a un niño que ofrezca la última oración y sugiérale que exprese su agradecimiento por el nacimiento de Jesús.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a representar algunos de los acontecimientos que tuvieron lugar al aproximarse el nacimiento del Salvador. Si lo desea, podría llevar a la clase algunos artículos como trozos de tela, bufandas y un muñeco pequeño.

						

							2.

							Ayude a los niños a decir la letra y a hacer los movimientos de “Éste era un bebito” (puede cantarla con la melodía de “Éste era un mono”, Canciones para los niños, pág. 121). Encójanse todos en la primera estrofa y estírense en la segunda.

							
								
									Una vez yo era un bebito,

									un bebe pequeño y chiquitín;

								

								
									pero estoy creciendo muy, muy alto

									y un día grande he de ser.

								

							

						

							3.

							Canten o repitan la letra de “Jesús en pesebre” (Canciones para los niños, pág. 26), “El arrullo de María” (Canciones para los niños, pág. 28), o “Duerme, mi nene” (Canciones para los niños, pág. 30). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Haga copias o calque las ilustraciones del niño Jesús y el pesebre (que se encuentran al final de la lección) para cada niño. Dé la oportunidad a cada niño de colorear el pesebre y pegar heno, pasto seco o estambre (lana, hilaza) para hacer una cama suavecita para el bebé. Luego pida a cada niño que coloree el dibujo de Jesús. Ayude a los niños a recortar los dibujos de Jesucristo y pegarlos en el pesebre.

						
[image: ]




				LECCIÓN 9

				Jesucristo fue un niño como yo

			
Objetivo
Fortalecer en los niños su conocimiento de la niñez de Jesucristo para que sientan un mayor deseo de ser como Él.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie Mateo 2:19–23 y Lucas 2:40–52. Consulte también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 11.

						

							2.

							Con papel y palos haga un pergamino como el que aparece en la lámina 2-12, Una escuela de los tiempos bíblicos, y tal como se describe en la lección. Sobre éste escriba las palabras de Lucas 2:52.

						

							3.

							Prepárese para cantar o repetir la letra de las dos estrofas de “Pequeño niño fue Jesús” (Canciones para los niños, pág. 34). Si es posible, pida a la directora de música de la Primaria que ayude a los niños a practicar esta canción durante el tiempo de música una semana antes de esta lección y también el domingo que vaya a enseñarla.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Artículos de bebé, tales como un biberón, una frazadita (cobija) y un sonajero (sonaja).

								

									c.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									d.

									La lámina 2-10, La vida familiar en los tiempos bíblicos; la lámina 2–11, La niñez de Jesucristo (Las bellas artes del evangelio 206; 62124 002); la lámina 2–12, Una escuela de los tiempos bíblicos; la lámina 2–13, El niño Jesús en el templo (Las bellas artes del evangelio 205; 62500 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación de la semana anterior.
Jesús fue un niño
Actividad para despertar el interés
Dé a los niños los artículos de bebé y permítales observarlos y tocarlos. Explíqueles para qué sirven. Recalque que Jesucristo también fue bebé alguna vez.
• ¿Piénsan ustedes que el bebé Jesús usó algunos de estos artículos?
Explique que algunas de las cosas que tuvo Jesús como bebé eran muy similares a las que ellos mismos usaron como bebés, pero algunas eran muy diferentes. Dígales que en esta lección aprenderán acerca de la vida del niño Jesús.


Jesucristo tuvo un hogar
Análisis de la lámina
Muestre la lámina 2-10, La vida familiar en los tiempos bíblicos, y diga a los niños que ésa es la clase de hogar en que vivía la gente de Nazaret, el pueblo donde creció el niño Jesús (véase Mateo 2:23), y que es posible que haya vivido en una casa parecida. Permítales que observen detenidamente la lámina, que la estudien y hagan comentarios y preguntas. Es posible que tenga que dar explicaciones y hacer preguntas como las siguientes:
• ¿Dónde piensan que dormía la familia? (Diga a los niños que se fijen en la estera o lecho [petate] portátil que la mujer está guardando en el gabinete que aparece detrás de ella y que parece tener guardadas otras esteras [petates]. Explique que en ese entonces, los techos de las casas eran completamente planos y tenían escaleras que permitían subir de fuera hacia el techo. Es probable que cuando el tiempo era agradable algunos de los niños durmieran en el techo de la casa.)
• ¿Dónde dormía el bebé en esta casa? (Señale la cuna. Explique que como José era carpintero, es probable que él haya hecho una cuna como ésta para el niño Jesús.)
• ¿Para qué piensan que utilizaban las grandes tinajas? (Algunas de ellas se utilizaban para el agua, ya que toda la que la familia necesitaba se transportaba desde un pozo que había en el pueblo. Un pozo es un agujero profundo cavado en la tierra, del cual mana agua limpia.)
• ¿Qué está haciendo la mujer que está sentada en el piso? (Moliendo grano para hacer el pan.)
• Ya que en esa época no se conocía la electricidad, ¿cómo creen que alumbraban una casa como ésta? (La gente utilizaba lámparas de aceite. Señale la lámpara que está sobre el taburete detrás de la mujer que está moliendo el grano. Es posible que algunas de las tinajas se utilizaran para guardar el aceite de las lámparas.)

Análisis de la lámina
Muestre la lámina 2-11, La niñez de Jesucristo.
• ¿Quiénes son las personas que se ven en la lámina? (Jesús y José.)
• ¿Qué están haciendo?
Explique que es posible que Jesús haya ayudado a José a trabajar, y José seguramente le enseñó a Jesús a ser carpintero como lo era él (véase Marcos 6:3).
• ¿Qué más creen que Jesús aprendió en su hogar?
Haga hincapié en que fue precisamente en Su hogar donde Jesús leyó las historias de los profetas, al igual que nosotros leemos las historias de la Biblia. A Él le enseñaron a orar y a tomar decisiones correctas de la misma manera que nuestros padres nos enseñan a nosotros. María y José creían en nuestro Padre Celestial igual que nosotros.


Jesucristo hizo muchas cosas cuando era niño
Actividad
Pida a los niños que extiendan las manos. Mencione diferentes alimentos que usted sepa que los niños de la clase comen. Dígales que si ellos piensan que Jesús también comía los alimentos que usted vaya mencionando, lo indiquen extendiendo las manos con las palmas hacia arriba, y que si creen que Él no los comía, volteen las palmas hacia abajo. Cerciórese de mencionar alimentos que los niños consumen y que Jesús probablemente también comía, tales como pan, pescado, carne de cordero, miel, uvas, higos, dátiles y leche.

Análisis
• ¿En qué creen que es diferente la niñez de ustedes de la de Jesús?
• ¿En qué creen que se parece la niñez de ustedes a la de Jesús?
Pida a los niños que piensen en cosas que ellos hacen que Jesucristo pudo haber hecho de niño. Por ejemplo, hacer mandados, ayudar a Sus padres, ir a la escuela, cuidar a un bebé, cantar, jugar, echar carreras o andar a caballo. Dígales que Jesús debe haber hecho estas cosas u otras similares (por ejemplo, es posible que Jesús nunca haya andado a caballo, pero es muy posible que haya andado en burro).


Jesucristo estudiaba las Escrituras
Análisis de la lámina
Muestre la lámina 2-12, Una escuela en los tiempos bíblicos. Explique que los jovencitos de Nazaret iban a la escuela en las sinagogas, o sea, en la iglesia, y que el maestro era el encargdo de la sinagoga (iglesia) del pueblo. A él se le llamaba rabino.
Pida a los niños que repitan la palabra rabino al unísono.
Explique que además de recibir enseñanzas en su casa, es posible que Jesús haya ido a una escuela como ésta.
• ¿En qué se diferencia esta escuela de la de ustedes? (Algunas de las respuestas podrían ser la manera en que los niños están vestidos, las gorras que tienen puestas, la manera en que están sentados y las mesas sobre las cuales escriben.)
Aclare que en aquella época las niñas pequeñitas no asistían a la escuela, sino que sus madres les enseñaban en la casa.

Demostración del pergamino
Señale que en las escuelas no había libros. En los tiempos de Jesús, los niños aprendían a leer de pergaminos. Pida a los niños que digan al unísono pergamino.
Muéstreles el pergamino que usted preparó y explíqueles que éste consistía en una tira larga o pliego de un material parecido al papel, sobre el cual escribían. Dicho pliego tenía ambos extremos sujetos a un palo. Cuando uno de los extremos se desenrollaba, el otro se enrollaba, de tal manera que se dejaba a la vista un trozo del tamaño de una hoja de papel. Haga una demostración con el pergamino que usted preparó y déjelo a un lado para volver a utilizarlo después durante la lección.

Presentación por el maestro
Explíqueles que los pergaminos en los cuales estudiaban los niños de la escuela de Nazaret tenían escritas las enseñanzas de los profetas que habían vivido antes de que Jesucristo naciera. Muestre la parte de la Biblia que es el Antiguo Testamento. Dígales a los niños que esta parte de la Biblia contiene algunos de los escritos que había en los pergaminos.
Pida a un niño que señale en la lámina el pergamino que el rabino tiene en la mano y los que están en la caja que está a su lado. Explique que los niños aprendían a leer y a escribir en esos pergaminos, lo cual es como si nosotros aprendiéramos a leer y escribir empleando para ello la Biblia.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-13, El niño Jesús en el templo, y cuente el relato que se encuentra en Lucas 2:41–50.
Ayude a los niños a comprender lo preocupados y atemorizados que estaban María y José al final del primer día del viaje cuando no podían encontrar a Jesús por ningún lado. Regresaron rápidamente a Jerusalén, donde lo encontraron después de tres días de búsqueda.
• ¿Dónde encontraron María y José a Jesús?
• ¿Qué hacía Jesús en el templo? (Véase Lucas 2:46.)
Explique que Jesús estaba hablando con hombres que habían estudiado mucho las Escrituras. Estos hombres se sorprendieron mucho al ver todo lo que sabía Jesucristo. Lea en voz alta Lucas 2:47. Explique que se maravillaban quiere decir que se sorprendían.


Podemos parecernos más a Jesucristo
Análisis
Explique que Jesucristo regresó a Nazaret con María y José y creció allí. Tome el pergamino que preparó y del mismo lea Lucas 2:52.
• ¿Qué quiere decir este pasaje de las Escrituras cuando dice que crecía en sabiduría?
Explique a los niños que ellos también están creciendo en sabiduría porque están aprendiendo a escoger lo correcto. Dé algunos ejemplos que muestren que son más sabios en la actualidad que hace algunos meses.
• ¿Qué significa la última parte del versículo donde dice que Jesús crecía “en gracia para con Dios y los hombres”? (Que nuestro Padre Celestial estaba complacido porque Jesús siempre hacía lo que nuestro Padre Celestial quería que hiciese.)
• ¿Cómo pueden ustedes crecer en gracia con nuestro Padre Celestial?
Explique que nuestro Padre Celestial está complacido cuando nos esforzamos por parecernos a Jesús, porque Él siempre escogió lo correcto.
• ¿Cómo creen que Jesús trataría a un niño del que todos se burlan?
Pida a los niños que se pregunten a sí mismos: “¿Cómo trato yo a un niño del que todos se burlan?”
• Cuando el niño Jesús estaba jugando y Su madre o José le pedían que hiciera algo, ¿qué creen ustedes que hacía?
Pida a los niños que se pregunten a sí mismos: “¿Qué hago yo cuando estoy jugando y mi mamá o mi papá me pide que haga algo?”
Explique que Jesús también “creció en gracia” con otras personas (véase Lucas 2:52). A la gente le gustaba estar con Él.
• ¿Les hubiera gustado que Jesús fuera su amigo cuando era pequeño?

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ y pida a los niños que repitan las palabras que se encuentran escritas en el mismo: “Haré lo justo” [Escogeré lo correcto]. Recuérdeles que se parecen más a Jesucristo cuando escogen lo correcto.


Resumen
Canción
Canten o repitan la letra de “Pequeño niño fue Jesús”. Explique el significado de las palabras que sean poco comunes; por ejemplo, dígales que ira quiere decir enojo. Jesús no se enojaba si las cosas no salían como Él quería.

								
									Pequeño niño fue Jesús, pequeño como yo.

									Y Él fue bueno de verdad, así como quiero ser.

									Pues, niños pequeños, sed como Él,

									siempre humilde, siempre fiel.

									Jugó cual otros niños Él, y buen ejemplo dio,

									sin ira cuando no ganó, y la verdad habló.

									Pues, niños pequeños, sed como Él,

									siempre humilde, siempre fiel.

								

							

Testimonio
Comparta su testimonio de que seremos felices si escogemos lo correcto y tratamos de ser como Jesucristo. Diga lo agradecido que está de tener la vida de Jesús como ejemplo de cómo debemos vivir.
Dígales que es posible que la vida de Jesús haya sido en muchas formas como la de ellos. Anímelos a escojer siempre lo correcto, tal como lo hizo Jesús.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Mida la altura de cada niño con un hilo o estambre (lana, hilaza). Corte el trozo de hilo de la altura del niño y permítale quedarse con él. Recuérdeles que a medida que sus cuerpos crezcan, ellos también deben crecer en gracia con Dios, y pueden lograrlo al tomar decisiones correctas, tal como lo hizo Jesús.

						

							2.

							Ayude a los niños a repetir al unísono Lucas 2:52 varias veces. Hable de algunas decisiones específicas que pueden tomar que les ayudarán a crecer en gracia con nuestro Padre Celestial.

						

							3.

							Lleve un alimento que posiblemente haya comido Jesucristo, como higos, uvas, dátiles, queso, pan, nueces o aceitunas y dé a los niños para que lo prueben. Asegúrese con anticipación de que ningún niño sea alérgico a las comidas que usted lleve. (No lleve comida si enseña esta lección el domingo de ayuno.)

						

							4.

							Hable de las cosas que hacen los bebés y compárelas con lo que los niños pueden hacer en la actualidad. Haga preguntas como las siguientes:

							
									•

									¿Pueden caminar los bebés? ¿Pueden ustedes caminar?

								

									•

									¿Pueden hablar los bebés? ¿Pueden ustedes hablar?

								


							Explique que a medida que los niños crecen, también crece su capacidad de escoger lo correcto y ser más como el Salvador.

						

							5.

							Dé a cada niño un trozo de masa de sal (la receta se encuentra a continuación) para que formen una vasija o algún artículo que Jesucristo puede haber utilizado cuando era niño.

							Masa de sal

							Ingredientes:

							
									2 tazas (1/2 litro) de harina de trigo

								

									1 taza (1/4 litro) de sal

								

									1 cucharada sopera de aceite

								

									Agua

								

									Colorante para alimentos (optativo)

								


							Modo de preparación: Combine la sal con la harina y añada el aceite y agua suficiente para formar una masa de consistencia parecida a la de la arcilla. Vaya agregando agua de a poco, y amase hasta que la masa sea moldeable y no se pegue en las manos. Si se desea la masa de color, añada colorante vegetal al agua. Conserve la masa en un envase hermético o en una bolsa de plástico.

						




				LECCIÓN 11

				Puedo hablar con otras personas acerca de Jesucristo

			
Objetivo
Que los niños sientan el deseo de ayudar a otros a aprender acerca de Jesucristo.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie Alma 17–19, 23.

						

							2.

							Prepárese para cantar con los niños o repetir la letra de “Espero ser llamado a una misión” (Canciones para los niños, pág. 91).

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Un Libro de Mormón.

								

									b.

									El cartel HLJ.

								

									c.

									La lámina 2-17, Los cuatro hijos de Mosíah arrodillados en oración; la lámina 2-18, Ammón enseña al rey Lamoni.

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregúnteles cómo les fue con la asignación de la semana anterior.
Repaso
Haga algún comentario acerca de la reverencia que hayan mostrado los niños y de la forma en que se haya dicho la oración. Dé un repaso breve de la lección anterior para poner de relieve la importancia de la oración.

Los misioneros enseñan a otros acerca de Jesucristo
Actividad para despertar el interés
Cante o repita la letra de “Espero ser llamado a una misión” con los niños.

								
									A la misión cuando sea grande,

									espero que me han de llamar.

									Procuraré hallarme listo

									y como misionero actuar y predicar.

								

								
									Espero compartir con otros

									el evangelio de verdad.

									Yo quiero ser buen misionero,

									de mi Señor ser siervo en mi juventud.

								

							
• ¿Conocen ustedes a algún misionero?
Déles la oportunidad de hablar acerca de los misioneros que conocen, ya sean miembros de la familia que estén sirviendo o los misioneros que se encuentran sirviendo donde usted vive.
• ¿Qué hacen los misioneros?
Explíqueles que en esta lección aprenderán algunas maneras de ser misioneros mientras son niños.

Relato de las Escrituras
Muestre el Libro de Mormón y relate la historia de los hijos de Mosíah que se encuentra en Alma 17:6–12. Explique que cualquiera de los hijos de Mosíah podría haber sido rey, pero los cuatro prefirieron ser misioneros. Querían enseñarles a los lamanitas, quienes eran muy inicuos en esa época, porque querían que todas las personas tuvieran la oportunidad de aprender el evangelio. Debido a la iniquidad de los lamanitas, era muy peligroso ir a predicarles.
• ¿Cómo creen que los hijos de Mosíah se prepararon para ir a enseñar a los lamanitas?
Muestre la lámina 2-17, Los cuatro hijos de Mosíah arrodillados en oración.
Explíqueles que los hijos de Mosíah oraron y le pidieron a nuestro Padre Celestial que les ayudara a ser buenos misioneros. Él les contestó que los cuidaría y que podrían enseñar a mucha gente (véase Alma 17:10–11). Lea en voz alta Alma 17:12. Señale que la oración les dio a los hijos de Mosíah el valor para ir a predicar a los lamanitas.

Relato de las Escrituras
Explique que los hijos de Mosíah fueron a diferentes lugares para enseñar. Muestre la lámina 2-18, Ammón enseña al rey Lamoni, y cuente el relato que se encuentra en Alma 17:17–25. Explique que Ammón, uno de los hijos de Mosíah, se ofreció para ser siervo del rey de los lamanitas, el rey Lamoni. Le pidieron que cuidara las ovejas del rey y fue el mejor siervo que tuvo el rey Lamoni. Ammón dio tan buen ejemplo que el rey Lamoni y su pueblo quisieron aprender acerca del evangelio.
Explique que a causa del buen trabajo que hicieron Ammón y sus hermanos, miles de lamanitas se unieron a la Iglesia (véase Alma 23:5).

Análisis
• ¿Por qué arriesgaron su vida Ammón y sus hermanos para enseñar el evangelio a los lamanitas? (El evangelio les había traído felicidad y querían compartir ese mismo sentimiento con otras personas.)
• ¿Qué hizo Ammón para enseñar el evangelio a los lamanitas? (Oró para pedir ayuda; trabajó mucho; dio un buen ejemplo.)


Podemos ser misioneros
Explique que una de las maneras de ser misioneros es hablar con otras personas acerca de Jesucristo. Es importante que todos aprendan acerca de Jesucristo y Su Iglesia.
Relato
Cuente un relato de algún niño que haya ayudado a otras personas a aprender acerca de Jesucristo y Su Iglesia. Si lo desea, puede usar el relato que viene a continuación:
A Diego a veces le costaba mucho permanecer quieto y en silencio durante las conferencias de estaca porque sentía que la mayoría de los discursos eran para los adultos; pero en una oportunidad, cuando el presidente de la estaca dijo: “Niños, ustedes también pueden ser misioneros”, Diego prestó atención y comenzó a pensar en las maneras en que él podía ser misionero y hablar con otras personas acerca de Jesucristo.
A la mañana siguiente, durante el desayuno, Diego habló con sus padres acerca de la posibilidad de invitar a la señora Román, la vecina de al lado, a aprender más acerca de la Iglesia. Sus padres pensaron que sería una buena idea, así que Diego fue a la casa de la señora Román y le preguntó si le gustaría aprender más acerca de Jesucristo y Su Iglesia. La señora le dijo que sí, y al poco tiempo recibió las charlas misionales.
• ¿Qué hubiera sucedido si Diego no le hubiera preguntado a la señora Román si quería aprender acerca de Jesucristo y Su iglesia?
Los padres de Diego comenzaron a seguir su ejemplo y hablaron con sus amigos y conocidos acerca de la Iglesia. Algunos no querían aprender acerca de la Iglesia, pero otros sí, y se bautizaron. Cuando la señora Román se bautizó, ella le agradeció a Diego el haberle ayudado a aprender más acerca del Salvador.

Análisis
Utilizando a Diego como ejemplo, explique que los niños pueden ser misioneros y hablar con otras personas acerca de Jesucristo y Su Iglesia.
• ¿A quién le podrían hablar de Jesucristo?
Ayude a los niños a pensar en algunas personas a las que les podrían hablar de Jesucristo, tales como amigos, vecinos o parientes que no son miembros de la Iglesia o que no asisten a las reuniones.
Explíqueles que cada uno de nosotros puede también ser misionero dando un buen ejemplo, siendo amable y considerado con los demás y viviendo el evangelio. Recuérdeles que una de las formas en que Ammón fue buen misionero fue por medio del buen ejemplo que dio.

Relato
Con sus propias palabras cuente el siguiente relato acerca de dos niños que fueron misioneros:
Un día dos misioneros llamaron a una puerta y les abrió la señora Salazar. Los misioneros le dijeron que eran representantes de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y la señora los invitó a pasar y les dijo que le gustaría aprender más acerca de la Iglesia. Esto hizo que los misioneros se sintieran muy felices.
La señora Salazar les comentó que hacía algún tiempo había vivido al lado de una familia miembro de la Iglesia y que los niños de esa familia eran muy corteses y amables. Ellos jugaban con todos sin hacer trampas y respetaban la propiedad ajena. La señora Salazar dijo que le gustaría aprender más acerca de la Iglesia que les había enseñado a aquellos niños a ser tan buenos vecinos.
• ¿Cómo eran los niños que vivían al lado de la casa de la señora Salazar?
• ¿Cómo podrían ustedes ser buenos ejemplos para sus vecinos y amigos?

Representación
Explique a los niños que les va a dar la oportunidad de representar diferentes situaciones en las que podrán actuar como misioneros, siendo bondadosos y considerados.
Pídales que escuchen atentamente cada caso. Dé a cada niño la oportunidad de participar por lo menos una vez. Utilice los siguientes ejemplos u otros similares:
Caso 1 (Se necesitan tres niños.)
Dos niños van caminando por una calle y de pronto ven a un pequeñito que comienza a trepar un árbol muy grande. Ustedes saben que es peligroso para el niñito.
• ¿Qué harían?
Caso 2 (Se necesitan dos niños.)
Ven a una vecina que carga unas bolsas con comida. Una de las bolsas se rompe y las naranjas ruedan por el piso.
• ¿Qué harían?
Caso 3 (Se necesitan por lo menos tres niños.)
Están jugando con sus amigos. Un niño que acaba de cambiarse a una casa cercana desea jugar con ustedes.
• ¿Qué harían?
Caso 4 (Se necesitan por lo menos cuatro niños.)
Una familia nueva se cambia a una casa que está cerca de donde tú vives. No son miembros de la Iglesia y tú crees que a los niños les gustaría ir a la actividad de la Primaria la próxima semana.
• ¿Qué harías?
Una vez terminada la representación, dé gracias a los niños por ser buenos misioneros.


Resumen
Cartel HLJ
Señale el cartel HLJ o pida a los niños que miren sus anillos HLJ. Dígales que al ser misioneros, están escogiendo lo correcto y siguiendo a Jesucristo. Pida a los niños que repitan las palabras del cartel (o dígales lo que significan las letras del anillo).

Testimonio
Felicite a los niños por el deseo que sienten de ser buenos misioneros. Exprese su testimonio acerca de la importancia de enseñar a todas las personas acerca de Jesucristo y Su Iglesia. El aprender acerca de Jesús y Su Iglesia nos hace felices.
Ayude a cada uno de los niños a pensar en una forma en que puede ser misionero durante la semana siguiente. Las ideas no tienen que ser complicadas ni prolongadas; recuérdeles que ellos pueden ser misioneros al ayudar a otros al igual que al invitar a otros a aprender acerca de la Iglesia.
Anime a los niños a hablar con su familia acerca de las formas en que pueden ser misioneros.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Con la aprobación de la presidenta de la Primaria, invite a los misioneros que sirven en la zona en la que usted vive o a algún misionero que haya regresado recientemente a asistir a la clase durante los últimos minutos de la misma para hablar con los niños de lo que pueden hacer para ser misioneros ahora que son niños.

						

							2.

							Cuénteles acerca de alguna ocasión en que los misioneros le hayan ayudado o cuando usted haya ayudado a alguien más a aprender acerca de Jesucristo y Su Iglesia. Dígales cómo se sintió como resultado de esa experiencia.

						

							3.

							Pídales que hagan ilustraciones de sí mismos como misioneros. Escriba en cada ilustración lo siguiente:

							
								
									(Nombre del niño)

									Misionero

									La Iglesia de Jesucristo de los

									Santos de los Últimos Días 

								

							

						

							4.

							Canten o repitan al unísono la letra de la primera estrofa de “Yo quiero ser un misionero ya” (Canciones para los niños, pág. 90), o “Llevaremos Su verdad al mundo” (Canciones para los niños, pág. 92).

							Yo quiero ser un misionero ya

							
								
									Yo quiero ser un misionero ya.

									A ser grande no quiero esperar.

									El evangelio quiero predicar;

									aunque niño soy yo sé que es verdad.

								

							

							Llevaremos Su verdad al mundo

							
								
									De buenos padres que aman a Dios

									nosotros como Nefi pudimos nacer,

									y nos enseñan a comprender

									que a Dios debemos obedecer.

								

								
									Estribillo

									Como el ejército de Helamán,

									debemos obedecer.

									Seremos misioneros del Señor

									llevando al mundo verdad.

									(© 1983 por Janice Kapp Perry. Usado con permiso.)

								

							

						




				LECCIÓN 12

				Puedo prepararme para el bautismo

			
Objetivo
Que los niños sientan un mayor deseo de ser bautizados y comprendan cómo deben prepararse para el bautismo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 3:13–17 y Doctrina y Convenios 20:72–74. Vea también Juan 1:25–34 y Principios del evangelio (31110 002), capítulo 20.

						

							2.

							Si es posible, pida a la directora de música de la Primaria que se cante “El bautismo” (Canciones para los niños, pág. 54) durante el tiempo de apertura o de clausura.

						

							3.

							Consiga una hoja de papel grueso para cubrir la lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús. Corte el papel en trozos más pequeños, tantos como niños haya en su clase. Colóquelos sobre la lámina de manera que los cubra totalmente.

						

							4.

							Recorte seis pedazos de papel grueso en forma de pisadas (huellas).

						

							5.

							Haga una copia para cada niño o calque la página de dibujos que se encuentra al final de la lección.

						

							6.

							Prepárese para contar algunos de los detalles de su propio bautismo tales como quién la bautizó y dónde, y hable brevemente acerca de los sentimientos que tuvo con respecto a su bautismo. Si usted se bautizó en la niñez, podría traer una foto suya de cuando tenía esa edad.

						

							7.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Cinta adhesiva.

								

									c.

									La lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús (Las bellas artes del evangelio 208; 62133 002); la lámina 2-20, El bautismo de un niño (62018).

								


						

							8.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Observación para los maestros de niños mayores: Las actividades complementarias 5, 6 y 7 se han preparado especialmente para los niños mayores que pronto serán bautizados.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior.
Jesucristo fue bautizado
Actividad para despertar el interés
Muestre la lámina de Juan el Bautista que cubrió con el papel. Dígales que detrás del papel hay una ilustración de dos personas muy importantes. Pídales que traten de adivinar quiénes son esas personas, pero que no digan nada en voz alta hasta que la lámina quede completamente descubierta. Pida a cada uno de los niños que, por turnos, quiten uno de los trozos de papel que cubren la lámina.
Cuando hayan quitado todos los pedazos de papel, pregunte:

									•

									¿Quiénes son las personas que se ven en la lámina?

								

									•

									¿Qué están haciendo?

								


Relato de las Escrituras
Cuente el relato del bautismo de Jesucristo, como se encuentra en Mateo 3:13–17. Explique que Juan el Bautista se sorprendió cuando Jesús le pidió ser bautizado. Juan sabía que Jesús nunca había pecado, por lo que pensó que no necesitaba ser bautizado. Pero Jesús le dijo que el bautismo era un mandamiento de nuestro Padre Celestial y que Él quería obedecer todos los mandamientos del Padre.
Señale el río que se ve en la lámina y explique que Juan bautizó a Jesús por inmersión en el río Jordán. Inmersión significa que Jesús fue completamente cubierto por las aguas.
Lea en voz alta el pasaje de Mateo 3:17 y explique que tales fueron las palabras de nuestro Padre Celestial. Dígales que nuestro Padre Celestial también se complace cuando nosotros somos bautizados.

Juego
Este juego consiste en que los niños completen los espacios en blanco de las frases que aparecen más abajo. Para ello, asignando a un niño por vez, lea una frase omitiendo una palabra, la cual deberá decir el niño para completar la frase. Si éste no conoce la palabra apropiada, pase al siguiente niño hasta que alguno dé la respuesta apropiada. Continúe de esta manera hasta que todos los niños le hayan dado una respuesta correcta. Si fuera necesario, repita alguna frase.

									1.

									Jesucristo fue bautizado por _________________. (Juan el Bautista.)

								

									2.

									Jesús se bautizó en el río _________________. (Jordán.)

								

									3.

									Jesús se bautizó para obedecer los mandamiento de nuestro_________________. (Padre Celestial.)

								

									4.

									Cuando Jesús se bautizó, quedó completamente cubierto por el ______________. (Agua.)

								

									5.

									Después del bautismo de Jesús, se oyó la voz de _________________. (Nuestro Padre Celestial.)

								

									6.

									Cuando cumplimos ocho años de edad, podemos seguir el ejemplo de Jesús y ser _________________. (Bautizados.)

								



Al bautizarnos estamos siguiendo el ejemplo de Jesucristo
Diga a los niños que cuando tienen ocho años, pueden ser bautizados y que deben prepararse ahora para estar listos cuando los cumplan.
Explíqueles que cuando somos bautizados, hacemos convenios (promesas) con nuestro Padre Celestial. Nosotros le prometemos obedecer Sus mandamientos, perdonar a otros y seguir las enseñanzas de Jesucristo. A cambio, Él nos acepta en Su Iglesia y promete guiarnos y ayudarnos.
Cuénteles acerca de su bautismo. Podría mencionar el lugar donde se bautizó (tal como la pila bautismal o un río), quién le bautizó y quiénes estuvieron allí para presenciar su bautismo. Si usted se bautizó en su niñez, muéstreles una foto suya de cuando tenía esa edad. Exprese sus sentimientos acerca de su bautismo, tales como su entusiasmo o deseo de ser miembro de la Iglesia de Jesucristo.
Diga a los niños que un día ellos también podrán ser bautizados como lo fueron Jesucristo y usted.
Relato
Cuente la historia del bautismo de un niño. Puede utilizar el siguiente relato:
La familia de Marcos se unió a la Iglesia cuando él tenía siete años. Todos los miembros de la familia se bautizaron con excepción de Marcos porque él no tenía la edad para bautizarse todavía. Marcos se sentía desilusionado por no poder bautizarse con el resto de la familia, pero su mamá le dijo que muy pronto tendría la edad para bautizarse y que debía utilizar el tiempo para prepararse.
• ¿Cómo podía Marcos prepararse para su bautismo?
Durante ese año Marcos trató por todos los medios de escoger lo correcto y hacer todo lo que Jesús quería que hiciera. Finalmente llegó el día en que Marcos cumplió ocho años. Se vistió con ropa blanca y su padre lo bautizó. Cuando su papá lo sacó del agua, Marcos se sintió feliz de haber sido bautizado por inmersión, al igual que Jesús, y de pertenecer a la Iglesia de Jesucristo.


Debemos prepararnos desde ahora para nuestro bautismo
Actividad con las huellas
Muestre la lámina 2-20, El bautismo de un niño y, de ser posible, colóquela en la puerta del salón de clase.
• ¿De qué manera sigue este niño el ejemplo de Jesús?
Recuérdeles que pueden comenzar a prepararse para el bautismo desde ahora. Muestre las huellas de papel y una copia de los seis dibujos que se encuentran al final de esta lección. Diga a los niños que los dibujos representan los pasos que los guiarán al bautismo. Hable de cada paso que se encuentra ilustrado y haga preguntas como las que se encuentran a continuación. Luego de hablar de cada paso, pida a uno de los niños que coloque una huella en el piso formando un caminito que llegue hasta la lámina del bautismo.

									1.

									Creer en Jesucristo y nuestro Padre Celestial y aprender acerca de ellos.

									
											•

											¿Por qué debemos creer en Jesucristo y nuestro Padre Celestial?

										

											•

											¿Dónde podemos aprender acerca de Ellos?

										


								

									2.

									Orar a nuestro Padre Celestial.

									
											•

											¿Cómo puede la oración ayudar a prepararnos para el bautismo?

										


								

									3.

									Perdonar y amar a otros.

									
											•

											¿Qué sucede cuando perdonamos?

										

											•

											¿Cómo podemos demostrar nuestro amor por los demás?

										


								

									4.

									Escoger lo correcto todos los días.

									
											•

											¿En qué forma podemos escoger lo correcto?

										


								

									5.

									Leer o escuchar relatos de las Escrituras.

									
											•

											¿Cómo les ha ayudado el estudio de las Escrituras?

										


								

									6.

									Tener ocho años.

									
											•

											¿Qué puedes hacer antes de cumplir los ocho años para prepararte para el bautismo?

										


								

Después de que todas las huellas se hayan colocado en el piso, permita que los niños, de a uno por vez, crucen el cuarto hasta llegar a la lámina pisando las huellas. Ayude a los niños a explicar, a medida que pisan las huellas, en qué forma se preparan para el bautismo.


Resumen
Volante
Dé a cada niño una copia de los seis dibujos para que la lleve a su casa. Escriba el nombre de cada niño en los papeles o pida a los niños que lo hagan.

[image: ]
Testimonio
Exprese a los niños su testimonio de la importancia del bautismo. Recuérdeles que nuestro Padre Celestial se siente complacido cuando nos bautizamos.
Sugiérales que utilicen las hojas con los dibujos para enseñar a sus familiares lo que han aprendido acerca del bautismo. Anímeles a prepararse para el bautismo siguiendo los seis pasos que describen los dibujos.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.
Cuando los niños estén listos para abandonar el salón de clase, haga que caminen una vez más sobre las huellas para salir.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Dibuje una huella para cada niño en una hoja de papel y escriba en cada una Seguiré a Jesucristo. Pida a los niños que la coloreen o la decoren.

						

							2.

							Si en su edificio de reuniones hay una pila bautismal, haga los arreglos necesarios para llevar a los niños a verla.

						

							3.

							Repita la letra de las primeras dos estrofas de “El día de mi bautismo”, que se encuentra a continuación:

							
								
									El día de mi bautismo

									nueva vida comencé;

									mis culpas se borraron

									y yo pude renacer.

									Un miembro de Su reino

									deberá perseverar,

									vivir los mandamientos

									y tratar de mejorar.

								

							

						

							4.

							Canten o repitan la letra de “Cuando me bautice” (Canciones para los niños, pág. 53) o “El bautismo” (Canciones para los niños, pág. 54). La letra de “El bautismo” se encuentra al final del manual.

							Cuando me bautice

							
								
									Me encanta el arco iris

									después de ver llover,

									y pienso en lo limpia

									que la tierra ya se ve.

									Tal como tierra limpia

									cuando acaba de llover,

									yo quiero comportarme bien

									y con mi Dios volver.

								

								
									Cuando yo me bautice

									se limpiará mi ser,

									mi Padre me perdonará

									y el bien querré escoger.

									Tal como tierra limpia

									cuando acaba de llover,

									yo quiero comportarme bien

									y con mi Dios volver.

								

							

						

							5.

							Muestre la lámina 2-20, El bautismo de un niño, y a un lado de la misma muestre la lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús. Repase con los niños lo que saben acerca del bautismo. Ayúdeles a comprender que el bautismo es una experiencia especial y que debemos aguardar ese día con ansia porque es una de las cosas más importantes que haremos en nuestra vida. Considere los siguientes puntos:

							
									a.

									Cuando somos bautizados pasamos a ser miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. (Si los niños más pequeños se muestran preocupados porque no son miembros de la Iglesia, asegúreles que todos los niños menores de ocho años pueden ser considerados miembros. Una vez que cumplan los ocho años, sin embargo, deben ser bautizados para ser oficialmente miembros de la Iglesia.)

								

									b.

									Para bautizarnos, debemos tener por lo menos ocho años de edad.

								

									c.

									Tenemos una entrevista con nuestro obispo o presidente de rama, durante la cual hablamos acerca de nuestro bautismo.

								

									d.

									Cuando nos bautizamos, nos ponemos ropas blancas (haga referencia a las láminas).

								

									e.

									Al ser sumergidos completamente en el agua, somos bautizados por inmersión. (Asegúrese de dejar bien en claro que cuando uno se bautiza, permanece debajo del agua solamente unos pocos segundos, que el agua no es muy profunda y que la persona que nos bautiza nos sostiene en todo momento.)

								

									f.

									La persona que nos bautice debe ser presbítero o poseedor del Sacerdocio de Melquisedec.

								

									g.

									Todos debemos bautizarnos como lo hizo Jesucristo porque Él nos dio el ejemplo a seguir.

								


						

							6.

							Con la aprobación de la presidenta de la Primaria, invite a un poseedor del sacerdocio a hablar con los niños acerca de lo que sucederá el día de su bautismo. Pídale que explique cómo se colocan el niño y la persona que efectuará el bautismo y cómo se ponen los brazos. Pídale que explique también que la persona que efectúa el bautismo pondrá al niño suavemente debajo del agua y que lo levantará rápidamente otra vez. Recuerde a los niños que cuando son bautizados de esta manera, son bautizados como lo fue Jesucristo.

							Con la aprobación del obispo o del presidente de rama, el poseedor del sacerdocio puede demostrar la manera en que el bautismo se efectúa. (El poseedor del sacerdocio no debe decir la oración bautismal durante la demostración.)

						

							7.

							Explique que la oración bautismal es una de las pocas que debe decirse exactamente de la misma manera todas las veces. Jesucristo reveló las palabras de esta oración en las Escrituras. Lea en voz alta la oración que se encuentra en Doctrina y Convenios 20:73 (a partir de Habiendo sido comisionado).

						




				LECCIÓN 13

				El don del Espíritu Santo me puede ayudar

			
Objetivo
Que los niños comprendan que después de ser bautizados, recibirán el don del Espíritu Santo para que les ayude y les guíe.

Preparación

							1.

							Con la ayuda de la oración, estudie Doctrina y Convenios 49:13–14, 130:22, y los Artículos de Fe 1 y 4. Vea también Moroni 10:5; Doctrina y Convenios 9:8–9; 85:6; y Principios del evangelio (31110 002), capítulo 21.

						

							2.

							Recorte cinco flores de papel grueso o cartulina.

							[image: ]

							Escriba en cada flor una de las cinco preguntas que aparecen más adelante en la lección y pégueles un palito de unos 10 ó 15 cm de largo. Coloque las flores en un florero u otro recipiente.

						

							3.

							Haga los arreglos necesarios para cantar o recitar con los niños la letra de “Dios vive” (Canciones para los niños, pág. 8). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Un ejemplar de Doctrina y Convenios.

								

									b.

									La lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús (Las bellas artes del evangelio 208; 62133 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación de la semana anterior si recibieron alguna.
Podemos recibir el don del Espíritu Santo
Actividad para despertar el interés
Muestre la lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús. Haga un repaso de lo que aprendieron la semana anterior pidiendo a cada niño que escoja una de las flores. Haga una pregunta acerca del bautismo de Jesucristo que comience con la palabra que esté en la flor. Si el niño que escogió la flor no puede contestar la pregunta, permita que el resto de los niños de la clase le ayuden (procure no avergonzar al niño si no sabe responder).
Preguntas posibles:

									•

									¿Quién bautizó a Jesucristo? (Juan el Bautista.)

								

									•

									¿Dónde fue bautizado Jesús? (En el río Jordán.)

								

									•

									¿Qué significa bautismo por inmersión? (Ser sumergido por completo en el agua.)

								

									•

									¿Por qué se bautizó Jesús? (Para obedecer un mandamiento y darnos el ejemplo de cómo hacerlo.)

								

									•

									¿Cuándo podemos bautizarnos? (Cuando cumplimos ocho años.)

								


Presentación por el maestro
Pida a los niños que le digan quiénes son las personas que se ven en la lámina 2–19.
• ¿De quién fue la voz que se escuchó después del bautismo de Jesús?
Recuerde a los niños que nuestro Padre Celestial estaba observando el bautismo de Jesús y se sentía complacido con Su Hijo. Explíqueles que también estuvo presente en el bautismo de Jesús otra persona muy especial que ayuda a nuestro Padre Celestial y a Jesús. A Él se le llama el Espíritu Santo.

Artículo de Fe
Pida a los niños que se pongan de pie y repitan con usted el primer Artículo de Fe.

Pasaje de las Escrituras
Explique que el Espíritu Santo es como nuestro Padre Celestial y Jesucristo porque nos ama y desea ayudarnos, pero que es diferente de ellos porque no tiene cuerpo de carne y huesos. Lea en voz alta Doctrina y Convenios 130:22, hasta donde dice personaje de Espíritu. Explíqueles que no podemos ver al Espíritu Santo, pero que Él nos puede ayudar a hacer lo correcto. Nos da un caluroso sentimiento de felicidad por dentro cuando escogemos lo correcto.

Pasaje de las Escrituras
Diga a los niños que después que se bauticen, vivirán otra experiencia especial. Dígales que algunos poseedores del Sacerdocio de Melquisedec pondrán las manos sobre su cabeza y les darán dos grandes bendiciones. Para que se den cuenta de cuál es una de esas bendiciones, lea en Doctrina y Convenios 49:14. Explíqueles que cuando dice “el que hiciere esto”, se refiere a la persona que se bautiza.

Artículo de Fe
Ayude a los niños a aprender de memoria la parte del cuarto Artículo de Fe que dice: “Creemos … [en la] imposición de manos para comunicar el don del Espíritu Santo”. Dígales que el don del Espíritu Santo es una de las maravillosas bendiciones que podemos recibir después del bautismo.

Presentación por el maestro
Explique que cuando tenemos el don del Espíritu Santo, Él nos ayudará a reconocer lo verdadero y lo correcto. El Espíritu Santo nos puede ayudar aun antes de ser bautizados y confirmados, pero después de recibir este don, podemos tener Su compañía constante. Esto significa que siempre que nos esforcemos por hacer lo correcto, Su influencia permanecerá con nosotros.


Podemos ser confirmados miembros de la Iglesia
Presentación por el maestro
Explique que otra bendición que recibimos después del bautismo es ser confirmado miembro de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. A esto se le llama confirmación. Pida a los niños que repitan la palabra confirmación varias veces.

Relato con láminas
Relate la historia de “La confirmación de Marina”, que se encuentra al final de esta lección. Pida a los niños que se sienten cerca unos de otros para que puedan ver las figuras a medida que usted relata la historia.
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Análisis
Después de contar el relato, haga las siguientes preguntas:

									•

									¿Qué recibió Marina? (El don del Espíritu Santo.)

								

									•

									¿Quién dijo la oración para dárselo? (Su papá.)

								

									•

									¿Qué autoridad tiene el papá de Marina? (El Sacerdocio de Melquisedec.)

								

									•

									¿Qué era la calidez que sentía Marina? (La influencia del Espíritu Santo.)

								

Dé la oportunidad a los niños de contar la historia otra vez. Invite a otro niño para que hable de cada lámina.


El Espíritu Santo nos ayudará a saber lo que es verdad
Presentación por el maestro
Explique que el Espíritu Santo nos ayudará a saber que la Iglesia es verdadera. A veces nos sentimos tan felices y tan agradecidos con nuestro Padre Celestial que tenemos deseos de dar a conocer esos sentimientos a otras personas. Esto sucede a menudo cuando expresamos nuestro testimonio durante la reunión de ayuno y testimonios.
• ¿Han expresado ustedes alguna vez su testimonio en una de estas reuniones?
Si lo han hecho, déles la oportunidad de explicar a los demás lo que hayan sentido.
Explique que algunas veces las personas están tan llenas del Espíritu Santo que hasta lloran un poquito; pero no son lágrimas de tristeza sino de felicidad. Dígales que algunas veces reciben un sentimiento cálido de paz durante la reunión de testimonios, cuando oran o leen las Escrituras, o prestan atención en la Iglesia. Este sentimiento de paz es el susurro del Espíritu Santo haciéndoles saber que lo que se dice es verdadero y correcto.

Canción
Cante o repita la letra de “Dios vive” con los niños.
Explique que el “Espíritu” del que se habla en esta canción es el Espíritu Santo, quien nos ayuda a saber que nuestro Padre Celestial es real y que nos ama.


El Espíritu Santo puede guiarnos y avisarnos de peligros
Relato
Cuente con sus propias palabras el relato de Sara Jane Jenne Cannon y pida a los niños que presten atención a lo que el Espíritu le susurró:
Sara Jane fue una niña pionera que hace muchos años atravesó a pie las llanuras de los Estados Unidos en busca de un nuevo hogar. Cuando llegó a Utah, se fue a vivir con su tía a una casa que estaba sin terminar. En lugar de techo había una lona que se extendía de pared a pared y que estaba sujeta en cada esquina con una piedra grande.
Un día Sara Jane estaba cosiendo cuando escuchó una voz que le decía: “Sal de allí rápido”. Estaba sola en la habitación, pero igual obedeció la voz; y antes de que hubiera llegado al otro lado de la habitación, una de las grandes piedras que sujetaban el toldo cayó en el cuarto. Si Sara no se hubiera movido, la piedra la hubiera golpeado (véase “Move Away Quickly”, de Remarkable Stories from the Lives of Latter-day Saint Women, comp. por Leon R. Hartshorn, 2 tomos, Salt Lake City: Deseret Book Co., 1973-1975, 2:34).

									•

									¿Quién le habló a Sara Jane?

								

									•

									¿Qué le dijo el Espíritu Santo?

								

									•

									¿Qué hizo Sara Jane?

								

									•

									¿Qué hubiera sucedido si Sara Jane no hubiera hecho caso?

								

Recuerde a los niños que el Espíritu Santo no siempre habla con una voz que podemos oír. Muchas veces nos da sentimientos acerca de las cosas que debemos hacer.


Resumen
Actividad de repaso
Pida a los niños que le digan lo que saben acerca del Espíritu Santo. Si lo desea, podría utilizar las flores con las preguntas otra vez como repaso. Podría hacer las siguientes preguntas:

									•

									¿Qué don valioso pueden recibir después del bautismo? (El don del Espíritu Santo.)

								

									•

									¿Quién es el Espíritu Santo? (Un ser que ayuda a Jesús y a nuestro Padre Celestial; un espíritu; alguien que nos da consuelo y ayuda.)

								

									•

									¿Cuándo se nos da el don del Espíritu Santo? (Después del bautismo, cuando somos confirmados miembros de la Iglesia.)

								

									•

									¿Dónde podemos sentir los susurros del Espíritu Santo? (En nuestras mentes y en nuestros corazones. Respuestas tales como “en nuestro hogar”, “en la Iglesia” o “en cualquier lugar en el que escojamos lo correcto” también son adecuadas.)

								

									•

									¿Por qué mandó nuestro Padre Celestial al Espíritu Santo para acompañarnos? (Para ayudarnos y darnos consuelo; para guiarnos y avisarnos de peligros; para decirnos lo que es verdad; para darnos sentimientos de paz y felicidad.)

								


Testimonio
Exprese a los niños sus sentimientos acerca del Espíritu Santo y de cómo nos ayuda y nos guía. Si lo desea, puede relatar a los niños una experiencia personal en que el Espíritu Santo le haya testificado acerca de la veracidad de la Iglesia o haya recibido Su ayuda.
Anime a los niños a escoger lo correcto siempre para que puedan gozar de la compañía del Espíritu.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Lleve a la clase algo que le hayan regalado que ya no tenga ningún uso o que esté roto o gastado, como un plato agrietado (resquebrajado), alguna prenda de vestir o una caja vacía de algún alimento.

							Muestre a los niños el regalo que ya no tiene ninguna utilidad. Déles cualquier tipo de información interesante acerca del artículo como quién se lo dio, cuándo o por qué. Ayúdeles a comprender que a pesar de que ese regalo fue valioso para usted, ya no se puede utilizar porque está roto o gastado.

							Explique que cuando usted fue bautizado y confirmado, recibió otra clase de regalo que también es muy valioso pero que no se puede gastar. Es un regalo que no tiene precio y que se vuelve más valioso a medida que se usa.

							
									•

									¿Cuál es ese regalo?

								


							Cuando los niños hayan adivinado (o usted les haya dicho) que el regalo del que les habla es el don del Espíritu Santo, dígales que ellos recibirán muchos regalos a lo largo de su vida, pero que el don del Espíritu Santo es el más valioso que recibirán mientras estén en la tierra.

						

							2.

							Repitan en voz alta la letra de “La voz quieta”.

							
								
									Habla el Espíritu con quieta voz.

									Me guía, me guarda y me lleva hacia Dios.

									Si procuro bien obrar, Él me puede amparar

									y guiarme, cuidarme y luz a mi alma dar.

								

							

							Utilice los movimientos que se indican a continuación cuando diga la siguiente parte del verso:

							
								
									Oye el Santo Espíritu cuando habla. (Mano a la oreja.)

									Oye, oye esa quieta voz. (Lleve el dedo índice a los labios.)

								

							

						

							3.

							Juegue el siguiente juego con los niños para demostrarles que pueden ser guiados por un susurro apacible:

							Muestre a los niños algún artículo pequeño que usted esconderá. Pida a uno de los niños que se aleje del grupo por un momento mientras usted esconde el objeto. Cuando el niño regrese, explíquele que debe escuchar con atención para encontrar el objeto. Utilice un sonido suave, tal como dar golpecitos con un lápiz, golpear suavemente las manos o tararear una canción, para indicar al niño hacia dónde debe ir para encontrar el objeto escondido. Dé un golpecito ligero cuando el niño mire en la dirección adecuada y golpecitos más rápidos (o tararee más fuerte) a medida que el niño se acerque al lugar en el que se encuentra el objeto. Continúe de esta manera hasta que encuentre el objeto. Repita la actividad tantas veces como lo desee, dando a otros niños la oportunidad de buscar el objeto escondido.

							Explique a los niños que ellos pueden recibir guía en su vida si escuchan el susurro apacible del Espíritu Santo. Recuérdeles que el Espíritu Santo no siempre habla en voz alta sino que a veces nos da ideas o sentimientos tales como un sentimiento cálido cuando hacemos algo bien o un sentimiento incómodo cuando hacemos (o queremos hacer) algo que está mal. Debemos prestar atención para saber lo que el Espíritu Santo nos dice que hagamos.

						

							4.

							Ayude a los niños a trazar sus manos en una hoja de papel con lápices de cera de diferentes colores. Haga que quede una mano encima de la otra, para representar la imposición de manos para recibir el don del Espíritu Santo. Escriba el nombre de cada niño en los dibujos.

						

							5.

							Canten o repitan la letra de “El Espíritu Santo” (Canciones para los niños, pág. 56). La letra se encuentra al final del manual.

						




				LECCIÓN 14

				Sé valiente y haz lo justo

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que puede tomar la decisión de hacer lo justo tal como lo hizo Jesucristo cuando Satanás trató de tentarlo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 4:1–11.

						

							2.

							Haga una corona sencilla de papel grueso, tal como se muestra a continuación:

							[image: ]

						

							3.

							Calque o copie el tablero del juego “Haz lo justo” (que se encuentra al final de la lección) en un papel grueso o cartulina.
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							4.

							Escriba las preguntas que aparecen al final de la lección, utilizando una hoja de papel para cada una de ellas, y colóquelas en una bolsa de papel u otro recipiente.

						

							5.

							Haga arreglos para cantar o repetir con los niños la letra de “Muestra valor” (Canciones para los niños, pág. 80), la cual se encuentra también al final del manual.

						

							6.

							Optativo: Haga copias de la carta del élder Pinegar y póngalas en sobres.

						

							7.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Algunas piedritas.

								

									c.

									Dos botones u otros objetos de diferentes formas o colores para utilizar como fichas en el juego de repaso “Haz lo justo”.

								

									d.

									El cartel HLJ.

								

									e.

									La lámina 2-21, El élder Rex D. Pinegar; la lámina 2-22, Un templo que se utilizaba en la antigüedad (Las bellas artes del evangelio 118; 62300 002).

								


						

							8.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregúnteles a los niños cómo les fue con la asignación de la semana anterior.
Podemos tomar nuestras propias decisiones
Actividad para despertar el interés
Muestre el tablero del juego “Haz lo justo” y diga a los niños que deben prestar mucha atención a la lección para que puedan contestar las preguntas que van con el juego.

Análisis
• ¿Alguno de ustedes se ha atrevido a hacer algo alguna vez porque un amigo lo retó?
Permítales contarle acerca de alguna experiencia que hayan tenido.

Carta
Diga a los niños que va a leerles una carta del élder Rex D. Pinegar, una Autoridad General de la Iglesia. Explique que él cuenta acerca de una experiencia que tuvo al aceptar un reto cuando tenía siete años. Muestre la lámina 2-21, El élder Rex D. Pinegar, y lea o relate la carta. (Si hizo una copia de la carta y la puso en un sobre, léala en lugar de leer del manual.)
“Mis queridos amigos:
“La palabra ¡atrévete! es una palabra que muy a menudo oyen decir a sus amigos cuando quieren que ustedes les demuestren que son valientes, fuertes o intrépidos. Es posible que hasta les inviten a hacer algo que sus padres o maestros les han dicho que no deben hacer, algo que ustedes mismos saben que no es correcto. Cuando yo era niño, tuve una experiencia que me enseñó que cuando hacemos algo incorrecto a sabiendas, quizás pensemos y creamos que somos valientes, pero en realidad dejamos ver nuestra debilidad. Una persona demuestra ser en verdad valiente y fuerte sólo cuando tiene el valor de hacer lo justo.
“Cuando tenía aproximadamente siete años de edad, tuve un amigo a quien quería mucho y a menudo, cuando salíamos de la escuela, caminábamos juntos de regreso a la casa … hablábamos de ser valientes y de poder hacer muchas cosas.
“A veces nos retábamos a saltar un charco o trepar un árbol, tan sólo para probar que éramos valientes o que podíamos hacer lo que otros niños mayores hacían.
“Un día, al llegar a mi casa, nos detuvimos en la calle para hablar de quién era el más veloz de la escuela … Cuando yo insistí tenazmente en que podía correr más rápido que él, mi amigo se quedó mirándome, y dijo:
“—Si eres tan veloz, atrévete a cruzar la calle antes de que ese automóvil llegue aquí.
“Miré hacia donde él señalaba y vi que un auto se aproximaba a una distancia bastante corta. Sin decir una palabra, me lancé a la calle para probar que era veloz y valiente. Segundos después rechinaron los frenos del auto, el paragolpes me pegó y caí inconsciente al suelo.
“Cuando abrí los ojos, mi cuerpo adolorido, mi orgullo herido y el rostro preocupado de mi madre me hicieron comprender que no había sido ni veloz ni valiente, sino que había sido un tonto. Había causado tristeza a mí mismo y a otras personas…
“La lección que aprendí por medio de esa experiencia ha sido muy valiosa durante toda mi vida. Aprendí que el único reto que una persona debe aceptar es el de ATREVERSE A ESCOGER LO CORRECTO.
“Si aceptan el reto de hacer algo que no es correcto, algo que sus padres o nuestro Padre Celestial no desean que hagan, terminarán con un sentimiento de tristeza y desilusión. Por el contrario, si aceptan el desafío de hacer lo correcto, podrán tener un buen sentimiento y satisfacción personal.
“De amigo a amigo, les insto a que sean obedientes a sus padres y a las enseñanzas del Señor … Al atreverse a escoger lo correcto, llegarán a ser amigos de Jesucristo y disfrutarán de Sus grandes bendiciones.
“Ruego que siempre tengan el valor de ESCOGER LO CORRECTO.
“Con cariño, su amigo, Rex D. Pinegar” (“Friend to Friend”, Friend, oct. de 1974, págs. 10–11).

Análisis
• ¿Qué decisión tomó Rex D. Pinegar cuando era niño?
• ¿Escogió lo correcto?
• ¿Qué debía haber hecho?
• ¿Qué piensan que el élder Pinegar aprendió de ese accidente?
• Cuando alguien les desafía a hacer algo, ¿tienen que hacerlo?
Recuerde a los niños que el élder Pinegar les dijo que deben atreverse a escoger lo correcto.
• ¿Qué significa atreverse a escoger lo correcto?
Explique que no es fácil escoger lo correcto, especialmente cuando alguien nos desafía a hacer algo que no está bien, porque queremos que nuestros amigos piensen que somos fuertes y valientes, y no nos gusta que se burlen de nosotros. Explique que atreverse a hacer lo correcto significa hacer lo que está bien aun cuando sea difícil.

Canción
Pida a los niños que se pongan de pie para cantar la primera estrofa de “Muestra valor”. Si los niños no conocen la canción, cántela o repita la letra algunas veces para ayudar a que los niños la aprendan. Sugiérales que la próxima vez que alguien les desafíe a hacer algo incorrecto, piensen en la letra de esta canción; les recordará que deben escoger lo correcto y les ayudará a tener el valor para hacerlo.

Anillo HLJ
Pida a los niños que miren sus anillos HLJ si los traen puestos. Haga notar que también los anillos pueden ayudarles a recordar que deben escoger lo correcto y hacer lo justo.

Presentación por el maestro
Diga a los niños que un desafío para hacer algo malo es una tentación. Pídales que repitan en voz alta la palabra tentación algunas veces. Explique que Satanás trata de tentarnos para que tomemos decisiones equivocadas. Nuestro Padre Celestial y Jesucristo quieren que todos hagamos lo justo porque quieren que seamos felices y saben que la única manera de lograrlo es tratar de hacer lo justo. En cambio, Satanás no quiere que seamos felices y sabe que cuando tomamos decisiones incorrectas, nos sentimos desdichados.


Satanás quería que Jesucristo tomara decisiones incorrectas
Relato de las Escrituras
Cuente a los niños el relato que se encuentra en Mateo 4:1–11, de cuando Satanás quiso tentar a Jesucristo.
Explíqueles que después que Jesucristo fue bautizado, se dirigió al desierto para estar solo. Allí no había gente ni casas. Deseaba estar solo para ayunar y orar porque quería sentirse cerca de nuestro Padre Celestial. Ayunó cuarenta días y cuarenta noches. Esto quiere decir que no comió nada durante cuarenta días.
• ¿Cómo se sienten cuando no han comido nada por unas cuantas horas?
• ¿Cómo piensan que Jesús se sintió después de ayunar cuarenta días?
Satanás había estado esperando que se le presentara la oportunidad de tentar a Jesucristo y pensó que ése era el momento oportuno porque sabía que Jesús tenía hambre y se sentía muy débil por la falta de alimento. También sabía que Jesús tenía el poder para hacer cualquier cosa y deseaba que utilizara ese poder incorrectamente.
Ponga a la vista de los niños las piedras, la corona de papel y la lámina 2-22, Un templo que se utilizaba en la antigüedad, y pida a los niños que escuchen con atención para ver qué relación tienen estos objetos con las tentaciones de Jesús.
Sostenga las piedras en alto y lea en voz alta Mateo 4:3. Explíqueles que primero Satanás trató de hacer que el Salvador convirtiera las piedras en pan. Jesús sabía que no era bueno que Él utilizara Su poder de esa manera, aun cuando tenía hambre. Podía haberlo hecho, pero le dijo a Satanás que la comida no era tan importante como lo es hacer lo que es correcto.
Ahora sostenga en alto la lámina 2-22, Un templo que se utilizaba en la antigüedad. Explique que Satanás trató de hacer que el Salvador saltara desde la torre del templo para probar que era el Hijo de Dios. Satanás le dijo a Jesús que si Él saltaba y los ángeles lo salvaban, eso probaría que Él era el Hijo de Dios (véase Mateo 4:6). Jesús rehusó hacerlo porque no estaba bien; y tampoco está bien hacer tonterías como ésa y pretender que nuestro Padre Celestial nos proteja (véase Mateo 4:7).
Sostenga en alto la corona. Explique que Satanás trató de tentarlo una vez más. Satanás le dijo a Jesús que podía ser dueño de todas las riquezas y de todos los poderosos reinos del mundo si lo adoraba a él (véase Mateo 4:8–9). Jesús le dijo que solamente debía adorar a nuestro Padre Celestial y le ordenó a Satanás que se fuera.

Pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta, en Mateo 4:10, lo que Jesús le dijo a Satanás: “Vete, Satanás”. Pida a los niños que se pongan de pie y repitan esas palabras.
Explíqueles que Jesucristo siempre escogió lo correcto porque Él amaba el bien y había prometido obedecer todos los mandamientos de nuestro Padre Celestial.


Podemos escoger lo correcto tal como lo hizo Jesús
Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ y pida a los niños que repitan las palabras escritas en el mismo. Explique que cuando siempre tratamos de tomar decisiones correctas, nos parecemos más a Jesús. Nuestro Padre Celestial nos ayudará si tratamos de hacer lo justo.

Juego de repaso
Ayude a los niños a jugar “Haz lo justo”. Dígales que este juego les recordará que Jesús siempre hizo lo justo y que ellos también pueden hacerlo.
Divida la clase en dos grupos, entregue a cada equipo un botón como marcador, y dígales que lo pongan en el espacio que dice “Salida”. Pida a los niños de cada equipo que se turnen para sacar las preguntas que usted preparó (las preguntas pueden usarse más de una vez) y que se las entreguen para que usted las lea en voz alta. Si el equipo contesta correctamente, debe avanzar el número de espacios que indique la pregunta. Si cae en un cuadro HLJ, subirá la escalera hacia el cuadro de la línea superior, pero si cae en un cuadro “DE” (decisión equivocada), debe descender al cuadro de abajo.
Preguntas para el juego

									1.

									¿Por qué corrió el élder Rex D. Pinegar enfrente del auto cuando era niño? (Avancen dos espacios.)

								

									2.

									¿Se sintió contento o triste el élder Pinegar por haber aceptado el reto? (Avancen un espacio.)

								

									3.

									¿Durante cuántos días ayunó y oró Jesucristo en el desierto? (Avancen dos espacios.)

								

									4.

									¿Quién trató de tentar a Jesús? (Avancen tres espacios.)

								

									5.

									¿Qué significa ayunar? (Avancen cinco espacios.)

								

									6.

									¿De cuántas maneras diferentes trató Satanás de tentar a Jesús? (Avancen dos espacios.)

								

									7.

									¿Qué quería Satanás que Jesús hiciera con las piedras? (Avancen cuatro espacios.) 8. ¿Qué quería Satanás que hiciera Jesús cuando estaba en la torre del templo? (Avancen tres espacios.)

								

									9.

									¿Qué le prometió Satanás a Jesús si Él se postraba a sus pies y le adoraba? (Avancen cinco espacios.)

								

									10.

									¿Hizo Jesús lo que Satanás quería que hiciera? (Avancen tres espacios.)

								

									11.

									¿Qué quieren nuestro Padre Celestial y Jesucristo que hagamos cuando alguien nos reta a hacer algo tonto o malo? (Avancen cinco espacios.)

								

									12.

									¿Qué debemos hacer cuando tenemos que tomar una decisión? (Avancen seis espacios.)

								

									13.

									¿Qué es una tentación? (Avancen seis espacios.)

								

									14.

									¿Nos sentiremos felices o desdichados cuando tomemos una decisión equivocada? (Avancen un espacio.)

								

									15.

									Cuando alguien nos reta a hacer algo, ¿tenemos que hacerlo? (Avancen dos espacios.)

								

Respuestas a las preguntas

									1.

									Aceptó el reto de su amigo.

								

									2.

									Triste.

								

									3.

									Cuarenta.

								

									4.

									Satanás.

								

									5.

									No comer ni beber nada.

								

									6.

									Tres.

								

									7.

									Convertirlas en pan.

								

									8.

									Que saltara de la torre para probar que Él era el Hijo de nuestro Padre Celestial.

								

									9.

									Todos los reinos de la tierra y sus poderes.

								

									10.

									No.

								

									11.

									Escoger lo correcto.

								

									12.

									Escoger lo correcto.

								

									13.

									El reto de hacer algo incorrecto.

								

									14.

									Desdichados.

								

									15.

									No.

								



Resumen
Presentación por el maestro
Explique que aun cuando Jesucristo fue tentado, Él siempre hizo lo justo. Cuando tenemos que tomar decisiones, podemos preguntarnos: “¿Qué es lo que mi Padre Celestial y Jesucristo quieren que haga?” También podemos cantar “Muestra valor” o “Escojamos lo correcto” y mirar nuestro anillo HLJ. Estas cosas nos recordarán que debemos siempre escoger lo correcto.

Cartel HLJ
Pida a los niños que repitan lo que está escrito en el cartel.

Testimonio
Testifique a los niños que el escoger lo correcto les hará felices. Si lo desea, podría contarles alguna experiencia en la que alguien le haya retado a tomar una decisión incorrecta.
Explique cuál fue su decisión y cómo se sintió después.
Anime a los niños a escoger lo correcto si alguien les reta a hacer algo que no está bien.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a decir las siguientes palabras o a cantarlas con la música de “Si te sientes feliz” (Canciones para los niños, pág. 125), utilizando los movimientos que se indican a continuación:

							
								
									Este día lo correcto escogeré. (Aplaudir al ritmo de la música y dar una vuelta.)

									Este día y siempre la verdad diré. (Dar golpecitos en los labios y dar una vuelta.)

									Buen ejemplo yo daré; a Jesucristo seguiré.

									Este día y siempre la verdad diré. (Repetir la acción.)

								

							

							Puede cantar o decir la canción varias veces, reemplazando “verdad diré” por otras frases como “bien me portaré” o “a Él oraré”.

						

							2.

							Ayude a los niños a demostrar cómo se atreverían a escoger lo correcto cuando deben tomar una decisión. Puede utilizar las situaciones que se encuentran a continuación u otras que usted prepare:

							
									a.

									Un amigo te reta a robar dulces de la tienda.

								

									b.

									Otros niños de la Primaria se burlan de un niño nuevo por la ropa que lleva.

								

									c.

									Tu hermanita rompe el juguete que más te gusta.

								

									d.

									Tu mamá te acaba de pedir que le ayudes a hacer algunos quehaceres y tu amiga llama a la puerta para pedirte que salgas a jugar.

								

									e.

									Tus amigos te desafían a correr en una calle muy ocupada para buscar la pelota con la que ellos están jugando.

								

									f.

									Un extraño te ofrece dulces.

								


						

							3.

							Muestre la lámina 2-38, La Primera Visión y relate brevemente la historia de la Primera Visión, tal como se encuentra en José Smith—Historia 1:14–20. Explíqueles que cuando José Smith dijo que había visto a nuestro Padre Celestial y a Jesucristo, muchos no le creyeron y se burlaron de él. Querían que dijera que no era cierto que había visto una visión (véase José Smith—Historia 1:21–26). Pero José se atrevió a hacer lo correcto: hizo lo que nuestro Padre Celestial y Jesucristo querían que hiciera.

						

							4.

							Dé a cada niño una copia del escudo HLJ (que se encuentra al principio de este manual) y lápices de cera para colorearlos. Diga a los niños que tener el valor de atreverse a hacer lo correcto es como un escudo que les protegerá de las consecuencias de tomar decisiones equivocadas. Pídales que guarden el escudo en algún lugar de la casa donde lo puedan ver para que les recuerde que deben escoger lo correcto.

						




				LECCIÓN 15

				Ven, sígueme

			
Objetivo
Que cada niño sienta un mayor deseo de seguir a Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 4:18–22, Lucas 5:1–11 y Juan 14:15; 15:17.

						

							2.

							Recorte en papel tres pares de huellas de zapato grandes y escriba en ellas lo siguiente:

							
									a.

									Ven / Sígueme

								

									b.

									Guardad / Mis mandamientos

								

									c.

									Que os améis / Unos a otros

								


							[image: ]

						

							3.

							Prepárese para cantar o repetir la letra de la primera estrofa de “Venid a mí” (Himnos, Nº 61).

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									c.

									Dos hojas de papel y un lápiz para cada uno de los niños.

								

									d.

									La lámina 2-23, Un niño sigue las huellas de su padre; la lámina 2-24, El llamamiento de los pescadores (Las bellas artes del evangelio 209; 62496 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación de la semana anterior.
Jesucristo desea que le sigamos
Actividad para despertar el interés
Diga a los niños que van a jugar a “Seguir al líder”. Pídales que formen una hilera a un lado del salón de clase. El primer niño de la hilera corre, brinca, salta con un pie o hace alguna otra acción atravesando el salón de clase. El resto de los niños sigue al primero haciendo lo mismo que éste. Luego el primer niño va al final de la hilera y el segundo pasa a ser el líder. Continúe jugando hasta que todos hayan sido el líder una vez.
Dígales que durante esta lección aprenderán más acerca de cómo seguir a Jesucristo.

Relato
Muestre la lámina 2-23, Un niño sigue las huellas de su padre, y relate la siguiente historia con sus propias palabras (si los niños no están familiarizados con la nieve, puede adaptar la historia a su propio clima y medio ambiente): Omar salió para ayudar a su papá a juntar leña para encender el fuego. Era invierno y la nieve estaba muy profunda. Juntaron tanta como podían llevar en los brazos y emprendieron el camino de regreso a casa. Para Omar era muy difícil caminar en la nieve tan profunda con su carga tan pesada. Su papá le dijo que pisara las huellas que él iba dejando, y así le fue mucho más fácil caminar en la nieve.
• ¿Por qué decidió Omar seguir las huellas de su padre?
• ¿Por qué creen que era más fácil para Omar caminar en la nieve si seguía las huellas que dejaba su padre?

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-24, El llamamiento de los pescadores. Relate la historia que se encuentra en Mateo 4:18–22 y Lucas 5:1–11. Explique que cuando Jesucristo estuvo en la tierra, llamó a algunos hombres a ser Sus discípulos, o sea, ayudantes.
Al contar la historia, en el momento que corresponda, lea en voz alta Mateo 4:19. Explique que “os haré pescadores de hombres” significa que Jesús quería que esos hombres enseñaran a la gente.
• ¿Por qué siguieron esos hombres a Jesús?
• ¿Qué harían ustedes si Jesús les pidiera que le siguieran y fueran Sus discípulos?

Análisis
Compare la historia del llamamiento de los discípulos con la de Omar y su padre. De la misma manera que el padre le dijo a Omar que le siguiera, Jesús nos pide a todos nosotros que le sigamos. El padre de Omar sabía que sería más fácil para Omar caminar si seguía sus huellas. El Salvador sabe que nuestra vida será más fácil y seremos más felices si le seguimos.
• ¿Qué significa seguir a Cristo?
• ¿Por qué es más fácil la vida si seguimos a Jesús?

Canción
Canten o repitan la letra de la primera estrofa de “Venid a mí”. Si es necesario, explique el significado de las palabras que los niños no conozcan.

								
									“Venid a mí”, mandó Jesús.

									Andemos en divina luz;

									sólo así, por Su poder,

									uno con Dios podemos ser.

								

							
Una de las maneras de seguir a Jesús es tratar de ser como Él y obedecer Sus mandamientos. Cuando aprendemos Sus principios y mandamientos y hacemos lo que Él nos pide, estamos siguiendo Sus pasos.

Actividad con las huellas
Muestre las dos huellas en las cuales escribió previamente “Ven” y “Sígueme”. Lea con los niños lo que dicen las huellas y pídales que lo repitan.
Coloque el cartel HLJ al frente del salón. Pida a un niño que coloque las huellas en el piso del otro lado del salón. (A medida que siga adelante con la lección, cada par de huellas se colocará en el piso, formando un caminito por el cual los niños puedan caminar hacia la lámina del Salvador que se encuentra en el cartel HLJ.)


Jesús desea que guardemos los mandamientos
Análisis de un pasaje de las Escrituras
Explique que seguir a Jesucristo significa estar dispuestos a hacer lo que Él nos pide. Pídales que escuchen con atención mientras usted lee algo que Jesús nos pidió que hiciéramos.
Lea en voz alta Juan 14:15. Explique que éstas son las palabras de Jesús. Pida a los niños que repitan el pasaje con usted.
• ¿Qué dijo Jesucristo hiciéramos?
• ¿Qué significa guardar los mandamientos de Cristo?

Actividad con las huellas
Muestre las huellas en las que escribió “Guardad” y “Mis mandamientos” y pida a los niños que repitan la frase. Dígales que coloquen este par de huellas a una distancia corta del primer par. (Las huellas deben estar lo suficientemente cerca una de otra para que un niño pueda caminar en ellas.)

Análisis
Describa algunas situaciones en que los niños puedan escoger seguir a Jesucristo. Pídales que por turno le digan lo que harían en cada situación. Utilice los ejemplos que se encuentran a continuación o prepare otros similares que se apliquen mejor a su clase:

									1.

									Si estuvieras jugando en la escuela y encontraras un monedero con dinero, ¿qué harías para seguir a Jesús?

								

									2.

									Si estuvieras listo para ir a la cama, aunque quisieras dormirte inmediatamente, ¿qué harías antes de dormir para seguir a Jesús?

								

									3.

									Tu mamá te pidió que cuidaras a tu hermanita para que ella no cruzara la calle y algunos de tus amigos vienen a invitarte a jugar con ellos. ¿Qué harás para seguir a Jesús?

								

									4.

									Si un niño nuevo comenzara a asistir a tu escuela, y algunos de los demás niños se rieran de él, ¿qué harías para seguir a Jesús?

								

									5.

									Si unos amigos te invitaran a acompañarlos a visitar a unos familiares, pero sabes que no volverán a tiempo para ir a la Iglesia, ¿qué harías para seguir a Jesús?

								

Invite a los niños a mencionar otras situaciones en las que podrían escoger seguir a Jesús. Haga hincapié en el hecho de que cuando hacemos lo que Jesús nos dice, estamos haciendo lo correcto.


Jesús desea que nos amemos unos a otros
Pasaje de las Escrituras
Para que los niños descubran otra manera de seguir los pasos de Jesús, lea en voz alta Juan 15:17. Dígales que éstas son las palabras de Jesús y pídales que repitan el versículo con usted.
• ¿A quién quiere Jesucristo que amemos? (A todos.)

Actividad con las huellas
Muestre el par de huellas que dice “Que os améis” y “Unos a otros”. Lea esta frase con los niños y pídales que la repitan. Luego pida a un niño que coloque este par de huellas al frente de las anteriores y a la misma distancia.

Relato
Cuente o lea la siguiente historia acerca de un jovencito llamado Heber que siguió los pasos de Jesucristo.
Heber temblaba de frío y se arropó con su abrigo gastado; muy pronto iba a ser su cumpleaños y todo lo que deseaba era uno nuevo que lo mantuviera abrigado. Sabía que si le pedía uno a su madre, ella se entristecería porque no tenía dinero para comprarle otro. El papá de Heber había fallecido cuando él era bebé, y su mamá trabajaba mucho todos los días para obtener el dinero que necesitaban. A menudo se quedaba levantada hasta muy tarde cosiendo ropa para otras personas.
El día del cumpleaños de Heber, su mamá le deseó felicidades y le regaló un hermoso abrigo que ella le había hecho. Heber no veía la hora de poder salir al frío y ver lo calentito que estaría con su nuevo abrigo.
Pocas semanas más tarde, Heber fue a hacer un mandado y vio a un niño que llevaba puesto solamente un suéter. Heber sabía el frío que estaría pasando el niño y, casi sin pensarlo, se quitó el abrigo y se lo dio al niño.
Cuando la mamá de Heber vio que llevaba puesto su abrigo viejo, le preguntó qué había pasado con el nuevo.
Heber le explicó diciendo:
—Vi a un niño que lo necesitaba más que yo y se lo di.
Su mamá le preguntó:
—¿No podías haberle dado tu abrigo viejo?
Heber miró a su mamá, con la esperanza de que ella comprendiera, y vio que sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella le dio un fuerte abrazo y le dijo:
—Por supuesto que tú no hubieras podido, Heber (véase Lucile C. Reading, “The Coat”, Children’s Friend, nov. de 1966, pág. 5).
•¿De qué manera siguió Heber a Jesucristo?
Explique que el niño del que habla esta historia es Heber J. Grant, quien cuando creció llegó a ser el séptimo Presidente de la Iglesia.

Análisis
Pida a los niños que piensen cómo pueden demostrar su amor por los demás. Las siguientes preguntas pueden darles algunas ideas:
• Si ven a alguien que se cae y se lastima, ¿qué pueden hacer?
• En la escuela, si un niño no tiene nada para comer a la hora del almuerzo, ¿qué pueden hacer?
Explique que el amor hacia los demás requiere más que sentimientos y palabras. Demostramos nuestro verdadero amor hacia los demás por medio de lo que hacemos. Invite a los niños a contar alguna experiencia que hayan tenido la semana pasada en la que hayan demostrado amor por los demás.


Haré lo justo y seguiré a Jesucristo
Actividad con las huellas
Dígales a los niños que, si lo desean, pueden caminar sobre las huellas de Jesús que han colocado sobre el piso del salón de clase y luego pararse a un lado de la ilustración de Jesucristo que está en el cartel HLJ. Pídales que digan una cosa que harán durante la semana para seguir a Jesús.
Recuérdeles que seguimos a Jesucristo cuando escogemos lo correcto. Señale el cartel HLJ y pida a los niños que digan: “Escogeré lo correcto”.


Resumen
Actividad
Entregue a todos los niños dos hojas de papel y un lápiz, y pídales que, utilizando el contorno de sus propios zapatos, dibujen un par de huellas. Cuando hayan finalizado, pídales que escriban en las dos hojas lo siguiente: “Seguiré a Jesucristo”. Ayúdeles si es necesario.

Testimonio
Dígales cómo el seguir a Jesucristo le ha hecho feliz. Testifique que si le seguimos, Jesucristo nos guiará para que podamos volver a vivir con nuestro Padre Celestial.
Anime a los niños a tratar siempre de seguir las huellas de Jesús. Sugiérales que les muestren las huellas a sus padres y que hablen de este tema con ellos.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los niños para que puedan seguir a Jesucristo y escoger lo correcto.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Explique a los niños que usted hará algún movimiento (como dar palmadas, asentir con la cabeza o marchar). Pídales que repitan la acción después de usted. Haga esto una vez y luego agregue otra acción, y haga que repitan ambas. Continúe agregando acciones, de a una por vez, viendo cuántas pueden los niños recordar y repetir en el orden correcto.

							Compare la actividad con el hecho de seguir al Salvador. Debemos tratar de seguir Su ejemplo no sólo en algunas cosas, sino en todo lo que hagamos.

						

							2.

							Prepare una cadena de muñecas de papel para cada miembro de la clase. (Es posible que los niños más grandes quieran hacer sus propias muñecas.) Doble una hoja de papel en forma de acordeón. Dibuje una muñeca en el papel doblado como se ve en la lámina y recórtela. Haga una cadena para cada niño y escriba Que os améis unos a otros al pie de cada una. Explique que una de las cosas más importantes que Jesús nos pidió es que nos amemos unos a otros.

							[image: ]

						

							3.

							Canten o repitan la letra de “Yo trato de ser como Cristo” (Canciones para los niños, pág. 40), “Amad a otros” (Canciones para los niños, pág. 74) o “Siempre obedece los mandamientos” (Canciones para los niños, pág. 68). La letra de “Yo trato de ser como Cristo” y “Amad a otros” se encuentra al final del manual. La letra de “Siempre obedece los mandamientos” se encuentra a continuación.

							Siempre obedece los mandamientos

							
								
									Siempre obedece los mandamientos;

									tendrás gran consuelo y sentirás paz.

									Dios te promete Sus bendiciones

									si eres justo en tus acciones;

									Él te dará consuelo y paz.

								

							

						




				LECCIÓN 16

				Jesucristo tiene el poder para sanar

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que Jesucristo tiene el poder para sanar y que ha dado este poder a los poseedores del sacerdocio.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 9:18–19, 23–26; Marcos 5:22–24, 35–43; Lucas 8:41–42, 49–56; Santiago 5:14–15; y Doctrina y Convenios 42:48.

						

							2.

							Haga una copia o calque los dibujos que se encuentran al final de la lección y sepárelos. Estos dibujos se utilizarán para llevar a cabo la actividad “¿Quién Soy?”

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un ejemplar de Doctrina y Convenios.

								

									b.

									Un estuche de primeros auxilios o una bolsa con artículos para curar o para atender a los enfermos, tales como ungüento, vendas y jarabe para la tos.

								

									c.

									Un recipiente pequeño con aceite consagrado.

								

									d.

									La lámina 2-25, Jesús bendice a la hija de Jairo (Las bellas artes del evangelio 215; 62231 002); la lámina 2-26, Jesús sana a un enfermo; la lámina 2-27, La bendición de un enfermo (62342).

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior de demostrar amor por los demás.
A veces nos enfermamos
Actividad para despertar el interés
Muestre a los niños el estuche de primeros auxilios o la bolsa y explique que adentro hay algunas cosas que nos ayudan a sanar cuando estamos enfermos o lastimados. Dé a los niños algunas pistas que les ayuden a adivinar lo que está dentro de la bolsa. (Por ejemplo: “Ayuda a mantener el polvo y los microbios alejados de las lastimaduras y cortaduras.)
Cuando hayan descubierto cada artículo, muéstreselo y mencione brevemente cómo se utiliza para sanar a las personas. Recuérdeles que ellos no deben usar estos productos sin la ayuda de sus padres.

Presentación por el maestro
Explique que casi todas las personas se enferman o se lastiman. A veces, las lastimaduras o enfermedades duran poco tiempo y no requieren más que la ayuda de nuestros padres, pero otras veces, las enfermedades son graves y nuestros padres necesitan llevarnos al doctor para que nos ayude a sanar.
Dígales que también podemos recibir ayuda de otra manera cuando estamos enfermos. Cuando Jesucristo vivió en la tierra, Él bendijo a muchas personas y las sanó mediante el poder del sacerdocio.


Jesucristo sanó a los enfermos
Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-25, Jesús bendice a la hija de Jairo, y cuente el relato tal como se encuentra en Lucas 8:41–42, 49–56 (véase también Mateo 9:18–19, 23–26 y Marcos 5:22–24, 35–43).
Explique que Jairo tenía mucha fe y creía que si Jesucristo venía y bendecía a su hija, ella sanaría. Cuando Jesús iba hacia la casa de Jairo, mucha gente se amontonó alrededor de Él pidiéndole ayuda. Mientras se detuvo para ayudar a otra mujer enferma, un hombre llegó con un mensaje para Jairo.
Lea en voz alta Lucas 8:49–50.
• ¿Qué le dijo el mensajero a Jairo? (Véase Lucas 8:49.)
• ¿Qué le dijo Jesucristo a Jairo? (Véase Lucas 8:50.)
Explique que cuando Jesús llegó a la casa de Jairo, les dijo a todos que no lloraran porque la niña no estaba muerta, pero la gente se rió y se burló de Él porque pensaban que sí estaba muerta (véase Lucas 8:52–53).
Jesucristo hizo que todos salieran, con excepción de Sus discípulos Pedro, Santiago y Juan, y Jairo y su esposa. Entonces, Jesús tomó a la niña de la mano y le dijo que se levantara. La niña se levantó de su cama, completamente sana.
• ¿Por qué creen que Jesús mandó a todos salir de la casa con excepción de Pedro, Santiago y Juan, y los padres de la niña? (Tal vez porque la otra gente se estaba riendo de Él y dudaban que Él la pudiera sanar. No tenían fe.)
• ¿Por qué pudo Jesús sanar a la hija de Jairo? (Él tenía el sacerdocio y los padres de la niña tenían fe.)

Presentación por el maestro
Muestre la lámina 2-26, Jesús sana a un enfermo, y pida a los niños que se imaginen cómo sería si Jesús viniera a darles una bendición cuando están enfermos. Recalque que Jesús les ama a cada uno de ellos tanto como a los niños que vivían en la tierra al mismo tiempo que Él. A pesar de que no está en la tierra en este momento, Él ha dado a los hombres justos el sacerdocio y el poder para actuar en Su nombre. Ellos nos pueden dar bendiciones para sanarnos de la misma manera que Jesús lo haría si estuviera aquí.


Los varones que tienen el sacerdocio pueden darnos bendiciones
Análisis
Muestre la lámina 2-27, La bendición de un enfermo.
• ¿Qué sucede en esta lámina?
Explique que cuando los poseedores del Sacerdocio de Melquisedec dan una bendición a un enfermo, se llama unción. Pida a los niños que repitan la palabra unción varias veces.
Muéstreles el recipiente con aceite consagrado. Explíqueles que este aceite ha sido bendecido en forma especial por hombres que poseen el sacerdocio. Cuando alguien se enferma y necesita ayuda para mejorarse, dos hombres poseedores del Sacerdocio de Melquisedec utilizan el aceite para darle una bendición (véase Santiago 5:14–15).
• ¿Han sido ustedes ungidos alguna vez?
Permita que los niños le cuenten acerca de alguna bendición del sacerdocio que hayan recibido o que hayan visto en su familia.
Si lo desea, podría contarles de alguna ocasión cuando los poseedores del sacerdocio le hayan ungido a usted o a algún miembro de su familia.

Relato
Cuente la historia de alguien que se haya curado a causa de una bendición del sacerdocio. Una historia real acerca de alguien que usted o los niños conozcan sería lo ideal, pero si no conoce una historia como ésa, podría utilizar la que se encuentra a continuación:
Cuando Melisa llegó de la escuela, su papá salió a la puerta para recibirla y le dijo que esa mañana había nacido su nuevo hermanito. El bebé había llegado antes de tiempo y era muy pequeño y débil. El doctor dijo que creía que el bebé sólo viviría algunas horas.
Melisa pudo notar la preocupación de su padre. Ella también estaba triste porque quería que el bebé viviera.
El papá de Melisa llamó a uno de los maestros orientadores para que le ayudaran a darle una bendición al bebé. Cuando llegó el maestro orientador, todos fueron al cuarto donde estaban el bebé y su mamá. El papá de Melisa y el maestro orientador pusieron sus manos livianamente sobre la diminuta cabeza del bebé y el papá de Melisa lo bendijo para que viviera hasta cumplir su propósito en la tierra. Una tierna sensación de seguridad y paz invadió a Melisa. Ella sabía que gracias al poder del sacerdocio, su hermanito crecería y se pondría fuerte y sano. (Adaptado de “Moments to Remember”, Children’s Friend, feb. de 1963, pág. 41.)

Presentación por el maestro
Explique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo aman a todas las personas que les piden ser sanadas, pero que a veces no se sanan aun cuando han sido ungidas porque nuestro Padre Celestial sabe que, si aprenden a vivir con su enfermedad o discapacidad, aprenderán a ser más fuertes. Otros no se sanan porque es el momento para que mueran y vuelvan con nuestro Padre Celestial (véase D. y C. 42:48). Debemos tener fe en que nuestro Padre Celestial sabe cuál es la mejor respuesta a nuestra oración.

Actividad
Pida a varios de los niños que pasen al frente de la clase y sostengan los dibujos para la actividad “¿Quién soy?” Pídales que digan lo que los dibujos representan.
Explique que van a leer algunas descripciones de cosas y de personas relacionadas con la unción de los enfermos. Pida que los niños decidan cuál dibujo corresponde a la descripción.

									1.

									A mí me utilizan cuando le dan una bendición a una persona enferma. El poseedor del sacerdocio pone una cuantas de mis gotas en la cabeza de la persona enferma. ¿Qué soy? (El aceite consagrado.)

								

									2.

									Yo les mostré a las personas cómo deben vivir. La fe en mí les ayudará a sobreponerse a las enfermedades. ¿Quién soy? (Jesucristo.)

								

									3.

									Yo necesito una bendición especial porque tengo fiebre. Le pedí a mi padre que me diera una bendición para ayudarme a sentirme mejor. ¿Quién soy? (Un niño enfermo.)

								

									4.

									A mí me han dado un poder especial que se llama el sacerdocio. Yo puedo usar este poder para dar bendiciones a la gente. ¿Quién soy? (Un poseedor del Sacerdocio de Melquisedec.)

								

									5.

									Cuando un enfermo pide una bendición, se llama a los poseedores del Sacerdocio de Melquisedec. Por lo general, un cierto número de hermanos participan. Yo soy ese número. ¿Qué número soy? (El número 2.) 6. Cuando los hermanos que tienen el sacerdocio bendicen a los enfermos, nos colocan sobre la cabeza del enfermo. ¿Qué somos? (Las manos.)

								



Resumen
Análisis de repaso
Muestre el estuche de primeros auxilios o la bolsa una vez más.
• ¿Para que se utilizan estos artículos?
• ¿Qué más nos puede ayudar cuando estamos enfermos o lastimados?

Testimonio
Comparta su testimonio de la grandeza de Jesucristo y Su poder para sanar. Diga a los niños lo agradecido que está porque Jesús ha dado a los hombres justos el Sacerdocio de Melquisedec para bendecirnos cuando estamos enfermos.
Pida a los niños que piensen en cómo podrían compartir lo que han aprendido con sus familiares. Anímelos a relatarles a sus padres la historia de cómo el Salvador sanó a la hija de Jairo.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Escriba en la pizarra: Nosotros creemos en el don de sanidades y explique que José Smith nos dio esta gran verdad como parte del séptimo Artículo de Fe. Pida a los niños que se pongan de pie y repitan esta frase. Ayúdelos a aprenderla de memoria borrando una o dos palabras cada vez. Pida que la repitan hasta que quede borrada y la hayan aprendido en su totalidad.

						

							2.

							Canten o repitan la letra de “La fe” (Canciones para los niños, pág. 50), haciendo los movimientos que se indican a continuación:

							
								
									La fe es saber que saldrá el sol, (Formar con los brazos un círculo sobre la cabeza.)

									y alumbrará mi faz. (Lentamente baje los brazos hasta la altura de los hombros.)

									La fe es saber que Dios oirá (Mano detrás de la oreja.)

									mi oración veraz. (Junte las manos, como en oración.)

									Cual semillita es la fe: (Forme un hueco con la mano izquierda y haga como que planta una semilla en el hueco con la derecha.)

									sembrada crecerá. (Utilice la mano derecha para representar una planta que crece del hueco de su mano izquierda.)

									Tranquilidad en mi corazón (Coloque las manos sobre el corazón.)

									si es justa mi decisión. (Cruce los brazos.)

								

							

						

							3.

							Relate la historia de Jesucristo sanando a los nefitas, tal como se encuentra en 3 Nefi 17:5–9. Si es posible, utilice la lámina 317 de Las bellas artes del evangelio (ó 62541 en la biblioteca del centro de reuniones) para ilustrar la historia. Pida a los niños que señalen en su propio cuerpo algunas de las cosas que Jesús sanó, como ojos, orejas y piernas. Hablen de lo maravilloso que se habrán sentido los nefitas cuando Jesucristo los sanó. Lea en voz alta la última parte del versículo 8 (desde donde dice porque veo) y recuérdeles la importancia de tener fe en Jesucristo.

						

							4.

							Calque o copie las ilustraciones que se encuentran al final de la lección. Prepare una para cada niño. Anímelos a utilizarlas para contar a sus familiares cómo los enfermos pueden recibir bendiciones del sacerdocio.
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				LECCIÓN 19

				Jesucristo me ama

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que Jesucristo ama y bendice a todos los niños.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 25:34–40, Marcos 10:13–16 y 3 Nefi 17.

						

							2.

							De ser posible, prepare los siguientes materiales para el juego de repaso:

							
									a.

									Recorte un círculo de papel grueso del tamaño de un plato de mesa y divídalo con lápiz en tres partes iguales. Coloree una de rojo, otra de amarillo y otra de azul.
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									b.

									Haga doce tarjetas u hojitas de papel: cuatro rojas, cuatro amarillas y cuatro azules. (Si tiene una clase numerosa, necesitará más de estas tarjetas u hojitas de colores.)

								

									c.

									Escriba las siguientes frases, una en cada hojita de papel:

									
											¿A quién ama Jesucristo?

										

											¿Cómo sabes que Jesús te ama?

										

											¿Qué quiso decir Jesús cuando dijo: “Dejad a los niños venir a mí”?

										

											¿Qué trataron de hacer los discípulos (ayudantes) cuando los padres llevaron a sus niños a ver a Jesús?

										

											¿Cómo demostró Jesús que amaba a los enfermos y lisiados en el continente americano?

										

											¿Qué hizo Jesús después de bendecir a los niños en el continente americano?

										

											Después que Jesucristo había bendecido a los niños, ¿a quienes vieron los padres de ellos?

										

											¿Por qué bendijo Jesucristo a los niños?

										

											¿Cómo podemos demostrar nuestro amor por Jesucristo?

										


								

									d.

									Coloque las tarjetas en una pequeña caja o bolsa, y en la parte de afuera de la misma dibuje un signo de interrogación.

								

									e.

									Lleve un botón o una moneda que pueda dejar caer sobre el círculo de colores.

								


						

							3.

							Haga arreglos para cantar o repetir con los niños la letra de las dos estrofas de “Me gusta pensar en el Señor” (Canciones para los niños, pág. 35). La letra de esta canción se encuentra al final del manual. 4. Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un Libro de Mormón.

								

									b.

									La lámina 2-35, Jesús y los niños (Las bellas artes del evangelio 216; 62467 002); la lámina 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas.

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregúnteles a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior.
Jesucristo amó y bendijo a los niños pequeños
Muestre a los niños la caja o bolsa de papel para el juego de repaso y explíqueles que al final de la lección harán este juego. Acláreles que será necesario que presten mucha atención a la lección para que sepan las respuestas del juego.
Actividad para despertar el interés
Con los niños, cante o repita la letra de las dos estrofas de “Me gusta pensar en el Señor”. (Si no la conocen, enséñela o cántela usted.) Analice con ellos la letra de la canción y pídales que se imaginen lo maravilloso que sería que Jesucristo los tomara en Sus brazos y les expresara Su amor.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-35, Jesús y los niños, y muéstreles la Biblia. Explique que la historia que les relatará se encuentra en la Biblia. Relate la historia que se encuentra en Marcos 10:13–16.
Explique que los discípulos temían que los niños interrumpieran y molestaran a Jesús mientras estaba enseñando, pero el Salvador quiso que los niños se acercaran a Él. Lea en voz alta las palabras de Jesús (desde donde dice: Dejad a los niños).
• ¿Qué hizo Jesucristo cuando los niños se le acercaron?
Lea en voz alta Marcos 10:16. Para que los niños comprendan lo que hizo Jesús, ayúdeles a recordar lo que aprendieron en la lección 17 acerca del sacerdocio. Explique que las bendiciones que nuestros padres u otros poseedores del sacerdocio nos dan son similares a las que Jesús nos da.
• ¿Por qué quería Jesús que los niños se acercaran a Él? (Porque los amaba y quería bendecirlos.)
Recalque que a pesar de que estaba ocupado enseñando a los adultos, Jesús tomó el tiempo para abrazar y bendecir a los niños porque Él los ama mucho.

Testimonio
Comparta su testimonio del amor que Jesús tiene por los niños. Si lo desea, pueden cantar otra vez “Me gusta pensar en el Señor”.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas. Pida a los niños que miren la lámina y que le digan qué es lo que ven. Muestre el Libro de Mormón. Explique que Jesucristo enseñó a la gente del continente americano de la misma manera que lo hizo en la Tierra Santa y que los detalles de Su visita al continente americano se encuentran en el Libro de Mormón. Relate la historia que se encuentra en 3 Nefi 17.
Explique que cuando Jesucristo terminó de enseñar a la gente de América, ellos no querían que se fuera. Él los quería mucho, así que bendijo y sanó a toda la gente que estaba enferma, lisiada o discapacitada (véase 3 Nefi 17:7–10).
Luego, Jesús pidió que le trajeran a todos los niños pequeños. Los juntó a Su alrededor y ofreció una hermosa oración (véase 3 Nefi 17:11–15).
Diga a los niños que en el Libro de Mormón se nos dice que las palabras de la oración fueron tan maravillosas que no se pudieron escribir (véase 3 Nefi 17:15).
Explíqueles que después Jesús tomó a los niños uno por uno, los bendijo y oró a nuestro Padre Celestial por ellos. Al mirar, los padres de los niños vieron que había ángeles con ellos (véase 3 Nefi 17:21–24). Todos pudieron sentir el gran amor que Jesús les tenía.

Análisis
• ¿Cómo creen que los niños se sintieron cuando Jesús los bendijo y oró por ellos?
• ¿Cómo se sienten ustedes cuando piensan en Jesús?


Jesucristo nos ama
Análisis
Explique que a pesar de que Jesucristo no está con nosotros en persona, Él nos ama tanto como amaba a los niños que estaban allí cuando Él estuvo en la tierra.
• ¿Cómo sabemos que Jesús nos ama? (Algunas respuestas podrían ser: porque creó la tierra para nosotros, nos dio los mandamientos para guiarnos, dio Su vida por nosotros, dirige Su Iglesia y nos habla por medio de los profetas, nos dio el ejemplo.)

Participación de los niños
Recuerde a los niños que bajo la dirección de nuestro Padre Celestial, Jesucristo creó la tierra y todos los animales y plantas que hay en ella.
Pida a los niños que nombren su animal o planta preferido. Recuérdeles que cuando vean las cosas que Jesús creó, recordarán también el amor que Él les tiene.

Análisis con láminas
Muestre otra vez las láminas 2-35, Jesucristo y los niños, y 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas.
• ¿Creen que estos niños se sienten felices porque Jesús los ama?
• ¿Se sienten ustedes felices porque Jesús los ama?


Podemos demostrarle a Jesucristo que lo amamos
Presentación por el maestro
Explique que a pesar de que Jesucristo no está en la tierra, podemos demostrarle nuestro agradecimiento por el amor que nos tiene y que lo amamos. Dígales que una manera de hacerlo es guardar Sus mandamientos.

Pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta Mateo 25:40 para encontrar otra manera de demostrar nuestro amor por Jesús. (Explique que el Rey es otro nombre que se le da a Jesucristo.) Explique que en este pasaje el Salvador nos dice que si somos buenos con los demás, es como si fuéramos buenos con Él mismo. Demostramos nuestro amor por Jesús cuando tratamos bien a los demás.

Juego de repaso
Jueguen el siguiente juego para repasar lo que han aprendido en esta lección. (Si no le fue posible preparar los materiales para el juego, adáptelo según sea necesario, o lea las preguntas de la lista que se encuentra en la sección “Preparación” y que los niños se turnen para responder.)
Saque las tarjetas de la caja o bolsa y colóquelas boca abajo en el piso o en la mesa, haciendo una pila de cada color. Coloque el círculo de colores cerca de las tarjetas.
Dé a un niño el botón o la moneda para que lo deje caer adentro del círculo y luego escoja una tarjeta del mismo color que la superficie del círculo en la que haya caido el botón. Lea en voz alta la pregunta que se encuentra en la tarjeta y pida al niño que la conteste. Dé a todos los niños la oportunidad de participar.
Si el niño que sacó la tarjeta no sabe la respuesta, usted o los demás niños le pueden dar pistas, según sea necesario. Si tiene tiempo, jueguen otra vez todo el juego sin dar ninguna pista. Felicite a los niños por todo lo que saben acerca de Jesús y de Su amor por ellos.


Resumen
Testimonio
Diga a los niños que Jesucristo los ama a cada uno y que siempre los amará. A Él le encanta estar con los niños y quiere ayudarlos y bendecirlos. Comparta su testimonio de que Jesús ama y valora a cada niño de la clase.
Anime a los niños a pensar durante la semana en las cosas que Jesús ha hecho por ellos a causa de Su amor. Puede hacer que los niños preparen una lista o que hagan dibujos de las cosas que ellos piensen y que la traigan el próximo domingo.
Recuérdeles que ellos pueden demostrar su amor por Jesús al obedecer Sus mandamientos y ser buenos con los demás.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que exprese su agradecimiento por el amor de Jesucristo.
A medida que los niños salgan del salón de clase, dígale al oído a cada uno: “Jesucristo te quiere mucho y yo también”.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Lleve a la clase un espejito pegado a un pedazo de papel grueso. No deje que los niños vean el espejo. Sostenga el papel hacia los niños y dígales que usted tiene la foto de alguien a quien Jesucristo quiere mucho. Pida que los niños se acerquen de a uno por vez a ver la “foto”. Dígales que guarden el secreto hasta que todos hayan tenido la oportunidad de pasar a ver. Recuérdeles que Jesucristo los ama a cada uno.

						

							2.

							Ayúdeles para que digan el siguiente verso, haciendo los movimientos:

							Cristo ama a los niños

							
								
									Cristo ama a todos, (Estirar los brazos hacia los costados.)

									los pequeños y bebés, (Usar las manos para indicar un niño pequeño.)

									los altos y los bajos, (Alzan la mano en alto, más arriba de la cabeza y después la bajan.) a todos ama Él.

									(© 1949 por Standard Publishing Company, Cincinnati, Ohio. Usado con permiso.) 

								

							

							(Repítalo cuantas veces quieran.)

						

							3.

							Canten o repitan la letra de “Siento el amor de mi Salvador” (Canciones para los niños, pág. 42). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Haga copias o calque para cada niño el dibujo de Jesucristo con los niños (que se encuentra al final de la lección). Pida a los niños que dibujen las caras de los niños de la ilustración y que coloreen el dibujo. Si no fuera posible hacer una copia para cada niño, haga una sola y que cada niño coloree uno de los niños de la lámina.
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							Diga a los niños que si ellos hubieran estado allí durante el tiempo en que Jesucristo vivió en la tierra, Él les hubiera tomado en Sus brazos y bendecido. Recuérdeles que a pesar de que Jesús no está en la tierra en la actualidad, Él ama a la gente que vive en ella.

						




				LECCIÓN 21

				Puedo ser reverente

			
Objetivo
Que cada niño sienta el deseo de mostrar reverencia por nuestro Padre Celestial y Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 2:1–16 y 3 Nefi 17:11–12, 21–24.

						

							2.

							Trace la boca, los ojos, las orejas, las manos, los brazos y las piernas que se encuentran al final de la lección y recórtelos. Coloque los recortes en una bolsa o en un recipiente.
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							3.

							Prepare una tira de palabras que diga:

							Reverencia

						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para cantar o repetir con los niños la letra de “Con quietud” (Canciones para los niños, pág. 11) y “Reverencia mostraré” (Canciones para los niños, pág. 13).

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un Libro de Mormón.

								

									b.

									La lámina 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas; la lámina 2-40, Un niño reverente; la lámina 2-41, El nacimiento de Jesús (Las bellas artes del evangelio 200; 62116 002).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Actividad para despertar el interés
Antes de decir la primera oración, canten o repitan la letra de “Con quietud”.

							
								Con quietud pensaré reverente en ti, Señor.

								Con quietud cantaré reverente a ti loor.

								Con quietud y humildad pido en oración,

								Tu Espíritu haz morar en mi corazón.

							

						
Muestre la lámina 2-40, Un niño reverente. Diga que el niño de la lámina se está preparando para hablar con nuestro Padre Celestial en oración.
• ¿Cómo nos preparamos para orar? (Cruzamos los brazos, cerramos los ojos e inclinamos la cabeza.)
• ¿Por qué cruzamos los brazos, cerramos los ojos e inclinamos la cabeza para prepararnos para la oración?
Señale que al hacer estas cosas, podemos sentir que nuestro Padre Celestial está cerca mientras oramos. Explique que así como nos gusta saber que nuestros padres terrenales nos escuchan cuando les hablamos, también es importante saber que nuestro Padre Celestial está cerca cuando oramos.
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Después de la oración, exprese su agradecimiento por tener un Padre Celestial amoroso y por el privilegio de dirigirnos a Él por medio de la oración.

La reverencia es un sentimiento de amor y respeto
Análisis con tiras de palabras
Coloque la tira que dice “Reverencia” cerca de la lámina del niño reverente. Lea en voz alta lo que dice y pida a los niños que lo repitan.
• ¿Qué significa la palabra reverencia?
Haga hincapié en el hecho de que la reverencia es más que estar quietos. La reverencia es un sentimiento especial de amor y respeto por nuestro Padre Celestial y Jesucristo.
Pida a los niños que piensen en los sentimientos que tienen cuando sus padres les ayudan a orar o les leen relatos acerca de Jesús, o cuando ven y oyen las hermosas creaciones de nuestro Padre Celestial y Jesucristo. Explique que esa paz y calidez son sentimientos de reverencia que nos hacen saber que el Espíritu de nuestro Padre Celestial está cerca.

Análisis de la lámina
Muestre la lámina 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas, y pida a los niños que hablen de ella (véase 3 Nefi 17:11–12, 21–24).
• ¿Qué creen que los niños nefitas sentían por Jesucristo?
Muestre la lámina 2-41, El nacimiento de Jesús, y pida a los niños que le cuenten la historia de ese acontecimiento (véase Lucas 2:1–16). Pídales que miren con atención a las personas que se encuentran en la lámina.
• ¿Qué piensan que las personas sintieron al ver al niño Jesús?
• ¿Qué piensan que hubieran sentido ustedes si hubieran visto al niño Jesús?
Explíqueles que cada vez que pensamos en nuestro Padre Celestial y en Jesús con amor, somos reverentes.


Demostramos reverencia por medio de nuestros hechos
Análisis
• ¿Cómo demostramos nuestros sentimientos de reverencia (amor y respeto) por nuestro Padre Celestial y Jesucristo?
Explique que es importante tener sentimientos de reverencia en todo lugar, pero hay que recordar que debemos ser reverentes sobre todo cuando estamos en la Iglesia. El centro de reuniones es la casa de nuestro Padre Celestial y cuando actuamos con reverencia en Su casa, le demostramos nuestro amor.

Canción
Canten o repitan la letra de “Reverencia mostraré”.

								
									Oh Padre Celestial,

									reverencia mostraré

									en Tu casa al entrar,

									contigo estaré.

								

							

Actividad
Muestre la bolsa o el recipiente que contiene los recortes. Pida a los niños que, de a uno por vez, tomen un recorte de la bolsa y lo muestren al resto de los niños, y pregunte: “¿Qué harán con su(s) (nombre de lo que representa la figura que el niño haya sacado de la bolsa) para mostrar reverencia en la casa de nuestro Padre Celestial?”
Posibles respuestas:
Boca: Hablar en voz baja, sonreír, cantar canciones, orar, tenerla cerrada cuando otra persona está hablando. Ojos: Mirar al maestro o al discursante, y cerrarlos mientras se ofrece la oración. Manos y brazos: Mantenerlos quietos, levantarlos para contestar una pregunta, cruzarlos durante la oración. Pies y piernas: Caminar despacio, mantenerlos quietos. Oídos: Escuchar y prestar atención a lo que se dice.

Actividad
Ayude a los niños a repetir la letra e imitar las acciones de la siguiente actividad de descanso:

								
									Siempre seré reverente

									desde la cabeza (Colocar las manos sobre la cabeza.)

									hasta los pies. (Tocar los pies.)

									Cuando camine, (Caminar silenciosamente en su lugar.) lo haré con quietud.

									Cuando hable,

									será muy bajito. (Poner un dedo en los labios.)

									Cuando escuche, (Colocar la palma detrás de la oreja.)

									dejaré de hablar (Hacer como que cierra la boca con llave.)

									y los brazos cruzaré. (Cruzar los brazos.)

									Cuando diga la oración, la cabeza inclinaré (Inclinar la cabeza.)

									y los ojos cerraré. (Cerrar los ojos.)

									Siempre seré reverente desde la cabeza (Colocar las manos sobre la cabeza.)

									hasta los pies. (Tocar los pies.)

									(Adaptado de Diana Eckersell Janson, “I’m Always Reverent”, Friend, Sept. de 1993, pág. 32.)

								

							


Podemos ayudar a otras personas a ser reverentes
Presentación por el maestro
Recuerde a los niños que lo que hacemos también afecta a las personas que nos rodean, y ésta es otra razón para ser reverentes en la Iglesia.
• Si alguien que está cerca de ustedes hace ruido y no es reverente, ¿cómo se sienten ustedes?
Señale que si alguien a nuestro alrededor hace mucho ruido, no nos permite pensar en nuestro Padre Celestial y Jesucristo. De la misma manera, cuando hacemos mucho ruido u otras cosas que no sean reverentes, no permitimos que los demás sean reverentes tampoco. Aliente a los niños a actuar de manera reverente y ayudar que otros lo hagan también.

Relato
Relate la historia de algún niño que usted conozca que haya ayudado a un amiguito a ser más reverente, o cuente el siguiente relato:
Patricia era una niña muy feliz; le gustaba sonreír, reír, cantar y, sobre todo, hablar. Siempre tenía muchas cosas que decir y le hablaba a cualquier persona que la escuchara. Su mejor amiga era una niñita llamada Juliana, a quien le gustaba hablar tanto como a Patricia.
Un domingo, Patricia visitó la clase de la Primaria de Juliana. Durante la apertura, Patricia le dijo a Juliana que se había comprado zapatos nuevos; pero Juliana, en lugar de contestarle, movió la cabeza en forma negativa y le hizo seña de que permaneciera callada.
Como no había nadie que la escuchara o le hablara, comenzó a prestar atención al relato que la maestra estaba contando. De esa manera aprendió algo acerca del Salvador y disfrutó de estar en la Primaria.
Cuando las niñas salieron, la maestra les agradeció el haber sido reverentes durante la clase; luego Juliana le explicó a Patricia por qué no había hablado con ella durante la Primaria. Le dijo que amaba mucho a nuestro Padre Celestial y a Jesús y que por eso siempre trataba de ser reverente en la Iglesia.

Análisis
• ¿Por qué quería Juliana ser reverente en la Primaria?
• ¿Cómo ayudó Juliana a Patricia a ser reverente?
• ¿Cómo pueden ustedes ayudar a otras personas a ser reverentes?


Resumen
Testimonio
Testifique a los niños que si son reverentes, aprenderán más acerca de nuestro Padre Celestial y Jesucristo y de Su amor por ellos. Si lo desea, puede compartir alguna experiencia personal en la que haya tenido un sentimiento especial de reverencia por nuestro Padre Celestial y Jesús.
Dé a los niños la oportunidad de compartir los sentimientos de amor que tienen por nuestro Padre Celestial y Jesús.
Aliente a los niños a ser reverentes al ir a las demás reuniones o al salir del centro de reuniones después de la Primaria.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a repetir el siguiente verso y hacer con las manos los movimientos correspondientes:

							
								
									Cual la nieve al caer, (Levantar los brazos y bajarlos moviendo los dedos.)

									o una linda flor crecer, (Cerrar el puño y abrir como si fuera un capullo.)

									como cuando al volar (Juntar los pulgares y mover los demás dedos como alas.)

									las maripositas van

									así quieto yo estaré (Poner una mano sobre el corazón.)

									cuando en la Iglesia esté. (Cruzar los brazos.)

								

							

						

							2.

							Tire un objeto liviano a uno de los niños y pídale que mencione alguna forma en la que pueda demostrar reverencia (algunas de las respuestas podrían ser: sentarse derechos, escuchar, pensar en Jesús, levantar la mano, caminar despacio, demostrar respeto por los demás y cruzar los brazos). Después, pídale al niño que se lo tire de regreso. Continúe hasta que todos hayan jugado algunas veces. Aliente a los niños a pensar en varias maneras de demostrar reverencia.

						

							3.

							Ayude a los niños a representar algunas situaciones que giren en torno a la reverencia. Puede utilizar las siguientes ideas u otras similares:

							
									•

									Quieres decirle algo al maestro de la Primaria cuando esté enseñando la lección. ¿Cómo puedes hacerlo en forma reverente?

								

									•

									No conoces la canción que los niños de tu clase están cantando. ¿Qué puedes hacer para demostrar reverencia?

								

									•

									Tu hermanito te habla durante la Santa Cena. ¿Qué puedes hacer para ayudarle a ser reverente?

								

									•

									Entras en un salón cuando las personas que allí se encuentran están orando. ¿Cómo puedes demostrar reverencia?

								


						

							4.

							Ayude a los niños a decir el siguiente verso y hacer los movimientos con las manos:

							
								
									Ésta es la Iglesia (Entrelazar los dedos y cerrar las manos con los dedos hacia adentro.)

									y la torre del frente. (Extender el dedo índice de cada mano para formar la torre.)

									Abre la puerta (Abrir las manos manteniendo los dedos entrelazados.)

									y verás la gente. (Mover los dedos.)

									Cierra la puerta (Cerrar otra vez las manos con los dedos adentro.)

									y escúchalos orar.

									Abre la puerta (Abrir las manos manteniendo los dedos entrelazados.)

									y todos se van. (Separar las manos.)

								

							

							Después de hacer esta actividad con los dedos, cuente la historia de un niño que juega este mismo juego con los dedos durante la reunión sacramental. Cuando el niño mira a su alrededor, se da cuenta de que todos están sentados quietos, entonces decide hacer que las personas de sus dedos también estén reverentes y las coloca silenciosamente sobre las piernas.

						

							5.

							Canten o repitan la letra de “La reverencia es amor” (Canciones para los niños, pág. 12) o “Con reverencia” (Canciones para los niños, pág. 10).

							La reverencia es amor

							
								
									La reverencia es más que estar quietos;

									es recordar al Señor,

									ver las bendiciones del Padre en los cielos;

									es un sentimiento de amor.

									Cuando soy reverente en mis actos se ve,

									mis palabras expresan bondad.

									Cuando soy reverente, yo sé que Jesús

									y el Padre muy cerca están.

									(© 1987 por Maggie Olauson. Usado con permiso.)

								

							

							Con reverencia

							
								
									Hoy, Señor, con reverencia

									en Tu casa andaré;

									cerraré al orar los ojos

									y los brazos cruzaré.

									Siento que Tú estás aquí

									y en silencio escucharé,

									y mis pensamientos hoy

									con reverencia expresaré.

									Reverente, oh Señor,

									aquí en Tu casa yo seré.

								

							

						




				LECCIÓN 22

				Bienaventurados los pacificadores

			
Objetivo
Que cada niño sienta el deseo de ser pacificador en su hogar.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 5:1–12 (ó 3 Nefi 12:1–12) y 7:1–5, 12 (3 Nefi 14:1–5, 12).

						

							2.

							Haga copias grandes de la ilustración que aparece más abajo para cada niño de su clase y para usted (guarde la suya para utilizarla en la lección 26).

							[image: ]

						

							3.

							Si es posible, obtenga varias fotos de familias llevando a cabo actividades agradables juntos.

						

							4.

							Escriba en la parte superior de tantas hojitas de papel como niños tenga en su clase: “Bienaventurados los pacificadores”.

						

							5.

							Haga arreglos para cantar o repetir con los niños la letra de “Sonrisas” (Canciones para los niños, pág. 128). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							6.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia o un Libro de Mormón.

								

									b.

									Lápices regulares o de cera para todos los niños.

								

									c.

									Cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									d.

									La lámina 2–37, El Sermón del Monte (Las bellas artes del evangelio 212; 62166 002); la lámina 2–42, Diversión en familia.

								


						

							7.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada.
En nuestro hogar puede reinar la felicidad o la tristeza
Actividad para despertar el interés
Dé a cada uno de los niños una carita de papel. Pídales que canten o repitan la letra de “Sonrisas” con usted, dando vuelta a las caras según corresponda con la letra de la canción.

Análisis
Muestre la lámina 2-42, Diversión en familia, y otras que usted haya conseguido en las que se vean las familias haciendo cosas divertidas. Pida a los niños que muestren con sus caritas de papel cómo piensan que se sienten las familias que se ven en las láminas.
• ¿Por qué creen que esta gente se siente feliz?
Pida a los niños que den vuelta a las caritas para mostrar cómo se sentirían estas personas si estuvieran discutiendo y peleando.
• ¿Por qué el discutir y pelear hacen que los miembros de la familia se sientan tristes?

Actividad
Pida a los niños que den vuelta a las caritas de papel de manera que se vea la cara triste y haga que cada uno de ellos diga algo que hace infeliz a una familia. Luego pídales que den vuelta a las caritas de papel para que se vea la cara feliz y que le digan cosas que hacen feliz a una familia.
• ¿Qué prefieren ustedes: que su familia esté triste o se sienta feliz?
Recoja las caritas de papel para evitar que los niños se distraigan y devuélvaselas al final de la clase para que se las lleven a su casa.


Jesucristo nos enseñó a ser pacificadores
Análisis
Muestre la lámina 2-37, El Sermón del Monte, y pida a los niños que le digan lo que saben acerca de la lámina. Explique que Jesucristo subió al monte y enseñó a la gente muchas cosas importantes, incluso algunas maneras de tener felicidad en nuestros hogares.
Lea en voz alta Mateo 5:9 (ó 3 Nefi 14:12). Explique a los niños que Jesús instó a la gente a que fueran pacificadores. Pida a los niños que digan con usted la palabra pacificador.
• ¿Qué es un pacificador?
Explique que un pacificador es alguien que ayuda a otras personas a ser felices en lugar de estar enojados. Paz significa calma y felicidad; por lo tanto, un pacificador hace que el hogar sea un lugar de calma y felicidad.
Explique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo son pacificadores y que cada uno de nosotros puede ser pacificador también. Jesucristo nos enseñó cómo hacerlo.
Lea en voz alta Mateo 7:12 (ó 3 Nefi 14:12). Ayude a los niños a comprender que deben tratar a los demás de la misma manera que a ellos les gusta ser tratados; así podrán ser pacificadores y ayudarán a mantener la felicidad en sus hogares.

Dramatización
Describa algunas situaciones y ayude a los niños a pensar y a representar en frente de la clase la manera en que un pacificador actuaría en cada caso. Ayúdeles a pensar en cómo hacer feliz a cada una de las personas afectadas por la situación. Utilice las situaciones que se encuentran a continuación u otras similares:
1. Te encuentras sentado tranquilamente mirando un libro cuando tu hermana viene y bruscamente te lo quita porque ella quiere leerlo.

									•

									¿Cómo te gustaría que te trataran a ti?

								

									•

									¿Qué harías o dirías si fueras un pacificador?

								

2. Vas a la cocina a buscar una de las galletas que más te gustan. Tu hermano corre hacia la caja de las galletas, toma la última que queda y se la come. Tú te enojas.

									•

									¿Cómo te gustaría que te trataran a ti?

								

									•

									¿Qué harías o dirías si fueras un pacificador? 3. Tú y tu amiga están dibujando. Ella se ríe de ti porque tú iluminaste el árbol de color morado. Te hizo sentir mal y pensaste en algo feo para decirle.

								

									•

									¿Cómo te gustaría que te trataran a ti?

								

									•

									¿Qué harías o dirías si fueras un pacificador?

								


Pasaje de las Escrituras
Lea otra vez o parafrasee Mateo 7:12 (ó 3 Nefi 14:12).

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ. Diga a los niños que cuando tratan a otros de la manera que les gusta ser tratados, están siguiendo a Jesucristo y escogiendo lo correcto. Pida a los niños que repitan en voz alta las palabras del cartel.


Todos podemos ser pacificadores
Relato
Relate con sus propias palabras la siguiente historia que habla de ser pacificadores:
Un obispo les pidió a varios jóvenes que le ayudaran; les pidió que fueran pacificadores en sus hogares durante un mes, pero sin decir a nadie lo que estaban haciendo. Les pidió que fueran amables y considerados con los demás, y que fueran buenos ejemplos; también les pidió que trataran de disolver las peleas y que buscaran la forma de demostrar amor por sus familiares. Los jóvenes debían reunirse con el obispo dentro de un mes y contarle lo que había sucedido.
Al término del mes, los jóvenes se reunieron con el obispo para contarle los resultados de lo que habían hecho; todos dijeron que sus hogares se habían convertido en lugares más felices a causa de sus esfuerzos por ser pacificadores. (Véase Franklin D. Richards, “The Blessing of Peace”, Ensign, nov. de 1974, pág. 106.)

Análisis
• ¿Qué pidió el obispo que hicieran los jóvenes?
• ¿Qué sucedió cuando los jóvenes cumplieron con lo que el obispo les pidió?
• ¿Cómo pueden ustedes ser pacificadores en sus propios hogares?

Actividad artística
Entregue a cada niño la hojita de papel en la que escribió “Bienaventurados los pacificadores”. Lea la frase en voz alta y pida a los niños que la repitan al unísono. Dé a los niños lápices regulares o de cera para que hagan dibujos de un hogar feliz.
Aliente a los niños a colgar sus dibujos en algún lugar a la vista para que les recuerde que deben ser pacificadores.


Resumen
Canción
Reparta entre los niños las caritas de papel otra vez y canten o repitan la letra de “Sonrisas”. Recuérdeles que cuando somos pacificadores, podemos convertir el enojo en sonrisas.

Testimonio
Testifique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo quieren que seamos pacificadores. Recuérdeles que cuando tratan de ser pacificadores en el hogar, ellos y sus familiares serán más felices.
Aliente a los niños a tratar de ser pacificadores en sus hogares durante la próxima semana. Pida a los niños que se preparen para contarle sus experiencias el próximo domingo.
Pida a un niño que ofrezca la última oración; sugiérale que le pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los miembros de la clase a ser pacificadores en el hogar.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Muestre la lámina 2-3, Jesús el Cristo, u otra lámina de Jesús. Pida a los niños que hagan de cuenta que Jesucristo va a venir a visitar sus hogares. Pídales que piensen en lo felices que se sentirían si eso sucediera.

							
									•

									¿Qué harían para prepararse?

								

									•

									¿Cómo actuarían una vez que Jesús llegara?

								


							Pida a los niños que representen algunas de las cosas que harían si Jesús viniera a visitarlos. Explíqueles que si Jesús en realidad los visitara, ellos tratarían por todos los medios de ser pacificadores compartiendo lo que tienen con los demás, siendo amables unos con otros y evitando las peleas; de esa forma podrían disfrutar de los buenos sentimientos que reinarían al estar Jesús entre ellos.

							Diga a los niños que algo que les puede ayudar a ser pacificadores es pensar en cómo se comportarían si Jesús visitara su hogar.

						

							2.

							Canten o repitan la letra de “Una familia feliz” (Canciones para los niños, pág. 104). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

							Recuerde a los niños que cuando son pacificadores, contribuyen a la felicidad de la familia.

						

							3.

							Canten o repitan la letra de “Si te sientes feliz” (Canciones para los niños, pág. 125), reemplazando aplaude así por otras acciones que los niños sugieran.

							
								
									Si te sientes hoy feliz,

									aplaude así.

									Si te sientes hoy feliz,

									aplaude así.

									Si te sientes muy feliz,

									tu rostro no podrá mentir.

									Si te sientes hoy feliz,

									aplaude así.

								

							

						

							4.

							Para demostrar a los niños que pueden controlar su reacción ante los actos de los demás, pida a dos niños que se pongan uno frente al otro. Pídale a un niño que se mantenga serio e inexpresivo, mientras que el otro niño trata de hacerle sonreír, reír o mostrar alguna otra expresión facial.

							Permita que los niños participen por turno, según lo deseen.

							Ayúdeles a comprender que deben tratar de controlar sus reacciones cuando alguien más haga algo que perturbe la paz del hogar. Por ejemplo, cuando un hermano o una hermana les grite, lo primero que quieren hacer es gritarle también, pero cuando están tratando de ser pacificadores, buscarán una mejor manera de reaccionar.

						




				LECCIÓN 23

				Jesucristo es el Buen Pastor

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que todas las personas son importantes para Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 15:1–7 y Juan 10:1–18.

						

							2.

							Pegue la figura 2-44, La oveja perdida, sobre un papel grueso; luego córtela en pedazos para formar un rompecabezas, asegurándose de que la oveja quede entera en una sola pieza. (Guarde las piezas del rompecabezas para que se puedan seguir usando en el futuro.) Antes de comenzar la clase, esconda la pieza del rompecabezas que contiene la oveja completa en algún lugar del salón de clases donde no se pueda encontrar fácilmente.

						

							3.

							Utilizando el molde que se encuentra al final de la lección, copie o dibuje tantas ovejitas como niños tenga en su clase, incluyendo una para usted, y escriba en la figura el nombre de cada uno.

						
[image: ]

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									La lámina 2-43, Un pastor.

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana anterior. Si lo desea, puede pedir a los niños que le informen de sus experiencias al tratar de ser pacificadores en sus hogares.
Los pastores cuidan de sus ovejas
Actividad para despertar el interés
Muestre la lámina 2-43, Un pastor.
• ¿Quién es este hombre?
Explique que el hombre que se ve en la lámina es un pastor como los que vivían en la época en que Jesucristo estaba en la tierra.
• ¿Cómo está vestido?
Señale la capa del pastor. Explique que esta capa está hecha de piel de oveja o de lana para protegerlo del calor del desierto y del frío de la noche. También se cubre la cabeza para protegerse del sol. El pastor lleva un envase de agua y un palo llamado cayado o bastón.
• ¿Qué hace el pastor?
Explique que el pastor cuida de las ovejas. Las ovejas conocen la voz del pastor y lo siguen al lugar que él les indique. Explique que el pastor no dirige al rebaño desde atrás, sino que camina enfrente y muestra el camino. Conduce a las ovejas a los pastizales donde pueden pastorear y también las lleva hacia donde hay agua. Al caer la noche, el pastor lleva a las ovejas al redil o corral, que es un lugar rodeado por paredes o una verja, o una cueva donde las ovejas están a salvo de los lobos u otros animales salvajes, así como de los ladrones. El pastor hace guardia a la entrada del corral y protege a sus preciosas ovejitas; también las cuenta para estar seguro de que no haya perdido a ninguna.


Todas las ovejas son importantes para el pastor
Relato
Explique que todos los pastores, ya sea en los tiempos de Jesús o en la actualidad, cuidan a sus ovejas y las protegen. Cuente el siguiente relato con sus propias palabras:
Carlos y Roberto vivían en una granja; su familia tenía un criadero de ovejas y los dos niños tenían su propio rebañito. Ellos cuidaban bien a sus ovejas; eran buenos pastores.
Una noche hubo una gran tormenta y el viento hizo caer la cerca del corral donde se encontraban las ovejas de Carlos y Roberto. Un trueno espantó a las ovejas y todas salieron corriendo del corral.
Al llegar la mañana, los niños salieron para atender a las ovejas, pero no las pudieron encontrar. Se preocuparon mucho y decidieron seguir las huellas que habían dejado las ovejas en la tierra húmeda. Después de un rato, encontraron a casi todas las ovejas, pero les faltaba una.
• ¿Qué creen que Carlos y Roberto hicieron?
Llevaron a las ovejas de regreso al corral y salieron a buscar a la oveja perdida. Pronto se dieron cuenta de que un par de huellas iba en otra dirección y decidieron seguirlo hasta que al fin encontraron a la oveja. Tenía la pata atascada en un pozo y estaba cansada y débil. Con cuidado llevaron a la oveja de regreso a la casa y Roberto la sostuvo mientras Carlos le curaba las heridas de la pata. Carlos y Roberto se sintieron muy felices por haber encontrado a todas sus ovejas.
• ¿Por qué Carlos y Roberto siguieron buscando a la oveja perdida después de haber encontrado a las demás?

Actividad con el rompecabezas
Coloque el rompecabezas sobre la mesa o el piso y pida a los niños que armen las piezas que usted ha preparado.
Una vez que hayan terminado, se darán cuenta de que falta una pieza. Señale que la pieza que falta tiene el dibujo de una oveja.
• ¿Qué hace un buen pastor si se da cuenta de que una de sus ovejas se ha perdido?

Relato de las Escrituras
Sostenga la Biblia en alto y diga a los niños que en la Biblia, Jesucristo nos dice lo que un buen pastor hace cuando se le pierde una oveja. Explíqueles que cuando Jesús estaba en la tierra, a menudo enseñaba a la gente por medio de relatos. Uno de esos relatos se trataba de un pastor y su oveja perdida. Lea en voz alta Lucas 15:4.
• ¿Qué dice la Biblia que un buen pastor debe hacer?

Representación
Diga a los niños que ahora van a hacer de cuenta que son pastores. Ellos deben jugar a que se ponen la capa, que llevan un cayado o bastón, etc. Luego, dígales que vayan en busca de la pieza perdida del rompecabezas que tiene el dibujo de la oveja. Cuando alguien la encuentre, elógielo y reúna a todos los niños para completar el rompecabezas.
• Pregunte a los niños cómo se sintieron al encontrar la pieza del rompecabezas.

Pasaje de las Escrituras
Cuénteles cómo se sintió el pastor de la parábola cuando encontró a su oveja, tal como se relata en Lucas 15:5–6. Compare lo que experimentaron los niños con lo que Jesús dijo acerca de lo que debía sentir y hacer un buen pastor.


Jesucristo es el Buen Pastor y nosotros somos Sus ovejas
Análisis de un pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta Juan 10:14.
• ¿Quién es el Buen Pastor en este pasaje de las Escrituras?
Ayude a los niños a comprender que Jesucristo es el que está hablando y que Él es el Buen Pastor.
• ¿Quiénes son las ovejas del rebaño del Pastor? (Explique que rebaño quiere decir un grupo de ovejas.)
Ayude a los niños a comprender que ellos son algunas de las ovejas del rebaño de Jesús. Aclare que el Salvador dijo que era como un pastor porque Él ama y se preocupa por cada uno de nosotros así como un pastor por sus ovejas. Quiere que todos estemos a salvo y seamos felices; y así como el pastor conoce a cada una de sus ovejas, Jesús nos conoce a cada uno de nosotros y todos somos importantes para Él.

Actividad
Muestre a los niños las ovejitas que preparó con los nombres de los niños. Sostenga una en alto y diga: “(Nombre del niño) es una ovejita del rebaño de Jesús”, y coloque la ovejita sobre la mesa. Continúe de esta manera hasta que haya mencionado el nombre de todos los niños, incluso usted mismo. Cuando lea el nombre de un niño que no esté presente, diga algo como: “(Nombre del niño) es una de las ovejitas del rebaño de Jesús. Jesús sabe que él no está en la Primaria hoy y quiere que todas sus ovejitas estén aquí”.
Después de esta actividad, recoja todas las ovejitas y pida a los niños que las cuenten todas juntos. Dígales que ése es el número de niños que deberían estar en la clase, o sea, el número de ovejitas que deberían estar en el rebaño. Compare el número de las ovejitas con el número de niños que estén presentes en la clase, y dígales que usted desea que todos asistan a la Primaria a menos que estén enfermos o fuera de la ciudad, porque desea ayudar a Jesús a cuidar de ellos y a enseñarles. Haga hincapié en lo importante que es para Jesús que todas sus ovejitas vayan a la Primaria.
Sugiera a los niños que sean pastores y encuentren a las ovejitas perdidas (los niños que no hayan asistido a la clase este día) y que les ayuden a volver a la Primaria.


Resumen
Testimonio
Dé su testimonio de que todo niño es importante ante los ojos de Jesucristo y que Él les ama y se interesa en cada uno de ellos.
Entregue a cada uno de los niños la ovejita con su nombre. Aliéntelos a llevar las ovejitas a casa y compartir lo que han aprendido acerca de los pastores y del Buen Pastor con sus familias.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Pida a los niños que escriban una nota o que hagan un dibujo para dar a algún niño que no haya venido a la Primaria. Podría decir algo como: “Hoy te extrañamos en la Primaria” o “Acompáñanos en la Primaria”.

						

							2.

							Pídales que coloreen sus ovejitas o que les peguen algodón para que queden esponjadas.

						

							3.

							Ayude a los niños a decir el verso “Cristo ama a los niños”.

							
								
									Cristo ama a todos, (Extender los brazos.)

									los pequeños y los bebés, (Mecer a un bebé en los brazos.)

									los altos y los bajos, (Usar la mano para indicar un niño pequeño y otro más alto.)

									a todos ama Él. (Formar con los brazos un círculo enfrente del cuerpo.)

									(De “Finger Fun for Little Folk” por Thea Cannon. © 1949 por Standard Publishing Company, Cincinnati, Ohio. Usado con permiso.)

								

							

						

							4.

							Canten o repitan la letra de “Siento el amor de mi Salvador” (Canciones para los niños, pág. 42). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Canten o repitan la letra de la primera estrofa de “Ama el Pastor las ovejas” (Himnos, Nº 139).

							
								
									Ama el Pastor las ovejas, con un amor paternal.

									Ama el Pastor Su rebaño, con un amor sin igual.

									Ama el Pastor Sus corderos que descarriados están,

									y conmovidos los busca por dondequiera que van.

									Andan en yermos, errantes, tristes, cansados, sin Él.

									Sígueles pues el Maestro; vuélveles a Su redil.

								

							

						




				LECCIÓN 24

				Puedo mostrar gratitud

			
Objetivo
Que cada niño sienta y exprese gratitud a nuestro Padre Celestial.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 17:11–19 y 1 Tesalonicenses 5:18.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o repetir con los niños la letra de “Niños de todo el mundo” (Canciones para los niños, pág. 4).

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una taza pequeña, una cuchara grande, un recipiente con agua y una bandeja lo suficientemente grande para sostener la taza y el recipiente con agua.

								

									c.

									Lápices de cera y papel para cada niño.

								

									d.

									Pizarra, tiza y borrador.

								

									e.

									La lámina 2-45, Los diez leprosos (Las bellas artes del evangelio 221; 62150 002).

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior.
Hemos recibido muchas bendiciones
Actividad para despertar el interés
Muestre la taza vacía, la cuchara y el recipiente con agua. Pida a los niños que piensen en las muchas bendiciones que nuestro Padre Celestial les ha dado, y dígales que cada vez que nombren una bendición, pueden sacar una cucharada de agua del recipiente y ponerla en la taza.
Coloque la taza y el recipiente de agua en la bandeja para evitar que el agua caiga al piso y coloque la bandeja sobre una superficie plana, como el piso o la mesa. Si lo desea, podría utilizar las siguientes preguntas para ayudar a los niños a pensar en sus bendiciones:

									•

									¿Cuáles son algunas de las hermosas creaciones que nuestro Padre Celestial nos ha dado?

								

									•

									¿Quiénes son algunas de las personas especiales con las que nos ha bendecido?

								

									•

									¿Qué pueden hacer nuestros cuerpos maravillosos?

								

Haga que por turno mencionen las bendiciones y coloquen la cucharada de agua en el recipiente hasta que la taza se desborde. Explique que nuestro Padre Celestial nos ama y nos ha dado muchas bendiciones. Cuando pensamos en esas bendiciones, nos sentimos agradecidos y llenos de amor por nuestro Padre Celestial. Él nos ha dado tantas bendiciones que deberíamos desbordarnos de amor, tal como el agua se desbordó de la taza.


Debemos sentir y mostrar gratitud
Relato y análisis
Cuente el siguiente relato con sus propias palabras:
El cumpleaños de Laura se aproximaba y su abuelita quería hacerle un regalo especial. A pesar de lo difícil que le era coser a mano porque la vista le fallaba, decidió hacer una muñeca para Laura. La abuela pasó muchas horas cosiendo la muñeca; además, le trenzó el pelo, le bordó la cara y le hizo un hermoso vestido de encaje. El día del cumpleaños, la abuela envolvió la muñeca y se la llevó a Laura.
Diga a los niños que les contará dos finales diferentes para esta historia; pídales que escuchen con atención y decidan cuál final es el mejor.
Primer final
Laura se sentía feliz por su cumpleaños y sus regalos. Abrió todos los regalos rápidamente y cuando llegó al regalo de su abuela, lo abrió, miró la muñeca y luego la tiró a un costado y comenzó a abrir el siguiente regalo.
• ¿Creen que a Laura le gustó el regalo?
• ¿Cómo creen que se sintió la abuela de Laura?
Segundo final
Laura se sentía feliz por su cumpleaños y por sus regalos, y abrió cada uno de ellos con mucho cuidado. Cuando abrió el regalo de su abuela, tuvo un sentimiento de calidez. Con suavidad tocó el cabello trenzado de la muñeca, su cara bordada y su vestido de encajes. Luego, corrió hacia donde estaba la abuela, le dio un fuerte abrazo y le dijo al oído: “Gracias, abuelita”.
• ¿Creen que a Laura le gustó la muñeca?
• ¿Cómo creen que se sintió la abuela?
• ¿En cuál de los dos finales mostró Laura amor y aprecio por las muchas horas que su abuela había pasado haciendo la muñeca?

Análisis
Escriba la palabra gratitud en la pizarra y dígala con los niños. Explíqueles que la gratitud es un sentimiento de agradecimiento. Cuando estamos agradecidos por algo que alguien ha hecho por nosotros o por algo que alguien nos ha dado, debemos mostrar nuestra gratitud.
• ¿Cómo mostró Laura su gratitud por la muñeca en el segundo final de la historia?
Explique que cuando sentimos y mostramos gratitud, nos sentimos felices, y la persona a quien expresamos nuestro agradecimiento también se siente feliz. Hablen de los sentimientos de amor y felicidad que Laura y su abuelita compartieron debido a que Laura sintió y mostró gratitud.

Relato de las Escrituras y análisis
Muestre la lámina 2-45, Los diez leprosos, y relate la historia que se encuentra en Lucas 17:11–19.
Explique que la lepra es una enfermedad de la piel que destruye partes del cuerpo. La gente tenía miedo de los leprosos porque pensaba que se iba a contagiar, por lo que los leprosos tenían que estar alejados de sus familiares y amigos.
Haga hincapié en el hecho de que cuando los leprosos hicieron lo que Jesucristo les dijo que hicieran, fueron sanados de esa enfermedad y pudieron vivir con sus familiares y amigos otra vez. • ¿Cómo se sentirían si Jesucristo hubiera hecho este gran milagro por ustedes?
Pida a los niños que escuchen con atención mientras usted lee en voz alta Lucas 17:15–17 y que le digan cómo los leprosos mostraron su gratitud.
• ¿A cuántos leprosos sanó Jesús?
Pida a los niños que le muestren el número con los dedos.
• ¿Cuántos leprosos volvieron para expresar su gratitud a Jesús?
Pida a los niños que bajen nueve de los dedos. Recalque que sólo uno de los diez hombres volvió para mostrar su gratitud a Jesús por ese gran milagro.
• ¿Por qué creen que sólo uno de los hombres volvió para dar las gracias a Jesús?


Podemos dar gracias a nuestro Padre Celestial en nuestras oraciones
Análisis de un pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta 1 Tesalonicenses 5:18.
• ¿Qué dice este pasaje de las Escrituras que debemos hacer?
Recuerde a los niños que nuestro Padre Celestial nos ha dado muchas bendiciones y que lo hacemos feliz cuando le damos las gracias por ellas.
• ¿Cómo podemos darle las gracias a nuestro Padre Celestial por las muchas bendiciones que nos da?

Canción
Canten o reciten la letra de “Niños de todo el mundo”.

								
									En todo el mundo al ponerse el sol,

									oran todos con gratitud a Dios,

									dándole gracias en su forma especial;

									dicen gracias, gracias en su forma especial.

									“Thank you”, “malo”, “wir danken dir”.

									En todo el mundo se oye así.

									Dicen “tak”, otros “merci”,

									“Kansha shimasu” es gracias.

									Mi Padre en el cielo oye

									y los comprende bien.

									El Padre los conoce.

									Los ama, ama, siempre Él.

								

							

Análisis
• ¿Cuándo oramos?
Hablen acerca de las distintas ocasiones en que ofrecemos oraciones y de las cosas por las que damos gracias a nuestro Padre Celestial. Por ejemplo, cuando oramos antes de las comidas, podemos dar gracias a nuestro Padre Celestial por darnos alimentos. Haga hincapié en la importancia de dar gracias a nuestro Padre Celestial en nuestras oraciones.


Podemos mostrar gratitud por medio de nuestros actos
Actividad de análisis
Explique a los niños que podemos mostrar gratitud por medio de nuestros actos. Cuando obedecemos los mandamientos y hacemos las cosas que nuestro Padre Celestial nos pide que hagamos, mostramos que amamos a nuestro Padre Celestial y que apreciamos lo que nos ha dado.
Describa algunas situaciones en las cuales una persona podría mostrar gratitud con sus actos. Pida a los niños que le digan cómo las siguientes personas podrían ser obedientes a nuestro Padre Celestial y así mostrar su gratitud. Puede utilizar las situaciones que se encuentran a continuación u otras similares:

									1.

									Ángela es la mayor de los hijos de la familia. Tiene dos hermanitos y dos hermanitas. Está agradecida por su familia.

									
											•

											¿Cómo podría Ángela demostrarle a nuestro Padre Celestial que está agradecida por su familia? (Siendo amorosa y amable con cada miembro de su familia.)

										


								

									2.

									Juan hizo algunos mandados para un vecino con el fin de ganar dinero y se siente agradecido con nuestro Padre Celestial porque le ayudó a encontrar ese trabajo.

									
											•

											¿Cómo podría Juan mostrar su gratitud a nuestro Padre Celestial? (Pagando el diezmo del dinero que ganó.)

										


								

									3.

									A Martín le gusta jugar a la pelota y se siente agradecido porque nuestro Padre Celestial le dio un cuerpo fuerte y sano.

									
											•

											¿Qué podría hacer Martín para mostrar su agradecimiento por un cuerpo sano? (Obedecer la Palabra de Sabiduría, comer alimentos saludables y cuidar su cuerpo.)

										


								

									4.

									Los misioneros le enseñaron el evangelio a la familia de Alfredo y todos se bautizaron; él está muy agradecido por los misioneros.

									
											•

											¿Qué podría hacer Alfredo para mostrar su gratitud a nuestro Padre Celestial? (Prepararse para servir en una misión cuando sea grande.)

										


								

									5.

									Ana siempre espera ansiosamente que llegue el domingo. Le encanta ir a la Primaria y está muy agradecida por la Iglesia.

									
											•

											¿Qué podría hacer Ana para mostrarle a nuestro Padre Celestial lo agradecida que está? (Ir a todas las reuniones y ser reverente en la Iglesia.)

										


								



Resumen
Actividad artística
Entregue a los niños papel y lápices de cera para que dibujen cosas por las que estén agradecidos. Invíteles a hablar de sus dibujos al resto de la clase.

Testimonio
Diga a los niños cuán agradecido está por ser su maestro. Explique cómo le muestra a nuestro Padre Celestial su agradecimiento por esa bendición. Testifique que nuestro Padre Celestial nos ha dado muchas bendiciones y que se siente feliz cuando le damos gracias por ello.
Aliente a los niños a dar gracias a nuestro Padre Celestial por sus bendiciones cuando oren durante la semana.
Mientras los niños se preparan para la última oración, solicíteles que le digan algunas de las cosas por las que podrían dar gracias a nuestro Padre Celestial durante la oración. Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Pida a los niños que le digan cuáles son sus animales, vegetales y frutas preferidos. Señale que nuestro Padre Celestial dispuso que Jesucristo creara todas esas cosas para nuestro beneficio. Debemos siempre acordarnos de mostrar gratitud por ellas.

						

							2.

							Muestre algunas láminas de animales. Hable del cuidado que los animales necesitan, como agua, comida, higiene y amor. Explique que cuando cuidamos a los animalitos y a otras creaciones de nuestro Padre Celestial, estamos demostrando nuestra gratitud por ellos.

						

							3.

							Si le es posible conseguirlo, muestre el segmento: “La reverencia hacia Dios y hacia la Creación”, que se encuentra en el videocasete Noche de hogar: Suplemento en video (53736 002). Recalque que nuestro Padre Celestial planeó todas las cosas que necesitamos para vivir y ser felices y Jesucristo las creó. Debemos mostrarles lo agradecidos que estamos por tantas bendiciones.

						

							4.

							Canten o reciten la letra de “Demos gracias al Padre” (Canciones para los niños, pág. 15), “¿Puede un niño como yo?” (Canciones para los niños, pág. 14), o “Doy gracias, oh Padre” (Canciones para los niños, pág. 9). La letra de “Doy gracias, oh Padre” se encuentra al final del manual.

							Diga a los niños que también podemos dar gracias cuando cantamos. Explique que las canciones de alabanza a nuestro Padre Celestial son como oraciones (véase D. y C. 25:12).

							Demos gracias al Padre

							
								
									A nuestro Padre gracias dad

									por Sus dones y bondad:

								

								
									Por nuestras manos, pies también,

									ropa, casa, y sostén;

								

								
									Por mi papá y mi mamá,

									y hermanos que nos da.

								

								
									A nuestro Padre gracias dad

									por Sus dones y bondad.

								

							

							¿Puede un niño como yo?

							
								
									¿Puede un niñito dar gracias con sinceridad

									a su Padre Celestial? Sí, oh sí, bien puede ser.

									Si buscamos la virtud de decir con gratitud:

									Gracias, oh Padre, gracias, oh Padre,

									gracias, oh Padre Celestial.

								

							

						




				LECCIÓN 25

				No olvidemos decir “gracias”

			
Objetivo
Que cada niño se acuerde de agradecerles a otras personas sus gestos de amor y bondad.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 17:11–19 y Doctrina y Convenios 78:19.

						

							2.

							Prepare una tarjeta de agradecimiento como la que aparece a continuación:

							
									Gracias. Estoy contenta de que sea mi maestra.

								

									Cariñosamente,

								

									Paula.

								


						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un ejemplar de Doctrina y Convenios.

								

									b.

									Lápices regulares o de cera y papel para cada niño.

								

									c.

									Pizarra, tiza y borrador.

								

									d.

									La lámina 2-45, Los diez leprosos (Las bellas artes del evangelio 221; 62150 002).

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Nota para el maestro: Esté atento durante la presentación de la lección para aprovechar toda oportunidad que se le presente para decir “gracias” a los niños.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Una palabra especial
Actividad para despertar el interés
Diga a los niños que hay una palabra muy especial que desea compartir con ellos. Todas las personas utilizan esta palabra, pero no con la suficiente frecuencia. Susurre al oído de uno de los niños la palabra gracias y pídale que haga lo mismo con el niño que esté a su lado, y así sucesivamente. Pida al último niño que haya recibido el mensaje que se ponga de pie y repita la palabra a la clase.
• ¿Cuándo decimos “gracias”?
Explíqueles que a todos nos gusta que otras personas sean amables con nosotros, pero a veces olvidamos expresar nuestro agradecimiento.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-45, Los diez leprosos, y pida a los niños que le cuenten lo que recuerdan de la lección anterior acerca de esta lámina. Si lo desea, puede pedir que los niños representen la historia de los diez leprosos (véase Lucas 17:11–19).
Haciendo referencia a la lámina, señale al leproso que está expresando su agradecimiento a Jesucristo.
• ¿Por qué volvió este hombre a donde estaba Jesús?
• ¿Qué hicieron los demás hombres?
Recuerde a los niños que Jesús sanó a todos los leprosos, pero que solamente uno de ellos se acordó de darle las gracias. Jesús debe de haberse sentido feliz porque un hombre le dio las gracias, pero al mismo tiempo triste porque los demás no lo hicieron.

Análisis
• ¿Cuáles son algunas de las cosas por las que debemos dar gracias a nuestro Padre Celestial y a Jesucristo?
• ¿A quién más debemos dar gracias? (A nuestras familias, maestros, amigos y a todos los que hacen algo por nosotros.)


Podemos dar las gracias a otras personas
Relato y análisis
Relate la siguiente historia con sus propias palabras, ilustrándola con algunos dibujos sencillos en la pizarra (tales como una caña de pescar, un pez y una torta [un pastel]):
A Carlos le gustaba acampar y pescar, y en especial le gustaba pasar casi todos los sábados pescando en un río cercano; pero un día, su padre murió y muchas cosas cambiaron en su vida. Una de esas cosas era que ya nadie podía llevarlo a pescar.
Carlos se sentía triste y solo. El hermano Pérez, su maestro de la Primaria, se dio cuenta de lo triste que se sentía y deseaba hacerlo feliz; por lo tanto, invitó a Carlos a ir a pescar.
Carlos se sintió muy feliz de poder ir a pescar otra vez, así que se preparó y esperó que el hermano Pérez pasara a buscarlo. Ambos pasaron un día hermoso en el río y pescaron bastante. Esa noche, Carlos y su familia cenaron pescado.
Carlos quería agradecerle al hermano Pérez por haberlo llevado a pescar.
• ¿Qué podía hacer Carlos para darle las gracias?
Cuando los niños hayan respondido, agradézcales sus respuestas y luego cuénteles lo que Carlos decidió hacer:
Carlos decidió que para agradecerle al hermano Pérez, iba a hacerle algo especial. Le ayudó a su mamá a preparar una torta (un pastel) y al día siguiente la llevó a la casa del hermano Pérez. Cuando le entregó la torta, le dijo: “Gracias por llevarme a pescar”.
• ¿Cómo piensan que se sintió el hermano Pérez cuando Carlos le dio la torta (el pastel)?
• ¿Cómo piensan que se sintió Carlos?

Pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta Doctrina y Convenios 78:19. Explique que este pasaje dice que si somos agradecidos, nos sentiremos felices.
• ¿Cómo se sienten cuando le dicen “gracias” a alguien?
• ¿Cómo se sienten cuando alguien les dice “gracias” a ustedes?

Participación de los niños
Pida a los niños que le cuenten de alguna vez en que alguien les haya agradecido algo que hicieron y que expliquen cómo se sintieron. Si lo desea, puede contar alguna experiencia personal.


Podemos decir “gracias” de muchas formas
Relato
Cuente el siguiente relato con sus propias palabras:
La hermana Morales era maestra de la Primaria; le gustaba muchísimo enseñar y quería mucho a los niños; además, trataba siempre de llevar bien preparada su lección para los domingos. Ella amaba a nuestro Padre Celestial y a Jesucristo y a menudo testificaba a los niños acerca del gran amor que Jesús siente por cada uno de ellos. Ella demostraba amor y prestaba mucha atención a los niños de su clase; siempre se acordaba de sus cumpleaños y de otras fechas especiales.
Un domingo después de los servicios dominicales, alguien llamó a la puerta de la hermana Morales. Era Camila, una de las niñas de su clase, que le traía algo en un bello sobre rosa.
• ¿Pueden adivinar lo que había en el sobre?
Muestre la tarjeta de agradecimiento que usted preparó y léala a los niños.
• ¿Cómo creen que se sintió la hermana Morales al leer la nota?

Análisis
• ¿Cómo le dijo Camila “gracias” a su maestra?
• ¿De qué otra manera podemos expresar nuestro agradecimiento?
• ¿Quién hace cosas por ustedes?
A medida que los niños contesten la pregunta, escriba las respuestas en la pizarra. Una vez que todos hayan tenido la oportunidad de contestar, refiérase a la lista en la pizarra y pregúnteles por qué están agradecidos con cada una de las personas. Por ejemplo:
• ¿Cuáles son las cosas que pueden agradecerles a los miembros del obispado?
• ¿Cuáles son las cosas que pueden agradecerle a la directora de música de la Primaria, o a la pianista?

Actividad artística
Dé a los niños lápices regulares o de cera y papel para hacer tarjetas de agradecimiento. Escriba o ayúdeles a escribir Gracias en las tarjetas, y permita que las decoren con los lápices regulares o de cera.
Explíqueles que pueden entregarle esta tarjeta a alguien a quien quieran agradecer por haber sido amable con ellos. Recuérdeles que al mostrar agradecimiento, no sólo hacemos felices a los demás sino que también nos sentimos felices nosotros.


Resumen
Presentación por el maestro
Antes de finalizar la clase, dé las gracias a cada uno de los niños en particular por algo que haya hecho bien durante la Primaria. Sea sincero y específico. Podría agradecerle el:

									•

									Ser reverente durante la clase.

								

									•

									Prestar atención a la lección.

								

									•

									Ofrecer la primera oración.

								

									•

									Tratar bien a los demás niños.

								

									•

									Cantar durante los ejercicios de apertura.

								

									•

									Levantar la mano antes de hablar.

								

									•

									Contestar preguntas.

								

									•

									Estar sonriente durante la clase.

								


Testimonio
Exprese su gratitud por tener a cada uno de los niños en su clase. Recuérdeles la felicidad que pueden dar a una persona con un simple “gracias”.
Aliente a los niños a utilizar muchas veces la palabra “gracias” durante la semana con la familia y los amigos.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Pida a los niños que se pongan de pie y separen las sillas para poder caminar alrededor ellas.

							Ayúdeles a cantar o recitar la letra de la primera estrofa de “Dos ojos para ver”, utilizando las acciones que se indican:

							
								
									Tengo dos ojos, sí, señor;

									dos ojos para ver, (Señalar los ojos.)

									Tengo cabeza, hombros y pies (Señalar la cabeza, los hombros y los pies.)

									y puedo yo mucho hacer. (Caminar alrededor de la silla.)

									Tra, la, la, la.

									Dos ojos para ver. Dos ojos tengo, sí, señor,

									y puedo yo mucho hacer. (Sentarse, cruzar los brazos e inclinar la cabeza.)

								

							

						

							2.

							Pase un hilo lo bastante largo para que todos los niños puedan sostenerlo, por un botón o un anillo, y haga un nudo para unir las puntas del hilo. Pida a los niños que se sienten en un círculo y que se tomen del hilo y cierren las manos. Dígales que hagan pasar el botón o anillo dando la vuelta al círculo hasta que usted diga “basta”. El niño que se quede con el botón o el anillo dice: “Estoy agradecido por (nombre de la persona) por (algo)”. Continúen jugando hasta que todos hayan tenido la oportunidad de responder.

						

							3.

							Prepare una masa de sal para que los niños le den la forma de algo por lo cual estén agradecidos (la receta se encuentra en la página 45). Pídales que lleven lo que hayan creado a sus hogares y que lo coloquen cerca del lugar donde dicen sus oraciones para que se acuerden de darle gracias a nuestro Padre Celestial por Sus bendiciones.

						

							4.

							Cuente la historia de los jareditas en sus barcos, como se encuentra en Éter 2:16–18 y 6:4–11. Para ilustrarla, puede utilizar dos recipientes, volteando uno hacia abajo y colocándolo encima del otro.

							Pida a los niños que se imaginen que el Señor les ha pedido a ellos y a sus familias que hagan barcos como los de los jareditas. Dígales que hagan de cuenta que han estado casi un año en el océano dentro de los barcos, que las olas los han echado de un lado a otro del mar y que algunas veces han estado totalmente sumergidos. Dígales que también hay muchos animales en los barcos.

							
									•

									¿Cómo les gustaría hacer un viaje así?

								


							Lea en voz alta Éter 6:9 para saber lo que sintieron los jareditas. Ayude a los niños a comprender que aun cuando estamos pasando por dificultades, hay muchas cosas por las que podemos estar agradecidos. Por ejemplo, si estamos enfermos, podemos dar gracias por las personas que nos cuidan. Si buscamos en todo momento cosas que podemos agradecer, nos daremos cuenta de cuántas bendiciones tenemos.

						

							5.

							Si es posible, durante la semana siguiente envíe a cada uno de los niños una notita de agradecimiento diciéndole que lo quiere y que aprecia lo mucho que contribuye a la clase.

						




				LECCIÓN 26

				Hacer lo justo me trae felicidad

			
Objetivo
Que los niños comprendan que el hacer lo malo les hace sentir tristes, mientras que el hacer lo bueno les hace sentir felices.

Preparación

							1.

							Con espíritu de oración, estudie Lucas 15:11–24.

						

							2.

							Haga los arreglos necesarios para cantar con los niños “Sonrisas” (Canciones para los niños, pág. 128) y “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una piedrita para cada niño.

								

									c.

									En un pliego de papel grande, dibuje una cara feliz/triste, tal como la que aparece en la lección 22.

								

									d.

									Un lápiz regular o de cera para cada niño.

								

									e.

									Un círculo grande de papel para cada niño.

								

									f.

									La lámina 2-46, El hijo pródigo (Las bellas artes del evangelio 220, 62155 002).

								


						

							4.

							Haga todos los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Nota: Recuerde que los niños menores de ocho años no han llegado a la edad de responsabilidad y por lo tanto no requieren del arrepentimiento. Anime a los niños a hacer lo que es correcto, pero no los haga sentir culpables por lo que hayan hecho mal.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada.
Cuando hacemos lo que es incorrecto, nos sentimos incómodos
Actividad para despertar el interés
Pida a un niño que se quite uno de los zapatos y que ponga una piedrita en él. Luego dígale que se vuelva a colocar el zapato y que dé unos pasos. Pídale que diga lo que siente.
Explíqueles a los niños que cuando algo no está bien, nos sentimos incómodos e infelices y pensamos mucho en lo que está mal.
Dígale al niño que se saque la piedrita del zapato y que vuelva a dar otros pasos; pídale que le diga a la clase si le es más cómodo caminar sin la piedra.
Dé una piedrita a cada niño y permita que la coloquen en su zapato. Pídales que se pongan de pie y que den algunos pasos; luego recoja las piedritas y pídales que se vuelvan a poner de pie y noten lo bien que se siente caminar ahora que las piedritas ya no están más en sus zapatos.
Compare la piedrita con una acción incorrecta. Cuando hacemos algo incorrecto o malo, eso nos hace sentir incómodos e infelices. Pero cuando nos sentimos mal por hacer algo incorrecto o malo y tratamos de corregir nuestra decisión mala, es como sacar la piedrita de nuestro zapato: los sentimientos de tristeza o incomodidad se alejan y somos felices otra vez.
Explique que la lección de hoy se trata de cómo podemos reemplazar los sentimientos de incomodidad o tristeza con sentimientos de felicidad.


Podemos reemplazar los sentimientos de infelicidad con sentimientos de felicidad
• ¿Cómo nos sentimos cuando hacemos algo incorrecto o malo?
Relato y análisis
Con sus propias palabras, cuente el siguiente relato acerca de una niña que hizo algo malo y se sintió triste. Pida a los niños que escuchen lo que hizo la niña para reemplazar ese sentimiento de tristeza con uno de felicidad.
María, la amiga de Ángela, tenía un juego de té con frutitas y vegetales de juguete. A Ángela le gustaba mucho el juego de María y deseaba tener uno igual. Un día mientras María no estaba prestando atención, Ángela tomó algunas de las frutitas y vegetales de juguete, se los puso en el bolsillo y se los llevó a la casa sin decirle a nadie.
• ¿Creen que Ángela se pudo divertir jugando con los juguetes que se había llevado?
Ángela no pudo jugar abiertamente por que no quería que su mamá se diera cuenta de que los había tomado. Escondió las frutitas y los vegetales de juguete debajo de su cama, y allí tenía que meterse cada vez que deseaba jugar con ellos. Ángela no se sentía feliz a pesar de que ahora tenía los juguetes que deseaba.
• ¿Qué podía hacer Ángela para dejar de sentir esa infelicidad?
Felicite a los niños por sus comentarios y explique lo que hizo Ángela:
La mamá se dio cuenta de que Ángela estaba jugando debajo de la cama y le preguntó qué estaba haciendo. Ángela le mostró los juguetes y le contó lo mal que se sentía. La mamá de Ángela le ayudó a entender lo que debía hacer para sentirse bien nuevamente. Ángela le devolvió los juguetitos a María y le dijo que la disculpara, y después se sintió feliz y aliviada. Estaba contenta de haber podido corregir su error.
• ¿Qué hizo Ángela que no era correcto?

Análisis
Muestre la cara feliz/triste. Muestre primero la cara triste y luego la feliz.
• ¿Cuál cara muestra cómo se sintió Ángela después de tomar los juguetes? (Pida a un niño que le dé vuelta al dibujo para mostrar la cara triste.)
• ¿Qué hizo Ángela para corregir lo que había hecho mal?
• ¿Cuál cara muestra cómo se sintió Ángela después de devolverle los juguetes a María? (Pida a un niño que le dé vuelta al dibujo para mostrar la cara feliz.)
Diga a los niños que de vez en cuando todos hacemos algo incorrecto y eso nos hace sentir tristes. Pero cuando pedimos disculpas y tratamos de corregir nuestras decisiones malas, nos podemos sentir felices de nuevo.


Jesucristo quiere que nos sintamos felices
Presentación por el maestro
Explique que el pedir disculpas y el tratar de corregir nuestras decisiones incorrectas son dos pasos del arrepentimiento.
Pida a los niños que repitan varias veces la palabra arrepentimiento.
Explique que Jesucristo desea que escojamos lo correcto, pero que Él sabe que algunas veces vamos a tomar decisiones incorrectas, y por eso ha hecho posible que nos arrepintamos cuando hagamos cosas malas. Nos promete que si nos arrepentimos, Él perdonará nuestros errores y nos hará sentir felices de nuevo. El arrepentimiento es una parte importante de ser miembros de la Iglesia de Jesucristo.
Recuerde a los niños que el hacer cosas incorrectas o malas es como tener una piedra en nuestro zapato: nos sentimos incómodos. El arrepentimiento es como sacar la piedra del zapato. Cuando el problema se va, nos sentimos felices de nuevo.

Relato de las Escrituras
Muestre la Biblia y explique que en este libro de Escritura el Salvador contó la historia de un hijo que escogió hacer algo incorrecto y después se arrepintió e hizo lo correcto. Pida a los niños que escuchen con atención y que le digan lo que el hijo hizo y cómo le ayudó su padre.
Con sus propias palabras, diga la historia que se encuentra en Lucas 15:11–24. Muestre la lámina 2-46, El hijo pródigo, en el momento apropiado.
Explique que esta historia se llama “El hijo pródigo”. Diga a los niños que la palabra pródigo significa malgastador, o sea, alguien que desperdicia. Indique que el hijo más joven quería su dinero porque no le gustaba trabajar y deseaba hacer su propia voluntad. Cuando obtuvo su dinero, se fue y lo desperdició en cosas que no eran buenas.
Explique que cuando se le acabó el dinero al hijo, se dio cuenta de que había estado haciendo cosas vanas e incorrectas. Decidió volver con su padre, pedirle disculpas y decirle que se sentía mal. Estaba tan triste que sintió que ni siquiera era digno de ser el hijo de su padre, pero decidió volver a su casa y pedir empleo como sirviente.
• ¿Cómo creen que se sintió el hijo al darse cuenta de que lo que había hecho era incorrecto?
Lea Lucas 15:20–24 en voz alta.
• ¿Qué hizo el padre cuando su hijo regresó?
• ¿Cómo creen que se sintió el hijo cuando su padre salió a recibirlo?
Indique que así como el padre del joven se sintió feliz cuando el hijo dejó de hacer lo malo para hacer lo correcto, nuestros padres y nuestro Padre Celestial se sienten felices cuando tratamos de corregir nuestras decisiones malas. Nosotros también nos sentimos felices cuanto escogemos lo correcto.


Podemos sentirnos felices cuando corregimos nuestras decisiones incorrectas
Actividad
Dé a cada niño un círculo de papel y el lápiz regular o de cera. Pida a los niños que dibujen una cara sonriente/triste. Muéstreles la suya para que la copien y ayúdeles si lo necesitan.
Describa algunas situaciones en las cuales alguien ha tomado la decisión incorrecta. Diga a los niños que levanten sus caras de papel y muestren cómo se ha de haber sentido la persona después de tomar la decisión incorrecta. Después pregúnteles lo que esa persona debe hacer para corregir la decisión incorrecta y dígales que indiquen con su cara de papel cómo se va a sentir la persona después de hacer el cambio. Use las siguientes situaciones u otras similares:

									1.

									Tomás se subió a un cerco en su camino a la escuela, y al hacerlo se rasgó los pantalones. Sabía que su mamá se iba a molestar puesto que ella ya le había advertido que no lo hiciera en su ropa de escuela.

									
											•

											¿Qué debe hacer Tomás?

										


								

									2.

									Su mamá le dio a Karina dos caramelos: uno para ella y otro para su hermana, pero cuando su hermana no estaba, Karina se comió los dos caramelos.

									
											•

											¿Qué debe hacer Karina?

										


								

									3.

									Benito fue a jugar a la casa de su amiguito, pero no lo encontró. Cuando ya se iba, vio un juguete de su amigo que estaba en el patio. Benito se lo llevó a casa y jugó con él.

									
											•

											¿Qué debe hacer Benito?

										


								

									4.

									Mientras iba a la escuela, Raquel encontró una cartera (bolsa de mano). Más tarde una niña le preguntó si había visto la cartera y Raquel le dijo que no.

									
											•

											¿Qué debe hacer Raquel?

										


								

									5.

									Felipe estaba jugando en el patio de la casa con su hermanito, pero éste hizo algo que le molestó. Felipe golpeó a su hermanito y lo hizo llorar.

									
											•

											¿Qué debe hacer ahora Felipe?

										


								


Canción
Diga a los niños que levanten sus caras de papel y que al cantar o recitar las palabras de la canción “Sonrisas”, las cambien a tristes o alegres según sea apropiado.


Resumen
Testimonio
Comparta su testimonio con los niños de que podemos tener sentimientos de felicidad cuando escogemos lo correcto. También podemos tener sentimientos de felicidad cuando corregimos nuestras decisiones malas. Explique que a medida que aprendamos a seguir las enseñanzas de Jesucristo con más fidelidad, cometeremos menos errores al tomar decisiones.
Permita que los niños se lleven sus caras de papel a casa y sugiérales que le digan a su familia lo que aprendieron acerca de los sentimientos de felicidad e infelicidad.

Canción
Canten o reciten la letra de “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82).
Pida a un niño que ofrezca la última oración e indíquele que le pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los niños a reconocer y corregir las decisiones incorrectas que tomen.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para maestro”.

							1.

							Valiéndose de las mismas situaciones descritas bajo la sección “Podemos sentirnos felices cuando corregimos nuestras decisiones incorrectas”, ayude a los niños a pensar en cómo podrían haberse evitado esas decisiones malas. Permita que lleguen a sus propias conclusiones.

						

							2.

							Canten o reciten la letra de “Si te sientes feliz” (Canciones para los niños, pág. 125), ayudando a los niños a inventar versos nuevos que hablen de decisiones felices.

							Por ejemplo:

							
								
									¡Si te sientes hoy feliz, sé bueno, sí! (Aplaudir.)

									¡Si te sientes hoy feliz, sé bueno, sí! (Aplaudir.)

									Si te sientes muy feliz, tu rostro no podrá mentir.

									¡Si te sientes hoy feliz, sé bueno, sí! (Aplaudir.)

								

							

							Otras opciones incluyen:

							
								
									… di la verdad! (Tocarse la boca dos veces.) 

									… ve a compartir! (Extender el brazo en acción de dar.) 

									… ora al Señor! (Cruzar los brazos e inclinar la cabeza.)

								

							

							Es posible que usted desee terminar la canción cantando todas las ideas en forma combinada de la siguiente manera:

							¡Si te sientes hoy feliz, sé bueno, si (Aplaudir), di la verdad (Tocarse la boca dos veces), ve a compartir (Extender el brazo en acción de dar), ora al Señor (Cruzar los brazos e inclinar la cabeza)!

						

							3.

							Pida a los niños que formen un círculo. Haga una pregunta de repaso y entonces tire algún objeto suave al niño que usted quiera que la conteste. Después de que el niño le haya contestado, pida que él mismo le tire el objeto a usted. Continúe este juego hasta que cada niño haya contestado por lo menos una pregunta.

							Otras preguntas posibles:

							
									•

									¿Cómo se sentía tu pie cuando tenías la piedra dentro del zapato?

								

									•

									¿Cómo nos sentimos cuando hacemos algo malo?

								

									•

									¿Por qué Ángela no disfrutaba de jugar con los juguetitos de María?

								

									•

									¿Qué hizo Ángela para cambiar sus sentimientos de infelicidad?

								

									•

									¿Cómo nos sentimos cuando tratamos de corregir nuestras decisiones malas?

								


						




				LECCIÓN 28

				Yo puedo ser bondadoso

			
Objetivo
Que cada niño sienta el deseo de ser bondadoso con los demás.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 10:25–37 y Juan 13:34–35; 15:12. Vea también Mateo 22:36–40 y Principios del evangelio (31110 002), capítulo 30.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “Ama a todos, dijo el Señor” (Canciones para los niños, pág. 39).

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Recortes 2–1, Un hombre lastimado; 2–2, Un sacerdote; 2–3, Un levita; 2–4, Un samaritano.

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior. Puede pedirles que relaten algunas cosas que hayan hecho para compartir.
Jesucristo nos enseñó a ser bondadosos con todos
Actividad para despertar el interés
Muestre a los niños el mapa de la Tierra Santa que se encuentra al final de la lección.
[image: ]
• ¿Qué es esto? (Un mapa.)
Si los niños no están familiarizados con los mapas, explique que un mapa es un dibujo de una región geográfica, por ejemplo, un país o una ciudad. La gente usa mapas para saber cómo llegar de un lugar a otro. Señale algunos aspectos particulares del mapa, tales como la tierra firme, los ríos y el mar.
Explique que éste es el mapa de la Tierra Santa, donde Jesucristo vivió mientras estuvo en la tierra.
Señale dónde está Judea. Explique que a las personas que habitaban esa parte de la Tierra Santa se les llamaba judíos.
Señale dónde está Samaria. Explique que a las personas que habitaban Samaria se les llamaba samaritanos.
Explique que durante el tiempo de Jesús, los judíos y los samaritanos no se comprendían ni se querían. Los judíos creían ser mejores que los samaritanos, por lo que no comían en la casa de un samaritano ni tampoco comían alimentos preparados por ellos. Los judíos aborrecían tanto a los samaritanos que si tenían que viajar a Galilea (señale dónde está Galilea), rodeaban toda Samaria a pesar de que el camino era mucho más largo. Muestre cuánto más lejos sería rodear Samaria que pasar por ella.

Relato de las Escrituras con los recortes
Explique que cuando Jesucristo vivía en la tierra, a menudo relataba historias para ayudar a las personas a entender Sus enseñanzas. Una de esas historias se trataba de un samaritano.
Cuente la historia del Buen Samaritano, tal como se encuentra en Lucas 10:30–37. Pida a algunos niños que sostengan los recortes en el momento adecuado.
Recalque los siguientes puntos de la historia:

									1.

									El hombre lastimado iba viajando de Jerusalén a Jericó (señale las dos ciudades en el mapa).

								

									2.

									El primer hombre que pasó sin detenerse era un sacerdote judío. Los sacerdotes trabajaban en el templo y se creía que eran hombres buenos y santos.

								

									3.

									El segundo hombre que pasó sin detenerse era levita. Los levitas también trabajaban en el templo y eran muy importantes en la religión judía.

								

									4.

									El tercer hombre que pasó era samaritano. Él se detuvo y dio socorro al hombre lastimado.

								

Explique que debido a que el samaritano fue bondadoso, se le llamó el Buen Samaritano.
Pida a los niños que le devuelvan los recortes.

Representación
Pida a algunos de los niños que representen la historia del Buen Samaritano o deje que ellos jueguen “Sígueme a Jericó”, haciendo lo siguiente:
Pida a un niño que se acueste en el piso o sobre una silla, haciendo de cuenta que está herido. Usted y el resto de los niños hacen de cuenta que están viajando por el camino a Jericó. Pida a los niños que le sigan e imiten lo que usted hace.
Primero haga el papel del sacerdote judío que pasó por el camino. Comience a caminar alrededor del salón. De pronto usted ve a alguien herido al lado del camino. Está muy lastimado.
• ¿Qué hizo el sacerdote?
Cruce hacia el otro lado del camino, indicando que no va a ayudar al hombre herido.
Luego haga el papel del levita. Camine alrededor del salón. Usted ve al hombre herido. Le han robado la ropa y está muy lastimado.
• ¿Qué hizo el levita?
Deténgase y mire al hombre herido. Luego siga su camino sin ayudarle.
Ahora haga el papel del samaritano. Camine por el salón. Usted ve a alguien herido de gravedad que está tirado a la orilla del camino.
• ¿Qué hizo el samaritano?
Haga una representación de los buenos actos del samaritano. (Si su grupo es grande, puede pedir que algunos de sus alumnos hagan representaciones de otros actos de servicio.) Haga como que limpia las heridas del hombre, lo pone en un burro, lo lleva a una posada y le promete al dueño de la posada que le pagará por todo lo que el hombre pueda necesitar.
Diga a los niños que ahora que hicieron todos los arreglos y ayudaron al hombre, pueden regresar a sus asientos. Ellos deben sentarse y poner las manos en silencio sobre su regazo.

Análisis
• ¿Cuál fue el hombre más bondadoso?
• ¿Cuál de los hombres hizo lo que el Salvador quería que hiciera?
Explique que después de que Jesús contó esa historia, dijo que debemos ser como el Buen Samaritano y ser bondadosos con todos.


Podemos ser bondadosos con los demás
Explique que el ser bondadoso con todas las personas no siempre es fácil, en especial si alguien nos hace sentir mal o no nos trata bien.
Relato
Con sus propias palabras, cuente la siguiente historia acerca de una niña que aprendió una gran lección cuando otro niño la trató mal. Pida a los niños que escuchen cómo Luisa solucionó su problema.
Luisa y Tomás eran amigos y les gustaba jugar juntos; sin embargo, una tarde tuvieron un disgusto. Luisa le dijo algo feo a Tomás y él la tiró al suelo. Cuando ella empezó a llorar, él le hizo una cara fea.
• ¿Qué harían si ustedes fueran Luisa?
Luisa corrió a buscar a su papá porque sabía que él le ayudaría. Luisa le contó a su papá cómo Tomás la había empujado y se había portado mal con ella, y le pidió a su papá que saliera y castigara a Tomás.
El papá de Luisa le dijo que castigar a Tomás no era buena idea. Le dijo que mejor fuera a la cocina y untara mermelada en dos rebanadas de pan, que tomara una de las rebanadas y se la llevara a Tomás. Su papá le dijo que si ella hacía eso, tendría un amigo en lugar de un enemigo.
Luisa hizo lo que su papá le dijo. Cuando salió y le ofreció el pan con mermelada a Tomás, él la miró un momento y después aceptó el regalo. Tomás y Luisa sonrieron y se sentaron a disfrutar del pan con mermelada. Ambos fueron muy amigos otra vez. (Adaptado de “A Piece of Bread and Jam”, Lucile C. Reading, Children’s Friend, abril de 1967, pág 13.)

Análisis
• ¿Qué quería hacer Luisa después que Tomás la tiró al suelo?
• ¿Cuál es nuestra primera reacción cuando alguien nos trata mal?
• ¿Qué pasó cuando Luisa fue bondadosa con Tomás?
• ¿Qué hubiera pasado si Luisa no hubiera sido bondadosa con Tomás?
Pida a los niños que recuerden que Jesús quiere que seamos bondadosos aun con los que no se porten bien con nosotros.

Pasaje de las Escrituras
Muestre la Biblia y lea en voz alta el pasaje de Juan 15:12. Explique que éstas son las palabras de Jesucristo. Él nos mandó que nos amáramos los unos a los otros. Cuando somos bondadosos con otras personas, estamos demostrando nuestro amor.

Canción
Cante o recite las letra de “Ama a todos, dijo el Señor” con los niños. Explique que esta canción nos ayuda a recordar que debemos ser bondadosos y hacer las cosas que Jesús quiere que hagamos.

Análisis
Describa algunas situaciones en las cuales los niños podrían escoger ser bondadosos y pregúnteles qué harían en cada caso. Recuérdeles las palabras de la canción si necesitan ayuda para saber cómo actuar. Use las siguientes situaciones u otras similares:

									1.

									Mientras vas caminando por la calle, ves que alguien se ha caído de su bicicleta. Como estás cerca, te das cuenta de que se trata del niño que siempre te está molestando. La pierna de su pantalón está trabada en la cadena de la bicicleta y no se puede mover sin ayuda.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para mostrar bondad a este niño?

										


								

									2.

									Has planeado una fiesta especial de cumpleaños para la semana próxima y quieres invitar a todos los niños del barrio menos a uno. Él es nuevo en el barrio, nunca sonríe y no es divertido.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para mostrar bondad a este niño?

										


								

									3.

									Mientras estás jugando, te caes y uno de tus amigos se burla y te dice que eres torpe. Ahora ese amigo se cae y se pone a llorar.

									
											•

											¿Qué puedes hacer para mostrar bondad a tu amigo?

										


								

									4.

									Un niño de la escuela usa muletas para caminar. Cuando los niños salen a jugar, él siempre se queda atrás porque camina despacio. A menudo se queda sentado solo, mirando cómo los demás juegan a la pelota.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para mostrar bondad a este niño?

										


								



Resumen
Repaso
Pida a los niños que repasen la lección contestando las siguientes preguntas:

									•

									¿Qué fue lo que aprendimos en esta lección?

								

									•

									¿Qué importancia tiene el ser bondadoso?

								

									•

									¿De quién es el ejemplo que seguimos cuando somos bondadosos?

								


Pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta Juan 13:34–35. Explique a los niños que cuando amamos a los demás y somos bondadosos, demostramos que somos discípulos (seguidores) de Jesucristo.

Testimonio
Comparta su testimonio de que Jesús quiere que demostremos amor por los demás siendo bondadosos. Recuerde a los niños que debemos ser bondadosos con todas las personas, aun con las que no nos tratan bien. Comparta su testimonio de la importancia de seguir las enseñanzas de Jesús y ser bondadosos.
Aliente a los niños a esforzarse por ser bondadosos con los demás durante la semana que viene. Recuérdeles que piensen en la letra de la canción “Ama a todos, dijo el Señor” cuando necesiten recordar cómo tratar a alguien. Pídales que pongan atención a lo que pasa cuando son bondadosos. Sugiera que la próxima semana vengan listos para contar sus experiencias.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para maestro”.

							1.

							Dé papel y un lápiz regular o de cera a cada niño y pídales que dibujen actos de bondad que demuestran amor por otras personas. Escriba en los dibujos de los niños las palabras: Puedo ser bondadoso con otras personas.

						

							2.

							Ayude a los niños a cantar o recitar la letra de “La bondad por mí empieza” (Canciones para los niños, pág. 83).

							
								
									Bondad mostraré a todo ser;

									así se debe actuar.

									Es por eso que digo: “La bondad

									debe por mí empezar”.

								

							

							Ayude a los niños a pensar en personas con las cuales deban ser bondadosos (tales como familiares, amigos o compañeros de escuela) y maneras de mostrarles bondad. Ayúdeles a entender la importancia de ser bondadosos con personas que no nos traten bien y que parezcan ser diferentes de alguna manera.

						

							3.

							Con los niños recite las palabras del siguiente verso:

							
								
									La bondad es un don raro

									que trae felicidad.

									Por eso trato a todos

									con amor y con bondad.

								

							

							Después de recitar las palabras del verso, amarre un trozo de hilo o estambre en el dedo o la muñeca de cada niño. Explíqueles que esto servirá para recordarles que deben ser bondadosos con todas las personas y sugiérales que lleven el hilo o estambre durante el resto de la reunión de la Primaria.

						




				LECCIÓN 29

				Puedo ser un buen ejemplo

			
Objetivo
Alentar a los niños a hacer su luz brillar como seguidores de Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 5:14–16.

						

							2.

							Copie y recorte cuatro velas y cuatro canastas de papel, usando los moldes que se encuentran al final de la lección. Escriba los siguientes nombres en las velas:

							
									Susana

								

									José

								

									Eric y Peter

								

									¿?

								


							Antes de comenzar la clase, ponga a la vista las tres velas con los nombres y cubra cada una con una canasta de papel. Guarde la cuarta vela (“¿?”) y su canasta para usarlas después.

						
[image: ]

							3.

							Use el molde para trazar una vela para cada niño.

						

							4.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82) y “Cristo me manda que brille” (Canciones para los niños, pág 32). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia

								

									b.

									Una vela y algo para sostenerla.

								

									c.

									Una canasta o caja que cubra la vela completamente.

								

									d.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									e.

									Lápices regulares o de cera.

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Nota: NO encienda la vela que vaya a usar para la lección. Es contrario a las normas de la Iglesia encender velas dentro de los centros de reuniones.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior. Puede pedirles que cuenten las experiencias que hayan tenido al ser bondadosos. Desde que comience la clase, hable con los niños en voz muy baja.
Jesucristo nos enseñó: “Así brille vuestra luz”
Actividad para despertar el interés
Continúe hablando en voz baja y pregunte a los niños acerca de lo que hicieron la semana pasada. Después de unos minutos, explique que usted estaba susurrando como parte de un experimento para demostrar que a menudo la gente hace lo mismo que los que están a su alrededor. Señale que ellos también comenzaron a hablar en voz baja porque usted les habló así y siguieron su ejemplo.
• ¿Qué significa dar un buen ejemplo?
Explique que con frecuencia nuestros amigos hacen lo que nos ven hacer a nosotros. Si nos ven hacer algo bueno y escoger lo correcto, será más fácil para ellos escoger también lo correcto.

Adivinanza
Pida a los niños que solucionen la siguiente adivinanza:

								
									Estoy hecho de cera.

									Llevo una mecha por dentro.

									Mi propósito es dar luz.

									Un fósforo (cerillo) puede consumirme.

									¿Qué soy yo?

								

							
Después que los niños hayan adivinado, muestre la vela y diga para qué sirve.

Relato de las Escrituras
Cuando Jesucristo estuvo en la tierra, no había luz eléctrica; cuando se ocultaba el sol y obscurecía, muchas veces la gente encendía velas en sus hogares para tener luz.
Un día, Jesús enseñaba a los discípulos una lección acerca del ejemplo que debemos dar a los demás (véase Mateo 5:14–16). Para ayudar a los discípulos a comprender cómo sus acciones podían ayudar a otros, Él comparó las acciones con la luz de una vela. Lea en voz alta lo que Jesús dijo a los discípulos, tal como se encuentra en Mateo 5:15.

Lección práctica
Coloque la vela debajo de un cesto o una caja.
• ¿Qué pasaría si estuviera oscuro, encendiéramos la luz y la colocáramos bajo un cesto? (Nadie podría ver la luz.)
Quite el cesto y coloque la vela en un candelero.
• ¿Qué sucedería si estuviera oscuro y colocáramos la vela en un candelero y luego la encendiéramos? (La vela iluminaría la habitación y todos podrían verla.)
Explique que Jesús deseaba que Sus discípulos dieran luz a los demás, tal como lo hace una vela. Él deseaba que siguieran Sus enseñanzas y dieran un buen ejemplo, para que de esta manera otras personas pudieran darse cuenta de lo que debían hacer.

Análisis
En voz alta, lea en Mateo 5:16 lo que Jesús les dijo a Sus discípulos. Explique que Jesús quiere que nosotros también sigamos esta instrucción.
• En este pasaje, ¿qué significa así alumbre vuestra luz? (Dar un buen ejemplo.)
• ¿Qué puede pasar si damos un bueno ejemplo a nuestros amigos y a los que nos rodean?


Los niños pueden dar buenos ejemplos
Diga a los niños que todos podemos seguir la instrucción de Jesucristo de dejar alumbrar nuestra luz dando buenos ejemplos. Si escogemos seguir a Jesús, otros pueden aprender acerca de Él al observar lo que nosotros hacemos y decimos.
Pida a un niño que pase al frente y descubra una de las velas de papel quitando la canasta de papel que la cubre. Lea el nombre o los nombres escritos en la vela de papel, y entonces cuente el relato correspondiente que aparece en la lección. Una vez que haya narrado los relatos, analice la forma en que el niño de cada uno de ellos dio un buen ejemplo y dejó que brillara su luz. Continúe de esta manera hasta que haya contado y comentado todos los relatos.
Relato acerca de Susana
A Susana la invitaron a la fiesta de cumpleaños de su amiga Carolina. Susana se sentía muy feliz y estaba segura de que se iba a divertir mucho. Sin embargo, cuando regresó a casa, no se veía tan feliz como cuando se fue. Su mamá le preguntó cómo había estado la fiesta.
Susana le explicó que durante la fiesta sirvieron té negro. La mamá de Carolina dijo que era una fiesta como la de las personas mayores.
• ¿Qué piensan que hizo Susana cuando le ofrecieron té?
Susana le dijo a la mamá de Carolina que ella no bebía té y explicó que sus papás y sus maestros de la Primaria le habían enseñado que el té no era bueno para el cuerpo.
La mamá de Susana estaba orgullosa de su hija porque no había tomado el té. Le dijo que Carolina y su mamá no eran miembros de la Iglesia y que no creían en las mismas cosas que Susana y su familia.
Unos meses después, Susana y su mamá recibieron una carta de la mamá de Carolina en la que les explicaba que después de ver a Susana mantenerse firme en sus creencias en la fiesta, la familia de Carolina decidió averiguar más acerca de la Iglesia. Los misioneros les estaban enseñando las charlas misionales y la mamá de Carolina dijo que ella esperaba dar un buen ejemplo a otros, tal como Susana lo había dado a ellos.
• ¿Cómo dejó Susana que su luz alumbrara?

Relato acerca de José
José y su familia acababan de mudarse a un nuevo vecindario. El nuevo amigo de José era un niño llamado Pablo, quien no era miembro de la Iglesia. A ambos les encantaba el fútbol. Un día, Pablo invitó a José a ir a un partido de fútbol el siguiente domingo. José sabía que no debía ir a los partidos en domingo, pero no quería hacer sentir mal a Pablo.
• ¿Qué harían ustedes en el lugar de José?
José decidió ir a la Iglesia en lugar de ir al partido de fútbol e invitó a Pablo a acompañarlo.
• ¿Cómo dio José un buen ejemplo?

Relato acerca de Eric y Peter
Un día, una señora fue a ver a las misioneras en Holanda. La señora les pidió que le enseñaran a orar. Les contó que sus hijos Eric y Peter habían estado asistiendo a la Primaria, que les gustaba mucho y que allí habían aprendido a orar.
Les contó también que hacía uno pocos días, su bebita había estado muy enferma. Ella salió de su dormitorio por unos minutos y al regresar encontró a Eric y a Peter arrodillados al lado de la cama de su hermanita. Peter le pedía a nuestro Padre Celestial que bendijera a la bebé y que la sanara. La señora se sentía feliz porque sus hijos habían aprendido a orar en la Primaria y quería que las misioneras le enseñaran el evangelio a ella también. Las misioneras se sintieron felices al saber que Eric y Peter habían sido buenos ejemplos para su mamá.
• ¿Cómo dejaron brillar su luz Eric y Peter?

Participación de los niños
Después de contar las tres historias, muestre la vela con los signos de interrogación, cubierta con la canasta de papel. Pídale a un niño que quite la canasta. Explique que el signo de interrogación representa a todos los niños que hayan dado un buen ejemplo. Invite a los niños a contar experiencias en las que hayan dado buenos ejemplos.


Nosotros podemos dejar que brille nuestra luz
Pasaje de las Escrituras
Lea otra vez en voz alta Mateo 5:16. Recuerde a los niños que en este pasaje Jesús nos está diciendo que dejemos brillar nuestra luz, o sea, que demos un buen ejemplo. Haga hincapié en lo importante que es hacer esto. Señale que, como miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, debemos seguir las enseñanzas de Jesucristo y ayudar a otras personas a que lo hagan también.

Canción
Canten o reciten la letra de “Cristo me manda que brille”. Ayude a los niños a comprender que “que brille” significa que debemos dejar nuestra luz brillar, tal como dice el pasaje de las Escrituras.

Actividad
Diga a los niños que usted va a describir algunos casos y darles a escoger dos opciones en cada uno de ellos. Pídales que presten atención a las opciones; si son buenas, deben levantar un dedo en alto, representando la vela en el candelero. Si la decisión no es buena, deben cubrir el dedo con la otra mano, para representar que están escondiendo la luz. Después de cada caso, hablen de cuál es la mejor decisión y por qué es un ejemplo de dejar nuestra luz brillar.

									1.

									Toda la mañana estuviste jugando con algunos amigos de tu barrio y se divirtieron mucho. Después del almuerzo, una niña que está de visita en la casa de tus vecinos sale y parece que quiere jugar contigo. ¿Qué haces?

									
											a.

											Dado que tú y tus amigos no conocen a la niña y ella no sabe lo que han estado jugando, no la invitan a participar.

										

											b.

											Les dices a tus amigos: “Parece que esta niña nueva quiere jugar con nosotros. Vamos a invitarla”.

										


								

									2.

									Estás jugando a la pelota con tus amigos. Tú le pegas fuerte a la pelota y va a dar a la ventana de tu vecino y la rompe. ¿Qué haces?

									
											a.

											Le dices a tu vecino que estaban jugando a la pelota y tú le pegaste tan fuerte que rompió la ventana. Le pides disculpas y ofreces pagar por la ventana.

										

											b.

											Vas a ver la ventana rota y como no está muy rota les dices a tus amigos que nadie se va a dar cuenta. Sigues jugando a la pelota, pero con más cuidado.

										


								

									3.

									Te encuentras en la escuela haciendo fila para recibir tu almuerzo (o estás esperando entrar a tu clase de la Primaria). Algunos de los niños que están formados se ponen inquietos y comienzan a jugar. El niño de atrás te empuja. ¿Qué haces?

									
											a.

											Te quedas haciendo fila sin empujar a nadie.

										

											b.

											Empujas a la persona que te empujó.

										


								

Recuerde a los niños la importancia de dar un buen ejemplo escogiendo siempre lo correcto.


Resumen
Cartel HLJ
Señale el cartel HLJ y recuerde a los niños que escogemos lo correcto cuando seguimos las enseñanzas del Salvador.
Aliente a los niños a poner buenos ejemplos para los demás, tal como Susana, José, Eric y Peter lo hicieron.

Actividad con las velas
Entregue a cada uno de los niños una vela de papel y pídale que escriba su nombre en ella. Ayude a los niños a pensar en las formas en que pueden dejar brillar su luz al poner buenos ejemplos en sus hogares, en la escuela y en la Iglesia.
Pida a cada uno de los niños que diga una forma en que va a dar un buen ejemplo durante la semana.
Invíteles a llevar las velas a su hogar para que les recuerde que deben dejar que su luz brille dando un buen ejemplo.

Testimonio
Dé su testimonio de la importancia de dar un buen ejemplo. Si lo desea, puede compartir una experiencia personal de cuando usted haya dado un buen ejemplo o de cuando el ejemplo de otra persona le haya ayudado a aprender más acerca de Jesucristo.

Canción
Canten o reciten la letra de “Escojamos lo correcto”.
Pida a un niño que ofrezca la última oración y que le pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los niños a ser buenos ejemplos para los demás.
A medida que los niños salgan del salón de clase, pídales que caminen en silencio sosteniendo al frente las velas de papel. (Si los niños deben esperar que alguien los pase a buscar, pídales que muestren la vela a la persona que venga por ellos.)



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a representar las soluciones a los casos de la sección “Nosotros podemos dejar que brille nuestra luz”. También podrían representar los relatos de Susana, José, Eric y Peter.

						

							2.

							Canten o reciten la letra de “Hazlo conmigo” (Canciones para los niños, pág. 141). La letra de esta canción se encuentra al final del manual. Permita que los niños se turnen para dirigir la canción demostrando un movimiento y que los demás lo hagan también imitándolo.

							También podrían jugar a seguir al líder y que cada uno se turne para ser el líder.

							Señale que en esta canción o juego todos siguen el ejemplo del líder. Recuérdeles que cuando escogen lo correcto, son buenos ejemplos para quienes los rodean.

						

							3.

							Canten o reciten la letra de “Brilla” (Canciones para los niños, pág. 96).

							
								
									Pequeña luz la mía es

									de fe y oración,

									mas brilla como luz del sol;

									mi luz de Dios es don.

								

								
									Estribillo:

									Brilla, brilla, siempre dando luz;

									Brilla, brilla, para el Rey Jesús.

								

								
									Mi luz no debo esconder,

									me dijo el Señor,

									y siempre yo la hago ver

									a todos con amor.

									Estribillo

								

							

						

							4.

							Haga una pregunta de repaso a cada niño, susurrando como lo hizo durante la actividad para despertar el interés. Felicítelos por escuchar y pensar con tanta atención.

						




				LECCIÓN 30

				Puedo ser obediente

			
Objetivo
Que los niños sientan el deseo de seguir a Jesús siendo obedientes.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Éxodo 20:12, Mateo 26:36–46, Juan 8:28–29 y Colosenses 3:20. Vea también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 35.

						

							2.

							Haga una tira de palabras con la siguiente palabra: Obediente

							Obediente

						

							3.

							Escriba en hojitas de papel (una para cada niño) “Puedo obedecer”, para adherirlas con cinta adhesiva o prenderlas con un alfiler en la blusa o camisa de los niños, o lleve estambre o hilo para colgarlas alrededor de su cuello.

						

							4.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños las tres estrofas de “Obediencia” (Canciones para los niños, pág. 71). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									La Lámina 2–51, Gansos y gansitos; la lámina 2–52, Jesús ora en Getsemaní (Las bellas artes del evangelio 227; 62175 002).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						

Observación para los maestros de niños mayores: Si lo desea, utilice la primera actividad complementaria como la actividad para despertar el interés.

Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada. Podría pedirles que hablen de los buenos ejemplos que dieron durante la semana.
La obediencia trae felicidad
Muestre la lámina 2-51, Gansos y gansitos. Pida a un niño que sostenga la lámina mientras usted relata con sus propias palabras la siguiente historia acerca del élder Theodore M. Burton, quien fue Autoridad General de la Iglesia:
Cuando Theodore M. Burton tenía cinco años de edad, fue a visitar a su abuela que vivía en una granja. En esa oportunidad, su abuela le advirtió que no se acercara a la gallina que tenía pollitos porque ésta podía picarlo pensando que se acercaba con la intención de lastimar a los pollitos. Theodore le prometió que no lo haría.
Pero luego, cuando Theodore vio a los pollitos con sus plumitas tan suaves, quiso tocar uno. El pollito corrió para escaparse y la mamá gallina corrió hacia Theodore y le dio unos picotazos en la mano. Theodore se puso a llorar y salió corriendo a buscar a su abuela.
La abuela lo abrazó hasta que dejó de llorar y luego le explicó que la mamá de los pollitos pensaba que él iba a lastimar a los bebés y trató de protegerlos.
La abuela de Theodore le dijo que podía volver a salir pero le recordó que no debía acercarse a la gallina. También le advirtió que no se acercara a la gansa, porque también tenía gansitos y era mucho más grande que la gallina y podría hacerle mucho daño si trataba de acercarse a sus bebés. Theodore le prometió a su abuela que no los tocaría.
Theodore se mantuvo alejado de la gallina, pero cuando vio a la gansa con los gansitos, se acercó para poder mirarlos mejor. Al verlo, la gansa extendió las alas, estiró largo el pescuezo y emitió un fuerte siseo. Theodore se asustó mucho y corrió a la casa. (Véase Theodore M. Burton, “Friend to Friend: Grandmother’s Lesson”, Friend, octubre de 1973, págs. 18–19.)
Análisis
• ¿Por qué la abuela de Theodore le recomendó que no se acercara a la gallina ni a la gansa?
• ¿Cómo se sintió Theodore cuando desobedeció a la abuela?
• ¿Por qué se sintió de esa manera?
• ¿Qué piensan que aprendió Theodore?
Explique a los niños que la abuela utilizó lo que le había pasado al niño con la gallina y la gansa para enseñarle que de la misma manera que los pollitos y los gansitos tenían a sus madres para protegerlos, así nosotros tenemos a nuestros padres y familiares y a nuestro Padre Celestial y Jesucristo para cuidarnos y protegernos. Ellos nos dicen lo que debemos hacer para ser felices y estar a salvo. Es importante que aprendamos a obedecerles.

Tira de palabras
Exponga la tira de palabras con la palabra “obediente”, y pida a los niños que la repitan varias veces con usted en voz alta. Dígales que somos obedientes cuando hacemos lo que nuestro Padre Celestial, nuestros padres y nuestros líderes nos dicen que hagamos.
Diga la palabra obedecer y pida a los niños que la repitan. Explique que obedecer quiere decir lo mismo que ser obedientes.


Podemos obedecer a nuestro Padre Celestial tal como Jesucristo lo hizo
Explique que en la Biblia Jesucristo nos enseñó que es importante obedecer a nuestro Padre Celestial. Lea en voz alta las siguientes frases de Juan 8:28–29: “Nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre … porque yo hago siempre lo que le agrada”.
Explique que éstas son las palabras de Jesucristo y nos muestran que Él siempre hizo lo que nuestro Padre Celestial quería que hiciera. Sólo hacía aquellas cosas que sabía que harían feliz a nuestro Padre Celestial.
Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-52, Jesús ora en Getsemaní, y cuente brevemente la historia que se encuentra en Mateo 26:36–39.
Lea en voz alta lo que Jesucristo dijo en su oración: “… Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa” (Mateo 26:39). Explique que Jesucristo no deseaba sufrir y morir si existía otra manera de ayudarnos a volver al lado de nuestro Padre Celestial.
Lea en voz alta lo que dijo Jesús a continuación: “ … pero no sea como yo quiero sino como tú” (Mateo 26:39). Explíqueles que esto significa que Jesus estaba dispuesto a hacer lo que nuestro Padre Celestial quería a pesar de que no era fácil. Dígales que a nosotros no se nos pedirá hacer algo tan difícil como lo que hizo Jesús; sin embargo, debemos obedecer a nuestro Padre Celestial en todo lo que Él quiera que hagamos.
• ¿Cuáles son algunas de las cosas que nuestro Padre Celestial nos ha pedido que hagamos? (Algunas respuestas podrían ser: orar, amar a otros, ser bautizados y confirmados, y ser honrados.)


Podemos obedecer a nuestros padres
Análisis de las Escrituras
Explique que si obedecemos a nuestro Padre Celestial, también obedeceremos a nuestros padres. (Si alguno de los niños de su clase no vive con sus padres, adapte la conversación según sea necesario. Por ejemplo, podría decir que los niños también deben obedecer a sus abuelos.) Señale que uno de los Diez Mandamientos nos dice que debemos obedecer a nuestros padres. Lea en voz alta la primera parte de Éxodo 20:12: “Honra a tu padre y a tu madre”. Explique que el obedecerles es una forma de honrarles.
• ¿Por qué debemos obedecer a nuestros padres?
Lea en voz alta Colosenses 3:20 (recuerde a los niños que el Señor es otro nombre por el que se conoce a Jesucristo). Ayúdeles a aprender de memoria la primera parte del versículo: “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo”.
• ¿Cómo se sienten cuando obedecen a sus padres?
• ¿Cómo se sienten sus padres cuando ustedes les obedecen?

Canción
Pida a los niños que se pongan de pie para cantar o recitar la letra de las tres estrofas de “Obediencia”.
Aliente a los niños a tomar desde ahora la decisión de obedecer a sus padres y a nuestro Padre Celestial.

Relato
Relate la historia de una niña que se sintió feliz porque obedeció a sus padres. Si lo desea, puede utilizar el siguiente relato:
A Rocío le gustaba mucho jugar en la casa de su amiga Carolina, y su mamá le había dicho que podía jugar con ella una hora. Cuando la mamá de Carolina dijo que ya había pasado una hora, a Rocío se le hizo difícil irse. Quería terminar un juego que habían comenzado, pero pensó por un instante y decidió que se iría a casa, tal como su madre le había dicho. Rápidamente se despidió de Carolina y corrió a su casa.
Cuando llegó a la casa, su abuelita la estaba esperando para que fuera a dormir a la casa de ella, pero tenía apuro por regresar. Si Rocío no hubiera regresado a casa a la hora que su mamá le había dicho, se hubiera perdido la oportunidad de visitar a su abuelita.
• ¿Cómo piensan que se sintió Rocío?
Haga hincapié en el hecho de que no siempre recibiremos una recompensa cuando somos obedientes, pero que si lo hacemos tendremos un sentimiento de paz y felicidad. Ese sentimiento viene al saber que hemos escogido lo correcto.


Resumen
Participación de los niños
Pida a los niños que tomen turnos para contar acerca de alguna ocasión en que hayan sido obedientes y cómo se sintieron, o que hablen de cómo podrían ser obedientes en el futuro (por ejemplo, guardando un mandamiento de nuestro Padre Celestial, pidiendo permiso a sus padres antes de salir a jugar, ayudando a limpiar la casa o respondiendo al primer llamado de sus padres).
A medida que cada niño termine de contar su experiencia, entréguele una de las hojitas en las que escribió: “Puedo obedecer”. Inste a los niños a llevar la hojita a su hogar y colocarla en algún lugar donde puedan verla para que les recuerde que deben ser obedientes. Sugiérales también que expliquen su significado a sus padres y miembros de la familia y que les digan el tema de la lección.

Testimonio
Comparta su testimonio de las bendiciones que ha recibido por obedecer a sus padres y a nuestro Padre Celestial. Si lo desea, puede contar alguna experiencia en la que se haya sentido feliz por ser obediente.
Aliente a los niños a obedecer a sus padres durante la semana.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Dibuje un círculo grande en la pizarra y otros dos círculos más pequeños adentro (véase la ilustración).

							[image: ]

							Explique que el propósito de esta actividad es trazar una X dentro del círculo más pequeño con los ojos cubiertos. Pida que un voluntario le ayude a demostrarlo. Cúbrale los ojos al voluntario y déle un trozo de tiza. Déle dos o tres vueltas y luego ayúdele a pararse delante de la pizarra. Pídale que dibuje una X y después que dibuje otra X siguiendo las instrucciones que le dará otro niño (por ejemplo, “más arriba”, “más abajo”, “hacia la derecha”, “hacia la izquierda”).

							Compare con la clase las dos marcas y hablen de cuánto mejor fue el resultado cuando el niño obedeció las instrucciones.

							
									•

									¿Por qué (nombre del niño con los ojos cubiertos) colocó mejor la marca cuando obedeció las instrucciones?

								


							Dé a cada niño que lo desee la oportunidad de participar tratando de poner una X con los ojos tapados mientras que otro niño le da instrucciones.

							Señale que los niños que tenían los ojos tapados tuvieron más éxito para colocar las marcas dentro del círculo cuando obedecieron las instrucciones de alguien que podía ver el círculo. Explique que a veces nuestro Padre Celestial y nuestros padres pueden ver cosas en nuestra vida mejor de lo que nosotros podemos verlas. Ellos pueden darnos instrucciones para ayudarnos. Si obedecemos a nuestro Padre Celestial y a nuestros padres, seremos felices.

						

							2.

							Cuente el siguiente relato con sus propias palabras:

							A Carlos le gustaba mucho encender fósforos (cerillos); si había que encender las velas de un pastel de cumpleaños, o una fogata, él siempre era el primero en ofrecer su ayuda. A veces su mamá le dejaba encender un fósforo, pero ella siempre permanecía cerca de él para protegerlo. Un día, cuando la madre de Carlos estaba fuera, él se dirigió a la cocina para tomar un vaso de agua y vio una caja de fósforos sobre la mesa. Pensó en llevarse los fósforos y en lo divertido que sería prenderlos todos él solito. De cualquier manera, él tendría mucho cuidado al hacerlo.

							Pero entonces, Carlos recordó que su madre muchas veces le había dicho que los fósforos no eran juguetes, y que nunca debía usarlos sin permiso. Tranquilamente, Carlos se dio vuelta, salió de la cocina y se fue a jugar.

							Hable con los niños y analice lo que podría haber sucedido si Carlos se hubiera puesto a jugar con los fósforos. Recalque el hecho de que la obediencia de Carlos ayudó y protegió a la familia, aun cuando nadie estuvo al tanto de ello.

							Si lo desea, podría continuar la charla preguntando:

							
									•

									¿Qué debería hacer Carlos si su hermano mayor le pidiera que trajera los fósforos al dormitorio para jugar?

								


							Explique que cuando alguien quiere que hagamos algo que sabemos que no está bien, no debemos hacer caso. Nuestro Padre Celestial no espera que obedezcamos si se nos pide que hagamos algo malo.

						

							3.

							Prepare papelitos con instrucciones sencillas como las siguientes:

							
									•

									Borra la pizarra.

								

									•

									Saluda de mano a todos los miembros de la clase.

								

									•

									Canta o recita la letra de “Hazlo conmigo”.

								

									•

									Di algo agradable acerca de cada miembro de la clase.

								

									•

									Menciona cinco cosas por las que estás agradecido.

								

									•

									Representa algo que vayas a hacer durante la semana por algún miembro de la familia.

								


							Coloque los papelitos en un recipiente. Pida a los niños que se turnen para sacar un papel y obedecer la orden.

						

							4.

							Antes de comenzar la clase, esconda pistas para llevar a cabo una pequeña “búsqueda del tesoro” en su clase. Cada pista deber guiar a los niños a la siguiente hasta que la última pista los dirija al tesoro.

							Hable con los niños de la necesidad de obedecer las instrucciones de cada pista para encontrar el tesoro. Lea en voz alta la primera pista para comenzar la búsqueda.

							Una vez que hayan encontrado el tesoro, ayúdeles a comprender que si obedecemos a nuestro Padre Celestial, Él nos dará el mayor de los tesoros: vivir con Él para siempre.

						

							5.

							Repase la historia del arca de Noé tal como se encuentra en Génesis 6–8. Explique que debido a que Noé fue obediente, él y su familia se salvaron durante el Diluvio. Aliente a los niños a obedecer los mandamientos de nuestro Padre Celestial y Jesucristo, tal como Noé lo hizo.

							Dé a cada niño una copia del volante que se encuentra al final de la lección. Permita que coloreen la ilustración del arca y que hagan un dibujo que muestre cómo van a ser obedientes.
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				LECCIÓN 31

				Obedeceré las leyes

			
Objetivo
Que cada uno de los niños comprenda la importancia de obedecer las leyes de la tierra.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 22:15–22 y el Artículo de Fe 12.

						

							2.

							Prepare suficiente masa de sal para que cada niño tenga un trozo. La receta se encuentra en la página 45. (Si no dispone de masa de sal, lleve lápices de cera y papel para los niños.)

						

							3.

							En una hoja de papel, haga una lista de casos que tengan que ver con leyes y reglas que ellos conozcan. Prepare por lo menos tantos casos como niños haya en la clase y numérelos. Puede utilizar los que se sugieren a continuación o crear otros que sean más adecuados para los niños de su clase:

							
									•

									Se te hace tarde para llegar a la escuela y si cruzas la calle a la mitad de la cuadra en lugar de hacerlo en el cruce para peatones, podrás llegar a tiempo. ¿Qué harás si obedeces la ley?

								

									•

									Sales de compras con tu papá y le pides que te compre dulces, pero él dice que no. Mientras él está ocupado pagando lo que ha comprado, te das cuenta de que muy fácilmente puedes ponerte un dulce en el bolsillo sin que nadie te vea. ¿Qué harás si obedeces la ley?

								

									•

									Sacas a tu perro a caminar con una cadena. Cuando llegas al parque y deseas quedarte a jugar, ves un cartel que dice “No se permiten perros”. No ves a ningún adulto, así que podrías atar al perro a un árbol mientras juegas. ¿Qué harás si obedeces la ley?

								

									•

									Vas a cruzar la calle en una esquina donde hay semáforos. Está la luz roja encendida, lo que significa que debes esperar, pero no ves venir ningún auto ni hay ninguna otra persona cerca. ¿Qué harás si obedeces la ley?

								

									•

									Estás en la biblioteca y encuentras un libro que deseas sacar, pero olvidaste tu tarjeta de la biblioteca en la casa. La bibliotecaria no está en el escritorio y no te verá si te llevas el libro. ¿Qué harás si obedeces la ley?

								


						

							4.

							Prepare la misma cantidad de hojitas de papel como casos haya preparado, numérelos y colóquelos en un recipiente.

						

							5.

							Haga una insignia de papel para cada niño que diga:

							Creemos en obedecer la ley.
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							6.

							Haga una tira de palabras que diga:

							Creemos en obedecer la ley.

						

							7.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una moneda (con la imagen de algún líder del país, de ser posible).

								

									c.

									Alfileres, cinta adhesiva, estambre o lana para ponerles las insignias a los niños.

								

									d.

									La lámina 2-53, Dad al César.

								


						

							8.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Las leyes y las reglas son para nuestro beneficio
Actividad para despertar el interés
Entregue a cada niño un trozo de masa de sal y pídales que le den la forma de algún animal de granja. Si no fuera posible utilizar la masa de sal o si esta actividad fuera demasiado difícil para los niños de su clase, entrégueles lápices de cera y papel para que dibujen un animal de granja. Haga los ajustes que sean necesarios.
Exponga todos los animales en la mesa o en el piso. Explique que los granjeros deben cuidar muy bien a sus animales, alimentarlos y protegerlos. Si los animales se alejan, se pueden lastimar o perder.
• ¿Qué podríamos hacer para que los animales no se alejen? (Hacer una verja o cerca.)
Haga una tira larga con la masa y colóquela alrededor del grupo de animales para simular una verja o cerca. Explique que las verjas o cercas son muy útiles porque sirven para proteger a los animales. (Deje los animales a la vista durante el resto de la lección. Al finalizar, permita que los niños se los lleven a casa.)
Explíqueles que nosotros también tenemos algo para protegernos y se llaman leyes y reglas. Éstas son como verjas o cercas porque nos impiden hacer cosas peligrosas o cosas que nos pudieran hacer infelices a nosotros o a los demás. Cuando obedecemos las reglas y las leyes, nos protegen y somos felices.

Análisis
Escoja un juego sencillo que los niños de su clase conozcan, tal como ta-te-ti (gato). Pida a los niños que le digan las reglas del juego y que hablen de lo que sucedería si usted tratara de jugarlo sin obedecer las reglas. Ayude a los niños a darse cuenta de lo importantes que son las reglas para que todos puedan divertirse al jugar.
• ¿Qué otras clases de reglas conocen además de las del juego?
• ¿Qué reglas tienen en su casa?
Pida a cada niño que le diga una regla que tiene en su familia, tal como guardar los juguetes después de jugar. A medida que los niños mencionan las reglas, pregunte:
• ¿Cómo les ayuda esta regla?
Después que cada niño haya dicho una de las reglas de su familia, señale que también hay reglas en otros lugares además del hogar.
• ¿Qué reglas hay en la escuela? ¿Y en la Primaria?
• ¿Cómo les ayudan a ustedes estas reglas?


El país en que vivimos también tiene leyes
Relato y análisis
Explique a los niños que así como tenemos reglas en nuestro hogar, en la escuela y en la Primaria, también tenemos reglas en nuestra ciudad y país. Estas reglas se llaman leyes y nos protegen y nos benefician si las obedecemos. Relate la historia de un niño que aprendió que las leyes del país nos benefician y nos protegen si las obedecemos. Si lo desea, puede utilizar la historia que se encuentra a continuación:
Benjamín siempre había deseado tener un perrito; por eso se sintió muy contento y feliz cuando recibió uno como regalo el día que celebraba su cumpleaños. Él le dio el nombre de Cacho. Benjamín y Cacho se divertían mucho juntos.
La ciudad donde vivía Benjamín tenía una ley que decía que todos los perros debían estar atados a una cadena o en un lugar que estuviera protegido o alambrado. Un día Benjamín iba a jugar a la casa de un amigo y decidió llevar a su perrito. Buscó la cadena de Cacho, pero no la pudo encontrar, pero ya que su amigo vivía a unas cuantas casas de la suya, decidió llevarse al perrito sin la cadena.
Mientras caminaban hacia la casa de su amigo, Cacho vio un gato del otro lado de la calle, y antes que Benjamín se diera cuenta, Cacho corrió para cruzar la calle y lo atropelló un automóvil.
Con los ojos llenos de lágrimas, Benjamín tomó al perro en sus brazos y lo llevó a su casa. Su mamá lo llevó al veterinario, quien le curó la pata que tenía quebrada.
Al regresar a casa, la mamá le dijo a Benjamín que el auto podía haber matado a Cacho. Benjamín se dio cuenta de que si hubiera obedecido la ley y hubiera llevado al perro con la cadena, no le habría pasado nada. Comprendió que la ley existía para protegerlos a él y al perro, y decidió no volver a desobedecer esa ley.
• ¿Por qué piensan que la ciudad tenía una ley que hacía que la gente llevara a los perros con cadena?
• ¿Cómo pudo haberse evitado el accidente de Cacho?
• ¿Por qué tenemos leyes y reglas que debemos seguir?

Análisis
Explique que las leyes se hicieron para protegernos y ayudarnos. Pida a los niños que nombren algunas de las leyes básicas que existen en la zona donde usted vive. Analice cada una de ellas y para qué fue decretada. Ayude a los niños a entender cómo nos beneficia cada ley.
Si lo desea, podría utilizar algunas de las siguientes ideas si son pertinentes al lugar donde vive.
Leyes de tránsito 
• Detener el auto ante todos los carteles de alto (o pare). Esto nos ayudará a evitar accidentes.
• Obedecer los límites de velocidad. Éstos se han establecido para que haya menos peligro y para poder frenar más rápidamente en casos de emergencia.
Leyes relacionadas con los animales domésticos 
• Mantener los animalitos atados con una cadena cuando estén fuera de la casa. La cadena protege a los animales de lastimaduras (como el perro de Benjamín) y evita que los animales causen daños a la propiedad ajena.
• Hay leyes en contra de la crueldad hacia los animales. Esta clase de ley protege a los animalitos de las personas que pudieran hacerles daño o maltratarlos.
Leyes relacionadas con la propiedad privada 
• No robar. Si tomamos cosas que le pertenecen a otro, nadie se sentirá feliz.
• No tirar basura. Si todos tiran basura en las calles, nuestra ciudad o pueblo se verá feo y descuidado. Nuestros padres tendrán que pagar (impuestos) para que alguien limpie.


Jesucristo quiere que obedezcamos las leyes de nuestro país
Análisis
• ¿Qué son los impuestos?
Explique que el impuesto es dinero que pagamos a nuestro estado o país para ayudar a pagar las cosas que nos benefician a todos, tales como policías, bomberos, caminos y escuelas. Analice con los niños brevemente cómo sería no tener estas cosas. Explique que hay leyes para los impuestos para asegurar que todos ayuden a pagar estas cosas.

Relato de las Escrituras
Explique que en la época de Jesucristo, la gente también tenía que pagar impuestos. Muestre la lámina 2-53, Dad al César, y cuente el relato que se encuentra en Mateo 22:15–22.
Explique que la gente le preguntó a Jesús si debía pagar tributo al gobernador de su país. Tributo es dinero, como el de los impuestos.
Muestre la moneda que haya llevado. Explique que Jesús le pidió a la gente que le mostraran una moneda. Él les mostró que la moneda tenía la cara de César, quien era el líder del país. (Si la moneda que llevó tiene la cara de algún líder de su país, hágalo notar.) Lea en voz alta en Mateo 22:21 lo que Jesucristo le dijo a la gente (comenzando con Y les dijo). Explique que Jesús dijo que la gente debía obedecer las leyes del país y las leyes de nuestro Padre Celestial. Jesús les enseñó que era muy importante obedecer las leyes del país.


Creemos en obedecer las leyes
Tira de palabras
Lea en voz alta lo que dice en la tira de palabras. Diga a los niños que ésta es parte del duodécimo Artículo de Fe, o sea, una de las declaraciones de creencias de la Iglesia.
Pida a los niños que repitan la frase varias veces todos juntos.

Juego
Coloque la lista de casos y la canasta con los números sobre la mesa o en el piso. Diga a la clase que van a jugar a “Obedece la ley”; luego siéntese cómodamente y espere uno o dos minutos. Si nadie responde, pregúnteles:
• ¿Por qué no están jugando? (Nadie conoce las reglas.)
Si los niños trataron de adivinar lo que había que hacer, poniendo tal vez los números en orden, felicítelos por intentar y pregúnteles:

									•

									¿Están jugando a “Obedece la ley”?

								

									•

									¿Por qué no lo están haciendo?

								

Señale que las reglas y leyes nos dan guía y dirección. Explique las reglas del juego:

									1.

									Sacar un número de la canasta (o recipiente).

								

									2.

									Tomar turnos en forma ordenada, comenzando con el número uno.

								

									3.

									Ponerse de pie cuando le toque el turno.

								

									4.

									Entregar el número al maestro, y cuando éste lea la pregunta, contestarla sin preguntar a otros.

								

									5.

									Permanecer sentado en silencio antes y después de tomar su turno.

								

Pida a cada niño que saque un número del recipiente o canasta para comenzar a jugar.
Lea a cada niño el caso que corresponda con su número.
Cuando todos hayan respondido, déles las insignias. Felicítelos por sus buenas ideas y respuestas.


Resumen
Participación de los niños
Pregunte a los niños qué van a decir a los miembros de su familia acerca de las insignias. A medida que le respondan, haga hincapié en la importancia de obedecer las leyes para poder vivir juntos en armonía.

Testimonio
Testifique que las leyes se crearon para nuestro beneficio. Si lo desea, podría compartir alguna experiencia personal en la que se haya sentido agradecido por obedecer la ley. Recuérdeles que deben obedecer las leyes de nuestro Padre Celestial y las del país.
Aliente a los niños a escoger una ley para obedecer durante la semana.
Pida a un niño que ofrezca la última oración y sugiérale que le pida a nuestro Padre Celestial que nos ayude a recordar y a obedecer las leyes.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a aprenderse de memoria el duodécimo Artículo de Fe: “Creemos en estar sujetos a los reyes, presidentes, gobernantes y magistrados; en obedecer, honrar y sostener la ley”. Explique las palabras que los niños no conozcan.

							Con los niños más pequeños, trate de que memoricen la parte del Artículo de Fe que escribió en las insignias: “Creemos en obedecer la ley”.

						

							2.

							Pida a los niños que piensen en cinco reglas que pueda tener una familia para vivir felices y protegidos. Pídales que levanten un dedo a medida que se dice cada regla. Una vez que se hayan mencionado cinco y los niños hayan levantado todos los dedos de la mano, en la pizarra trace alrededor de la mano de cada niño y escriba el nombre del niño en el dibujo correspondiente. Agradézcales su ayuda y aliénteles a recordar y obedecer las reglas que tengan sus familias.

						

							3.

							Haga el siguiente juego con movimientos de las manos:

							
								
									Me detengo, (Poner ambas manos adelante del cuerpo con las palmas hacia afuera como si trataran de detener algo.)

									miro, (Ponga la mano encima de los ojos, como para obstruir el sol.)

									escucho; (Mano detrás de la oreja.)

									así, de seguro sé (Dedo índice hacia atrás y hacia adelante.)

									que yo (Señalarse a sí mismos.) actúo con prudencia

									esté en donde esté. (Abrir los brazos para indicar espacio.)

									Cuando vaya por la calle, (Caminar en el lugar.)

									en la esquina cruzaré. (Cruzar los brazos sobre el pecho.)

									Siempre miro, (Poner la mano arriba de los ojos como para tapar el sol.)

									luego pienso, (Dar golpecitos en la cabeza con el dedo índice.)

									y después uso los pies. (Caminar en el lugar.)

								

							

							Recuérdeles la importancia de obedecer las leyes de tránsito.

						




				LECCIÓN 32

				Amaos unos a otros

			
Objetivo
Que los niños comprendan que pueden ayudar a otros y así seguir el ejemplo de Jesucristo y demostrar amor.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Marcos 6:34–44; Lucas 17:11–19; Juan 13:15, 34–35; y 3 Nefi 17.

						

							2.

							Recorte un corazón grande de papel para la actividad para despertar el interés.

						

							3.

							Haga una copia o calque para cada niño el volante que dice “Como os he amado” y el rompecabezas que se encuentra el final de la lección. Si fuera posible, hágalos en papel de color. Corte los rompecabezas siguiendo las líneas de puntos.

						

							4.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “Amad a otros” (Canciones para los niños, pág. 74) y “Ama a todos, dijo el Señor” (Canciones para los niños, pág. 39). La letra de “Amad a otros” se encuentra al final del manual.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un Libro de Mormón.

								

									b.

									Pegamento.

								

									c.

									La lámina 2-36, Jesucristo bendice a los niños nefitas; la lámina 2-45, Los diez leprosos (Las bellas artes del evangelio 221; 62150 002); la lámina 2-47, La alimentación de los cinco mil (62143); la lámina 2-54, La Última Cena (Las bellas artes del evangelio 225; 62174 002).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Es importante ser amados
Actividad para despertar el interés
Muestre el corazón de papel a los niños.
• ¿En qué piensan cuando ven un corazón? (Amor.)
• ¿Cómo saben que alguien les ama?
Dé a los niños la oportunidad de hablar acerca de las personas que les aman (tales como familiares, amigos y maestros de la Primaria) y de cómo esas personas demuestran su amor.
• ¿Cómo se sienten cuando alguien les demuestra amor?
• ¿Cómo piensan que las personas se sienten cuando ustedes les demuestran su amor?
Explique que para todos es importante saber que otras personas nos quieren.


Jesucristo nos enseñó a amarnos unos a otros
Presentación por el maestro
Explique que antes de que Jesucristo viviera en la tierra, la gente vivía por la regla de “ojo por ojo”. Esto significa que si la gente era mala o poco amigable con ustedes, ustedes podían ser malos o poco amigables con ellos. Dígales que cuando Jesús vino a la tierra, Él enseñó una manera diferente de vivir.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-54, La Última Cena. Explique que poco antes de ser crucificado, Jesús se reunió con Sus discípulos y comieron juntos por última vez. A esto se le conoce como la Última Cena. Mientras comían, el Salvador les dijo a los discípulos que pronto los dejaría, y les dio algunas instrucciones.
Muestre la Biblia y lea en voz alta en Juan 13:34–35. Explique que éstas son las palabras de Jesús. Lea otra vez la primera parte del versículo 34 (hasta el primer que os améis unos a otros).
• ¿Qué es un mandamiento?
Señale que en este pasaje de las Escrituras, Jesús no nos lo sugirió sino que nos dio el mandamiento de amarnos unos a otros. Si deseamos seguir a Jesús, amaremos a los demás.

Canción
Canten o reciten la letra de “Ama a todos, dijo el Señor”, utilizando los movimientos que se describen a continuación:

								
									Ama a todos con bondad, (Estirar los brazos.)

									dijo el Señor, (Dar la mano a la persona de al lado.)

									pues si a otros amas tú (Poner las manos sobre el corazón.)

									te darán su amor. (Darse un abrazo.) 

								

							


Jesucristo ayudó a otras personas y así les demostró Su amor
Pasaje de las Escrituras
Lea en voz alta Juan 13:15.
• ¿Qué significa ser un ejemplo?
• ¿Quién nos dio un buen ejemplo?
Diga a los niños que Jesucristo mismo dijo las palabras que acaba de leer. Explíqueles que una forma en que Jesús nos dio el ejemplo fue amar a las personas y hacer actos de bondad por ellos.

Relatos de las Escrituras y análisis
Muestre la lámina 2-45, Los diez leprosos, y pida a los niños que le cuenten la historia que se ilustra en dicha lámina (véase Lucas 17:11–19).
• ¿Qué hizo Jesús para ayudar a los diez leprosos?
• ¿Por qué los sanó?
Muestre la lámina 2-47, La alimentación de los cinco mil, y pida a los niños que le relaten la historia que esta lámina ilustra (véase Marcos 6:34–44). Ayúdeles si es necesario.
• ¿Qué hizo Jesús para ayudar a las personas?
• ¿Por qué les ayudó?
Muestre la lámina 2-36, Jesús bendice a los niños nefitas, y relate la historia que se encuentra en 3 Nefi 17. Explique que Jesús se alistaba para volver con nuestro Padre Celestial después de estar con los nefitas en el continente americano, pero los nefitas no querían que se fuera (véase 3 Nefi 17:4–5). Jesús se quedó un poco más y sanó a los enfermos y bendijo a los niños.
• ¿Por qué se quedó Jesús con los nefitas?
• ¿Por qué sanó Jesús a los enfermos y bendijo a los niños?
Señale que en cada una de estas historias, Jesucristo ayudó a la gente porque la amaba. También nosotros podemos ayudar a otras personas para demostrar nuestro amor por ellos.


Podemos ayudar a otras personas y así seguir el ejemplo de Jesucristo
Pasaje de las Escrituras
Lea otra vez Juan 13:35. Explique que cuando demostremos nuestro amor por los demás, ellos se darán cuenta de que estamos siguiendo el ejemplo de Jesucristo.

Canción
Canten o reciten la letra de “Amad a otros”.

Relato
Explique que podemos ayudar a otras personas y así seguir el ejemplo de Jesucristo y demostrar nuestro amor por ellas. Relate la historia de algún niño que haya hecho algo bueno por otra persona para demostrarle su amor. Si lo desea, puede utilizar el siguiente relato:
Tomás se enfermó de gravedad y tuvo que pasar mucho tiempo en cama. Él extrañaba hacer cosas divertidas con sus amigos. Mientras que estaba enfermo, ellos fueron una o dos veces a visitarlo, pero su amigo Juan fue a visitarlo a menudo. Muchas veces, cuando los demás niños estaban afuera jugando, Juan estaba sentado en la cama de Tomás hablándole y haciéndolo reír y ayudándolo a sentirse mejor.
• ¿Qué hizo Juan para demostrar su amor por Tomás?
• ¿Qué piensan que Tomás sentía por Juan? ¿Y Juan por Tomás?
Explique que hay muchas formas de ayudar a otros y demostrarles nuestro amor. Podemos hacer cosas amorosas por los miembros de nuestra familia, por nuestros amigos, nuestros vecinos, por los ancianos, por los que están enfermos o cualquier persona que necesite nuestra ayuda.

Actividad
Pida a los niños que presten atención mientras les cuenta la primera parte de algo que podría sucederles a ellos. Pídales que concluyan cada caso diciendo lo que ellos harían para demostrar amor. Si lo desea, podría pedir a los niños que representen uno o más de los casos. Utilice los siguientes u otros similares:

									1.

									Tú y tu padre están sentados en la esquina esperando que llegue el autobús. Ves a un anciano que se apresura para alcanzarlo; tiene un bastón, pero aun así no puede caminar lo suficientemente rápido. El autobús se detiene y se abre la puerta. Al subir al primer escalón, ustedes se dan cuenta de que es probable que el anciano no alcance a llegar al autobús a tiempo.

									
											•

											¿Qué podrían hacer para demostrarle su amor a ese anciano?

										


								

									2.

									El domingo por la mañana vas caminando hacia la Iglesia. Ves a una hermana que lleva a su bebé en un brazo y algunos libros en el otro.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para seguir el ejemplo del Salvador y demostrarle amor a esa madre?

										


								

									3.

									Llegas de la escuela y encuentras a tu mamá tratando de coser. Tu hermanito está muy molesto y llorando porque quiere que su mamá le lea un cuento.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para demostrar amor por tu mamá y por tu hermanito?

										


								

									4.

									Un domingo vas a la Primaria y conoces a una niña que acaba de llegar de otro país. Ella es muy tímida y no habla mucho. Más tarde la encuentras llorando al lado de la puerta del centro de reuniones.

									
											•

											¿Qué podrías hacer para demostrar amor y ayudar a la niña?

										


								



Resumen
Actividad con el rompecabezas
Entregue a cada niño uno de los volantes de un corazón y las partes de un rompecabezas que forma un corazón. Ayude a cada niño a armar el rompecabezas y luego péguelo en el volante. Repita en voz alta con los niños las palabras escritas en el rompecabezas y en el volante.
[image: ]
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Permita que se lleven los volantes a casa. Aliéntelos a contarles a sus familiares lo que han aprendido acerca de demostrar amor por los demás.
Si el tiempo lo permite, pida a cada niño que nombre a una persona a quien ame y que le diga una forma en la que podría demostrar amor por esa persona. Aliéntelos a ayudar a otras personas para demostrarles su amor.

Testimonio
Testifique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo desean que nos amemos unos a otros. Diga cómo se siente usted cuando demuestra amor por los demás.
Pida a un niño que ofrezca la última oración y sugiérale que le pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los niños a demostrar amor por otras personas tal como lo hizo el Salvador.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Pida a los niños que escriban una carta a alguien que amen y que le expliquen a esa persona cuánto la quieren. Los niños más pequeños podrían hacer dibujos para las personas a las que aman. Aliéntelos a entregar sus cartas y dibujos a las personas para quienes los hayan hecho.

						

							2.

							Cuente el siguiente relato que habla de una ocasión en que John Taylor, quien fue el tercer Presidente de la Iglesia, demostró amor:

							Cuando John Taylor era niño, su amigo Robert West falleció a causa de una enfermedad muy grave. Más adelante, el papá del muchacho, Allee West, se fue del pueblo para ir a pastorear animales. John sabía que Allee a menudo se sentía muy solo y pidió permiso a sus padres para ir a visitarlo. Sus padres le dieron permiso y le prepararon una canasta de comida para llevarle.

							A John le llevaba todo el día llegar a pie hasta la casa de Allee y volver, así que partió temprano por la mañana. Era un viaje cansador porque había que cruzar muchos cerros. Una vez, cuando se tomó un descanso, tuvo deseos de comerse la comida que había en la canasta; pero en lugar de hacerlo, se levantó y siguió caminando tan rápido como pudo.

							Allee se puso muy feliz de ver a John. Comieron juntos y hablaron de los viejos tiempos. (Véase Deta Petersen Neeley y Nathan Glen Neeley, A Child’s Story of the Prophet John Taylor, Salt Lake City: Deseret News Press, 1960, págs. 12–18.)

							
									•

									¿Qué hizo John Taylor para demostrar amor por el papá de su amigo?

								

									•

									¿Cómo piensan que Allee West se sintió por lo que hizo John Taylor?

								

									•

									¿Cómo piensan que se sintió John Taylor?

								


							Recuerde a los niños que cuando demostramos nuestro amor por los demás, esas personas se sienten felices y nosotros también.

						

							3.

							Ayude a los niños a recitar y hacer los movimientos del siguiente verso:

							Jesús ama a todos los niños

							
								
									Jesús ama a todos, (Estirar los brazos.)

									los pequeños y bebés, (Usar la mano para indicar un niño pequeño; hacer como que están meciendo a un bebé.)

									los altos y los bajos, (Alzar la mano en alto y después bajarla.)

									a todos ama Él.

									(Tomado de Finger Fun for Little Folk, de Thea Cannon, © 1949, Standard Publishing Company, Cincinnati, Ohio. Usado con permiso.) 

								

							

							Repita el verso tantas veces como los niños lo deseen.

						

							4.

							Pida a dos niños que se pongan de pie delante de la clase. Mencione las cosas en que estos niños se parecen, por ejemplo, ambos tienen dos ojos y dos orejas, les gustan las mismas actividades, o los dos son miembros de la Iglesia. Luego hable de las cosas en las que son diferentes, tales como tener distinto color de cabello, diferentes pasatiempos o que uno tal vez tenga una familia más numerosa que el otro. Señale que no hay dos personas que sean exactamente iguales. Todos somos de alguna manera diferentes de los demás.

							Explique que a veces las personas tienen ciertas diferencias que nos hacen sentir inseguros y no sabemos cómo tratarlos. Quizás hablan otro idioma o tienen una discapacidad o son diferentes de nosotros de alguna otra manera. Explique que Jesucristo ama a todos y desea que nosotros amemos a todos también. Debemos amar y ayudar a quienes son diferentes de nosotros de la misma manera que ayudamos a quienes se parecen a nosotros.

							Si lo desea, pida a los niños que canten o reciten la letra de “Contigo iré” (Canciones para los niños, pág. 78).

							Contigo iré

							
								
									Si tienes otra forma de andar,

									algunos te evitarán,

									¡más yo no lo haré!

									Si tienes otra forma de hablar,

									unos de ti se burlarán,

									¡mas yo no lo haré!

									Contigo iré y hablaré,

									y así tú sentirás mi amor.

								

								
									No evitó Jesús a nadie;

									dio Su amor a todos;

									¡yo también lo haré!

									Bendiciéndoles Jesús les dijo:

									“Ven y sígueme”.

									¡Y yo lo haré! ¡Yo lo haré!

									Contigo iré y hablaré,

									y así tú sentirás mi amor.

								

							

						




				LECCIÓN 34

				Digamos siempre la verdad

			
Objetivo
Que cada niño sienta un mayor deseo de decir siempre la verdad, aun cuando no sea fácil hacerlo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Marcos 14:53–65 y el décimotercer Artículo de Fe. Consulte también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 31.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “Para mostrar que escojo lo correcto” (se canta con la melodía de “Si te sientes feliz”, Canciones para los niños, pág. 125).

						

							3.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una botella que los niños puedan hacer girar, tal como la de una soda (gaseosa, refresco).

								

									c.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									d.

									La lámina 2-56, El juicio de Jesús.

								


						

							4.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada.
Podemos decir la verdad
Actividad para despertar el interés
Cuente el siguiente relato con sus propias palabras:
Un día, Ana María fue a pescar con su abuelo; pasó un día muy bonito y se sentía especialmente feliz porque había pescado.
Cuando Ana María llegó de regreso a casa, fue a ver a su amigo Daniel. Él la invitó a pasar y la llevó a la cocina, donde le mostró el pescado que él había atrapado. El pescado de Daniel era mucho más grande que el de Ana María.
Ana María se sentía feliz por su amigo Daniel, pero desilusionada a la vez porque su pescado era más chico. Ella no quería que Daniel supiera lo mal que se sentía, de modo que le dijo que ella había ido a pescar con su abuelo y que había atrapado un pez tan grande que ella y el abuelo tuvieron que utilizar una red. Ana María le dijo a Daniel que su pescado era mucho más grande que el de él.

Análisis
• ¿Qué fue lo que hizo mal Ana María?
• ¿Qué debía haber hecho?
Explique que el decir la verdad es una parte de ser honrados. Cuando decimos la verdad, contamos las cosas de la misma manera que sucedieron.
• ¿Por qué es importante decir la verdad?
Si lo desea, puede pedir a los niños que cuenten alguna experiencia que hayan tenido de cuando hayan dicho la verdad.

Artículo de Fe
Recuérdeles que los Artículos de Fe son declaraciones de lo que los miembros de la Iglesia creen. Dígales que una parte del décimotercer Artículo de Fe dice: “Creemos en ser honrados, verídicos … “ Pídales que repitan esa frase.


Jesucristo siempre dijo la verdad
Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-56, El juicio de Jesús, y déjela a la vista hasta el final de la lección. Diga a los niños que Jesucristo siempre dijo la verdad y cuénteles la historia que se encuentra en Marcos 14:53–65.
Explíqueles que los soldados llevaron a Jesús a la casa del sumo sacerdote judío. Allí los líderes judíos le hicieron muchas preguntas. Lea en voz alta, en Marcos 14:61, una de las preguntas que le hicieron: “¿Eres tú el Cristo?”
Explique que Jesús sabía que si decía que Él era el Cristo, el Hijo especial de nuestro Padre Celestial, los líderes no lo dejarían ir. Lea en voz alta, en Marcos 14:62, lo que Jesús le contestó al sumo sacerdote: “Y Jesús le dijo: Yo soy”. Dígales que Jesús siempre dijo la verdad, aun cuando Su vida estaba en peligro.
Explique que Jesús quiere que digamos la verdad siempre, aun cuando es difícil hacerlo.

Cartel HLJ
Señale el cartel HLJ y pida a los niños que repitan las palabras que están escritas en el cartel. Luego, pida a los niños que repitan después de usted: “Seguiré a Jesucristo y diré la verdad”.

Canción
Ayude a los niños a cantar o recitar la letra de “Para mostrar que escojo lo correcto”.

								
									Lo correcto haré, y la verdad diré.

									Lo correcto haré, y la verdad diré.

									Mis palabras cuidaré; a Jesucristo seguiré.

									Lo correcto haré, y la verdad diré.

								

							
Canten o reciten la letra unas cuantas veces hasta que los niños la aprendan.


Podemos decir la verdad aun cuando no sea fácil
Análisis
Aclare que no siempre es fácil decir la verdad. Algunas veces es más fácil decir algo que no es verdad o quedarnos callados.
• ¿Por qué no es fácil a veces decir la verdad? (Algunas respuestas podrían ser: porque no queremos hacer enojar a alguien o porque nos podrían castigar.)

Relato
Relate la historia de algún niño que no dijo la verdad y se lamentó de no haberlo hecho. Si lo desea, puede utilizar la siguiente historia:
Andrea rompió por accidente las tijeras de costura de su mamá. Las escondió en un cajón para que su madre no supiera quién las había roto. La mamá de Andrea buscaba sus tijeras y les preguntaba a todos si las habían visto. Andrea le dijo que no las había visto.
Andrea se sintió muy mal después de decirlo. Sabía que no debía jugar con las tijeras, y ahora había cometido el segundo error al mentir. Se sentía muy mal.
Esa noche, cuando Andrea se arrodilló junto a los demás para la oración familiar, en seguida cerró los ojos porque no quería mirar a su mamá. Cuando su papá estaba diciendo la oración, Andrea le escuchó decir: “Danos el valor de hacer lo correcto, para que tengamos una conciencia limpia y seamos siempre felices”. Andrea se dio cuenta de que para sentirse feliz otra vez, debía decirle a su mamá la verdad.
Andrea llevó las tijeras rotas a su mamá y le dijo la verdad. Estaba arrepentida de haber roto las tijeras y por haber mentido, y deseaba hacer lo correcto. (Adaptado de Margery Cannon, “A Miss and a Mistake”, Children’s Friend, marzo de 1962, pág. 14.)

Análisis
• ¿Dijo Andrea la verdad la primera vez que su mamá le preguntó por las tijeras?
• ¿Cómo se sintió Andrea cuando no dijo la verdad?
• ¿Cómo piensan que se sintió después de decirle la verdad a su mamá?
• ¿Le fue fácil a Andrea decir la verdad?
Explique que a pesar de que le fue difícil decir la verdad porque tenía miedo de ser castigada por romper las tijeras, Andrea se sintió feliz después de decir la verdad.

Juego
Juegue con los niños “Di la verdad”. Para ello, arregle las sillas en un círculo y coloque una botella en el piso en el centro del círculo, en forma horizontal. Explique que usted hará girar la botella. Cuando ésta se detenga, señalará a uno de los niños, a quien se le hará una pregunta relacionada con decir la verdad. Si la botella señala al mismo niño por segunda vez, entonces habrá que hacerla girar otra vez.
Utilice los siguientes casos y preguntas para el juego u otros que sean adecuados para los niños de su clase (si la clase es muy grande, necesitará agregar más casos):

									1.

									Estás jugando en tu casa y rompes una lámpara sin querer.

									
											•

											¿Qué deberías hacer?

										


								

									2.

									Tu papá te pide que corras a la tienda a comprar algo que él necesita y te dice que no te detengas a jugar en el camino. Al pasar por la casa de tu vecina, ella te da unas cartas para que se las pongas en el correo. En el camino de regreso a tu casa, te detienes para ver la bicicleta de un amigo. Repentinamente te acuerdas que tu papá te está esperando y te apuras. Tu papá está enojado y tienes ganas de decirle que te tardaste porque fuiste a despachar las cartas de la vecina.

									
											•

											¿Qué deberías decir?

										


								

									3.

									Ves un plato de galletas sobre la mesa y se ven tan ricas que tomas una para ti y una para tu hermano. Cuando tu mamá viene para llevarle las galletas a una amiga, ve a tu hermano comiendo la galleta y comienza a regañarlo.

									
											•

											¿Qué deberías hacer?

										


								

									4.

									Le quitas un juguete a tu hermanita y ella se pone a llorar. Cuando escuchas que tu abuela se acerca, en seguida se lo das de regreso, pero tu hermanita no deja de llorar. La abuelita te pregunta por qué tu hermanita está llorando.

									
											•

											¿Qué deberías decir? 5. Tú y tus amigos están jugando a la pelota en frente de la casa del vecino. Tú pateas la pelota y le pega a una maceta que está al lado de la puerta y se rompe.

										

											•

											¿Qué deberías hacer?

										


								



Resumen
Testimonio
Dé su testimonio de la importancia de siempre decir la verdad, aun cuando no sea fácil. Recuerde a los niños que Jesucristo siempre dijo la verdad y que desea que nosotros también hagamos lo mismo. Si lo desea, podría contarles alguna experiencia personal que haya tenido en la que se haya sentido feliz de decir la verdad aunque haya sido difícil para usted hacerlo.
Recuérdeles que deben siempre tratar de escoger lo correcto. Al decir la verdad, están escogiendo lo correcto.
Aliente a los niños a contar a sus familias lo que aprendieron hoy en la Primaria.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que pida a nuestro Padre Celestial que ayude a cada miembro de la clase a decir la verdad, aun cuando no sea fácil.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Canten o reciten la letra de “Muestra valor” (Canciones para los niños, pág. 80), o “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82). La letra de “Muestra valor” y “Escojamos lo correcto” se encuentran al final del manual. También pueden recitar la letra de “Es mi lema ser honrado”, que se encuentra a continuación:

							Es mi lema ser honrado

							
								
									Es mi lema ser honrado,

									ser verídico y leal,

									dar ejemplo cada día

									de la honradez total.

								

								
									Desde niño amaré el bien

									y lo defenderé;

									mi palabra cumpliré

									y siempre la verdad diré.

								

								
									Es mi lema ser honrado;

									ser verídico y leal.

									Dar ejemplo cada día

									de la honradez total.

								

							

						

							2.

							Pida a un niño que pase al frente de la clase y que junte ambas manos enfrente. Amarre un trozo de hilo o lana (dejándolo bastante suelto) alrededor de las muñecas y sosténgalo bien. Explique que el hilo o la lana es como una mentirita. Pida al niño que saque las manos (sostenga usted muy suelto el hilo para que el niño pueda sacar las manos).

							Luego, ate las manos del niño unas doce veces y explique que una mentira puede llevar a muchas más a medida que tratamos de encubrirla. A menudo, cuando mentimos, terminamos diciendo más mentiras para que la gente no nos descubra. Cuando decimos muchas mentiras, es más difícil librarnos de ellas. Pida al niño que saque las manos ahora. Si lo logra, tal vez quiera hacerlo otra vez utilizando aún más hilo o lana. Explique que cuanto más mentimos, tanto más difícil se nos hace escoger lo correcto y decir la verdad.

							
									•

									¿Cómo pueden librarse de estas mentiras?

								


							Utilice unas tijeras para cortar el hilo y liberar las manos del niño. Explique que para vivir libres de las mentiras, siempre debemos decir la verdad. Si ya hemos dicho una mentira, debemos arrepentirnos y decir la verdad a la persona a quien hayamos mentido. Cuando decimos la verdad, nos sentimos felices.

						

							3.

							Prepare una copia para cada niño del “mensaje secreto” que se encuentra al final de la lección. Dé a cada niño una copia del mensaje y un lápiz. Explíqueles que este mensaje secreto contiene una de las enseñanzas de Jesucristo. Dígales que pueden descubrir lo que dice el mensaje si encuentran la letra que corresponde con cada símbolo y la escriben en el espacio debajo del símbolo. Escriba una letra como ejemplo y ayude a los niños según sea necesario.
[image: ]

							Pida a los niños que crucen los brazos y sonrían cuando hayan descubierto lo que dice el mensaje secreto. Cuando todos lo hayan descubierto, pídales que lean las palabras del mensaje con usted: “Di la verdad”.

						

							4.

							Pida a los niños que representen algunos de los casos del juego “Digamos la verdad” que usó para la lección, demostrando su decisión correcta en cada caso.

						




				LECCIÓN 36

				Soy sabio cuando escojo lo correcto

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que obra con sabiduría cuando obedece las enseñanzas de Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 7:24–27.

						

							2.

							Prepare dos carteles doblando un trozo de papel o cartulina como muestra la siguiente ilustración:

							[image: ]

						

							3.

							Haga los arreglos necesarios para cantar o recitar la letra de “El sabio y el imprudente” (Canciones para los niños, pág. 132) y “Escojamos lo correcto” (Canciones para los niños, pág. 82). La letra de “Escojamos lo correcto” se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Escriba las siguientes frases en hojitas de papel por separado. Si lo desea, puede utilizar otras que sean adecuadas para los niños de su clase. Coloque los papelitos en un recipiente pequeño o en una canasta.

							
									Orar a diario.

								

									Obedecer a los padres.

								

									Ser reverente en la Primaria.

								

									Ser bondadoso con los demás.

								

									Compartir.

								

									Decir la verdad.

								

									Pelear.

								

									Decir una mala palabra.

								

									Ser egoísta.

								

									Decir mentiras.

								

									No ser amable.

								


						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Una gorra, un par de guantes y un par de zapatos (o tres otras prendas de ropa que los niños de su clase usen).

								

									c.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las lecciones complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Podemos tomar decisiones correctas
Actividad para despertar el interés
Muestre los guantes, la gorra y los zapatos (adapte esta actividad según sea necesario si va a utilizar otras prendas de ropa). Póngase los guantes en la cabeza.
• ¿Es así como nos ponemos los guantes? ¿Por qué no?
• ¿Para qué deberíamos utilizar los guantes?
Señale que no sería sabio ponerse los guantes en la cabeza porque no protegerían las manos.
Pida a un niño que demuestre la manera sabia de ponerse los guantes.
Póngase la gorra en un pie.
• ¿Es así como nos ponemos la gorra? ¿Por qué no?
• ¿Para qué utilizamos las gorras?
Señale que no sería sabio ponerse la gorra en el pie porque no nos protegería la cabeza.
Pida a otro niño que demuestre la manera sabia de ponerse la gorra.
Póngase los zapatos en las manos.
• ¿Es así como nos ponemos los zapatos? ¿Por qué?
• ¿Para qué utilizamos los zapatos?
Señale que no sería sabio ponerse los zapatos en las manos porque de esa manera no nos protegen los pies.
Pida a otro niño que demuestre la manera sabia de ponerse los zapatos.
Señale que pocas personas se pondrían la gorra o los zapatos en la parte equivocada del cuerpo; sin embargo, la decisión acerca de lo que vamos a vestir también puede ser sabia o imprudente. Analicen brevemente cuándo sería sabio o imprudente ponerse cierta ropa (por ejemplo, sería sabio ponerse guantes cuando hace frío y van a estar afuera, pero no lo sería ponerse zapatos para bañarse).
Explique que a diario debemos tomar muchas decisiones; las imprudentes nos pueden perjudicar y hacer infelices, y las sabias ayudarán a protegernos y hacernos felices.


Jesucristo desea que seamos sabios y que obedezcamos Sus enseñanzas
Relato de las Escrituras
Explique que con frecuencia Jesucristo contaba relatos para enseñar a la gente Sus principios de verdad. A estos relatos se les llama parábolas. En una oportunidad, Jesús contó una parábola que nos muestra que si somos sabios, no sólo prestaremos atención a Sus enseñanzas, sino que también las obedeceremos. Diga a los niños que les va a leer esta parábola de la Biblia con las palabras de Jesús, tal cual Él la dijo. Lea en voz alta Mateo 7:24–27.

Análisis
• ¿Cómo piensan que se sintió el hombre que construyó la casa sobre la arena cuando ésta se cayó durante la tormenta?
• ¿Cómo piensan que se sintió el hombre que edificó su casa sobre la roca cuando vio que la tormenta no podía hacerle daño?
Explique a los niños que Jesús nos comparó con el hombre de la parábola. Si seguimos Sus enseñanzas, seremos como el hombre sabio que construyó su casa sobre la roca y nos sentiremos felices. Pero si no seguimos las enseñanzas de Jesús, es como si edificáramos una casa sobre la arena, lo cual nos dará tristeza.

Canción
Ayude a los niños de la clase a cantar o recitar la letra de “El sabio y el imprudente” con los movimientos que se indican:

								
									En roca el hombre sabio construyó. (Golpear con firmeza el puño sobre la palma izquierda abierta.)

									En roca el hombre sabio construyó. (Golpear con firmeza el puño sobre la palma izquierda abierta.)

									En roca el hombre sabio construyó, (Golpear con firmeza el puño sobre la palma izquierda abierta.) 

									y la lluvia descendió. (Levantar las manos y bajarlas moviendo los dedos.) 

								

								
									La lluvia cayó y todo se inundó. (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.)

									La lluvia cayó y todo se inundó. (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.)

									La lluvia cayó y todo se inundó, (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.) 

									y la lluvia descendió. (Golpear con firmeza el puño sobre la palma izquierda abierta.)

								

								
									En arena el imprudente construyó. (Mover los brazos y los dedos enfrente del cuerpo.)

									En arena el imprudente construyó. (Mover los brazos y los dedos enfrente del cuerpo.)

									En arena el imprudente construyó, (Mover los brazos y los dedos enfrente del cuerpo.) 

									y la lluvia descendió. (Golpear con firmeza el puño sobre la palma izquierda abierta.) 

								

								
									La lluvia cayó y todo se inundó. (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.)

									La lluvia cayó y todo se inundó. (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.)

									La lluvia cayó y todo se inundó, (Bajar las manos otra vez y levantarlas con las palmas hacia arriba.) 

									y la casa en la arena cayó. (Dejar caer los brazos a los costados del cuerpo.) 

								

							


Somos sabios cuando escogemos lo correcto
Relato y análisis
Explique que tomamos decisiones todos los días y que éstas pueden ser sabias o imprudentes. Cuente con sus propias palabras la siguiente historia acerca de B. H. (Harry) Roberts, quien en vida fue Autoridad General de la Iglesia. Pida a los niños que digan si la decisión de Harry fue sabia o imprudente:
Harry nació en Inglaterra hace muchos años. Su familia era pobre y él nunca tuvo la oportunidad de ir a la escuela, pero tenía muchos deseos de aprender a leer y escribir. Pensó para sí que si tan sólo se le presentaba la oportunidad para aprender, haría el máximo esfuerzo y no sólo leería libros, sino también los escribiría.
Cuando Harry tenía diez años de edad, su familia se mudó a los Estados Unidos de Norteamérica; y él, con su hermana Polly, atravesó las llanuras junto con los demás pioneros.
Durante esa travesía, a Harry le pasaron muchas cosas. En una oportunidad, oyó que al día siguiente habrían de cruzar un río grande. La idea le entusiasmó, y al día siguiente, temprano por la mañana, Harry fue cautelosamente a ver el río. Era contrario a las reglas del campamento alejarse del grupo.
• ¿Piensan que la decisión que tomó Harry de alejarse del grupo era sabio o imprudente?
El río estaba mucho más lejos de lo que pensaba, y cuando finalmente llegó a sus orillas, estaba tan cansado que se acostó para descansar bajo algunos árboles y se quedó dormido.
Cuando despertó, vio que la última carreta de la compañía pionera ya había cruzado el río y estaba casi desapareciendo entre los árboles de la otra orilla. Corrió hasta la orilla del río gritando y moviendo los brazos para que lo vieran. Le dijeron que cruzara el río nadando, de manera que se quitó el abrigo y los zapatos y se metió al agua. Aún no había llegado a la otra orilla del río cuando ya estaba sin fuerzas, y el capitán de la compañía tuvo que entrar con su caballo en el río para poder salvarlo. Finalmente, Harry estaba a salvo y se sentía feliz; pero no hubo manera de que él pudiera recuperar su abrigo ni sus zapatos. Cuando por las noches hacía frío, él recordaba su abrigo que había quedado tirado a la orilla del río, y durante el día deseaba tener sus zapatos.
Harry tuvo que caminar descalzo los mil cuatrocientos kilómetros. Cuando tenía hambre, recogía las frutas silvestres que crecían a los lados del sendero; pero, al hacerlo, como éstas tenían espinas, se le clavaban en los pies ya de por sí muy doloridos. Todas las noches su hermana Polly le quitaba las espinas mientras los dos lloraban; él de dolor y ella por verlo sufrir.
• ¿Por qué fue imprudente la decisión de Harry de escaparse del campamento?
• ¿Cómo se sintió Harry después acerca de su decisión?
Después que Harry llegó a Salt Lake City, se le presentó la oportunidad de ir a la escuela. Cuando tenía once años de edad, una maestra le permitió asistir a su escuela, aun cuando él no tenía dinero para pagar. Allí Harry aprendió el alfabeto. El único libro que tenía en su casa era la Biblia y le encantaba leerla. La leyó una y otra vez, y se esforzaba mucho en la escuela hasta que llegó a ser un estudiante muy bueno.
• ¿Qué decisiones tomó Harry? (Tomó la decisión de aprender a leer y la de estudiar las Escrituras.)
• ¿Fueron estas decisiones sabias o imprudentes?
Cuando Harry creció, llegó a ser un hombre sabio e importante dentro de la Iglesia. Siempre le gustó leer y disfrutaba especialmente leyendo las Escrituras. También escribió muchos libros acerca de la Iglesia. Muchas personas han leído sus libros y, por medio de ellos, han aprendido más acerca de la Iglesia. (Véase Church News, 19 de Julio de 1980, págs. 8–9; y Truman G. Madsen, Defender of the Faith: The B. H. Roberts Story, Salt Lake City: Bookcraft, 1980, págs. 19–22, 56–57.)

Cartel HLJ
Muestre el cartel HLJ y pida a los niños que repitan con usted las palabras: “Escogeré lo correcto”. Explíqueles que cuando tomamos decisiones sabias, estamos escogiendo lo correcto.


Resumen
Actividad
Coloque los carteles que dicen “Sabio” e “Imprudente” en el piso o sobre la mesa. Pida a los niños que digan con usted la palabra escrita en cada cartel. Señale que la palabra “Sabio” tiene una sonrisa, porque ser sabios nos hace felices. Señale que la palabra “Imprudente” tiene una cara triste porque ser imprudentes nos hace desdichados.
Muestre el recipiente con las hojitas de papel y pida a los niños que tomen turnos para sacar una. A medida que los niños sacan los papeles, léales la frase que tiene escrita. Pida a los niños que digan si la acción es sabia o imprudente y que coloquen el papel al lado del cartel que corresponde.
Aliente a los niños a llevar a cabo las cosas que hayan identificado como decisiones sabias.

Análisis de repaso
• ¿Qué decisiones nos hacen felices?
• ¿Qué enseñanzas debemos seguir si queremos ser felices y sabios?
• ¿Por qué es imprudente desobedecer a Jesucristo y hacer lo que está mal?

Testimonio
Testifique a los niños que seremos felices si tomamos decisiones sabias. Exprese su agradecimiento por Jesucristo y por las cosas que nos enseñó que nos ayudan a ser felices.
Aliente a los niños a hacer un esfuerzo mayor esta semana por pensar en sus decisiones y tratar de escoger con sabiduría.

Canción
Canten o reciten la letra de “Escojamos lo correcto”.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que pida que cada miembro de la clase sea sabio y escoja lo correcto.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Muestre la lámina 2-27, Los Reyes Magos, y pida a los niños que hablen acerca de la misma. Recuérdeles que los Reyes Magos vinieron a buscar a Jesús después de Su nacimiento (véase Mateo 2:1–12). Explique que estos hombres eran sabios no sólo porque tenían gran conocimiento sino también porque buscaron y adoraron a Jesucristo. Ellos tomaron la decisión sabia de seguir a Jesús.

							Si lo desea, podría hacer que los niños representen la historia de los Reyes Magos buscando a Jesús.

						

							2.

							Pida a cada niño que le cuente acerca de alguna decisión sabia que haya tomado recientemente (dé sugerencias si es necesario). Escriba la respuesta de cada niño por separado en una hojita de papel y pida a los niños que se dibujen a sí mismos en su papel. Recuérdeles que deben poner una cara sonriente en el dibujo porque el tomar decisiones correctas nos hace felices.

						

							3.

							Haga la siguiente demostración (practíquela en la casa antes de hacerla en la clase).

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Ocho o diez cubos de madera o de plástico para construir dos casas idénticas, como se ilustra (si no puede conseguir los cubos, use otro material similar):

									[image: ]

								

									b.

									Dos bandejas profundas del mismo tamaño.

								

									c.

									Una piedra plana para colocar en una de las bandejas.

								

									d.

									Un montoncito de arena para poner en la otra bandeja.

								

									e.

									Agua en una jarra o un regador (regadera).

								


							Coloque el montoncito de arena en una de las bandejas y aplánelo un poco. Coloque la piedra plana en la otra.

							Muestre los cubos y explique que los utilizará para construir dos casas: una sobre la roca y la otra sobre arena.

							Si lo desea, pida la ayuda de los niños para construir la casa sobre la roca. La casa deberá ser similar a la que construya sobre la arena.

							Después que haya construido las casas, diga a los niños que se imaginen que viene una gran tormenta, que llueve mucho y que el viento sopla muy fuerte.

							
									•

									¿Qué creen que les sucederá a estas dos casas con la tormenta?

								


							Cuando los niños hayan dado sus ideas, no haga ningún comentario. Con cuidado, salpique o vierta agua en la casa construida sobre la arena hasta que ésta se deslice y la casa se caiga. Vierta la misma cantidad de agua sobre la casa edificada sobre la roca y pida a los niños que observen cómo la casa permanece intacta.

							Ayude a los niños a llegar a la conclusión de que fue imprudente edificar una casa sobre la arena, mientras que fue sabio edificar una casa sobre la roca.

							Lea en voz alta la primera parte de Helamán 5:12 (hasta donde dice fundamento). Señale que este pasaje de las Escrituras compara a Jesucristo con una roca. Recuérdeles que seguir las enseñanzas de Jesús es como construir una casa sobre una roca; es sabio.

						




				LECCIÓN 37

				Puedo santificar el día de reposo

			
Objetivo
Que cada niño sienta un mayor deseo de santificar el día de reposo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Éxodo 20:8–11 y Mateo 12:10–13. Consulte también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 24.

						

							2.

							Calque o copie la hoja de calendario que se encuentra al final de la lección. Pinte de color rojo todos los días domingo. Si lo desea, puede agregarle las fechas según el mes en curso.

						
[image: ]
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							3.

							Prepare la siguiente tira de palabras: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo.”

							“Acuérdate del día de reposo para santificarlo.”

						

							4.

							Calque o copie las dos hojas de actividades para el día de reposo (que se encuentran al final de la lección). Haga tantas copias como niños haya en la clase. Para los niños más pequeños, recorte las hojas siguiendo las líneas de puntos. Para los niños mayores, lleve algunas tijeras para que puedan cortarlas ellos mismos.

						

							5.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “El sábado” (Canciones para los niños, pág. 105).

						

							6.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Lápices de cera.

								

									c.

									Una engrapadora o algún otro medio de armar cuadernillos de papel.

								

									d.

									La lámina 2-58, Jesús sana al hombre de la mano seca.

								


						

							7.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
El domingo es un día especial
Actividad para despertar el interés
Muestre la hoja de calendario y explique que muestra todos los días del mes. Brevemente hablen del propósito de los almanaques.
• ¿Qué tiene de particular esta hoja de calendario?
• ¿Qué día está pintado de color rojo?
• ¿Por qué es éste un día especial? (Porque es el día de reposo.)

Presentación por el maestro
Diga a los niños que desde la formación del mundo, se apartó un día de la semana para aprender acerca de nuestro Padre Celestial y Jesucristo y pensar en Ellos y para hacer bien a los demás. A este día se le llama el día de reposo.
• ¿Qué día de la semana es el día de reposo?

Pasaje de las Escrituras y tira de palabras
Lea en voz alta Éxodo 20:8 y muestre la tira de palabras. Ayude a los niños a repetir este pasaje de las Escrituras al unísono y dígales que éste es un mandamiento.
Explique que santificar el día de reposo significa que hacemos cosas que nos recuerdan a nuestro Padre Celestial y Jesucristo, como ir a la Iglesia, leer las Escrituras y hacer otras cosas reverentes.


Podemos santificar el día de reposo
Análisis
Hable con los niños de las actividades que son adecuadas para el día de reposo. Pregúnteles qué han hecho hoy para santificar el día de reposo. Ayúdeles a comprender que ir a la Iglesia, cantar, dar discursos en las reuniones, aprender acerca de las enseñanzas de Jesús y participar de la Santa Cena son algunas de las cosas que podemos hacer para santificar el día de reposo.
Explique que, de ser posible, no deberíamos trabajar en domingo ni hacer cosas que no nos permitan pensar en nuestro Padre Celestial y Jesucristo.

Actividad
Describa algunas de las actividades en las que los niños podrían participar. Pídales que sonrían si la actividad es algo que deberíamos hacer en el día de reposo. Utilice los ejemplos que se dan a continuación u otros que sean más adecuados para los niños de su clase.

									•

									Ir a la Iglesia.

								

									•

									Limpiar la casa.

								

									•

									Visitar a familiares.

								

									•

									Salir de compras.

								

									•

									Ir al cine.

								

									•

									Leer las Escrituras o algún otro buen libro.

								

									•

									Orar.

								

									•

									Mirar o jugar algún deporte.

								

									•

									Escribir cartas.

								

									•

									Salir a caminar.

								

									•

									Jugar juegos relacionados con las Escrituras.

								

									•

									Visitar a una persona enferma.

								



Jesucristo santificaba el día de reposo
Diga a los niños que no siempre es fácil saber si una actividad es apropiada para el día de reposo. La mejor manera de saber qué hacer es seguir el ejemplo de Jesucristo.
Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2–58, Jesús sana al hombre de la mano seca, y relate la historia que se encuentra en Mateo 12:10–13.
Explique que los fariseos eran personas que no querían a Jesucristo ni estaban de acuerdo con lo que hacía. Ellos trataban de hacerlo decir cosas que estaban mal o en contra de la ley. Le preguntaron si estaba mal sanar en el día de reposo. Ellos querían que Él dijera que estaba mal.
Diga a los niños que Jesús señaló que si a los fariseos se les caía un cordero en un pozo durante el día de reposo, ellos lo sacaban. Dado que las personas son más importantes que los corderos, ayudar a la gente es apropiado para el día de reposo. Lea en voz alta la segunda parte de Mateo 12:12 (desde donde dice Por consiguiente).
Recuerde a los niños que si una actividad es algo que Jesús haría, como ayudar o ser amable con los demás, es apropiada para el día de reposo.


Santificar el día de reposo requiere preparación
Análisis
Recalque que para santificar el día de reposo, debemos hacer ciertas cosas con anticipación para estar preparados.
• ¿Qué cosas tienen que hacer ustedes y sus familias para estar preparados para el día de reposo? (Algunas respuestas podrían ser lavar y planchar la ropa que nos vamos a poner para ir a la Iglesia, limpiar la casa, preparar la comida del domingo y preparar las Escrituras y todo lo que necesitemos llevar a la Iglesia.)
• ¿Cuándo deberíamos hacer estas cosas?

Canción
Canten o reciten la letra de “El sábado”. Ayude a los niños a hacer la mímica de las acciones que se mencionan en la canción. (Si en la región donde usted vive el día de reposo se celebra en otro día que no sea el domingo, cambie las palabras sábado, domingo y lunes por los días que correspondan.)

								
									Todo el sábado procuramos

									quedar listos para el domingo.

									Debemos toda la casa limpiar

									para no trabajar hasta el lunes.

									Hay que lavar y planchar también

									y acabar con los otros quehaceres.

									Luego un baño todos nos damos al fin

									para ir a la Iglesia el domingo.

								

							
Aliente a los niños a prepararse la próxima semana para que estén listos para santificar el día de reposo.


Resumen
Actividad
Entregue a cada uno de los niños una copia de la hoja de actividades para el domingo. Ayude a los niños a leer con usted el título de las hojas: “Mi libro dominical” y a recortar las hojas si usted no lo hizo de antemano.
Lea las siguientes frases que describen actividades apropiadas para el día de reposo y ayude a los niños a escoger la ilustración que corresponde con cada actividad.

									•

									En el día de reposo vamos a la Iglesia para adorar a nuestro Padre Celestial y aprender acerca de Él.

								

									•

									El día de reposo es el día para estudiar el evangelio con nuestra familia; podemos leer las Escrituras y otros buenos libros.

								

									•

									El día de reposo es un día de oración; oramos en la Iglesia, con nuestra familia y en forma individual.

								

									•

									En el día de reposo podemos cantar himnos y escuchar buena música.

								

									•

									En el día de reposo podemos escribir en nuestro diario personal, escribir cartas o hacer dibujos para nuestros familiares, amigos y misioneros.

								

									•

									El día de reposo es un día apropiado para visitar a nuestros familiares o a personas que estén enfermas o que vivan solas.

								

Dé a los niños los lápices de cera para que coloreen los dibujos. Pídales que en la página que aparece en blanco hagan un dibujo de algo que vayan a hacer para santificar el día de reposo.
Ayude a los niños a atar o engrapar las páginas de sus libros.

Testimonio
Comparta su testimonio de la importancia de santificar el día de reposo. Si lo desea, mencione una o dos cosas que a usted le gusta hacer en el día de reposo y explique cómo se siente cuando hace esas cosas. Haga hincapié en el hecho de que el día de reposo debe ser un día en que nos sentimos felices al pensar en nuestro Padre Celestial y Jesucristo y aprender de Ellos.
Aliente a los niños a mostrar los libros a su familia y compartir con ellos lo que aprendieron el día de hoy. Sugiérales que guarden los libros en un lugar donde pueda recordarles que deben santificar el día de reposo.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que pida a nuestro Padre Celestial que ayude a todos los niños de la clase a santificar el día de reposo.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Reciten la letra de la primera estrofa de “A la Iglesia voy”. Pida a los niños que se pongan de pie para hacer los movimientos que se indican:

							
								
									Qué gozo y alegría siento si a la Iglesia voy. (Poner las manos sobre el corazón y sonreír.)

									Un quieto son oigo al entrar, (Poner la mano detrás de la oreja.) 

									y quedo voy a mi lugar. (Caminar en puntas de pie y poner el dedo en los labios.)

									Por bellas cosas que apreciar (Dar la mano a la persona de al lado.) 

									si a la Iglesia voy. (Sentarse.)

								

							

						

							2.

							Dibuje en la pizarra un par de ojos, un par de orejas, una boca y dos manos. Pregunte a los niños qué pueden hacer cada una de estas partes del cuerpo para santificar el día de reposo.

							Ejemplos:

							
								
									Ojos: Leer las Escrituras, mirar a los discursantes y a los maestros en la Iglesia.

									Orejas: Escuchar música o relatos edificantes, escuchar la lección de la Primaria.

									Boca: Cantar los himnos o las canciones de la Primaria, decir cosas agradables a los miembros de la familia y amigos.

									Manos: Hacer un dibujo para los miembros de la familia que vivan lejos, escribir en el diario.

								

							

						

							3.

							Ayude a los niños a aprender de memoria Éxodo 20:8: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo”.

						




				LECCIÓN 38

				Recordaré a Jesucristo durante la Santa Cena

			
Objetivo
Que cada niño sienta el deseo de recordar a Jesucristo durante la Santa Cena.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 22:7–20 y Doctrina y Convenios 20:75–79. Vea también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 23.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de una o dos canciones acerca de Jesucristo, tales como “Me gusta pensar en el Señor” (Canciones para los niños, pág. 35) y “Ama a todos, dijo el Señor” (Canciones para los niños, pág. 39). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							3.

							Haga arreglos para contar una de sus historias preferidas acerca de Jesucristo, utilizando una lámina si hubiera una disponible.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un ejemplar de Doctrina y Convenios.

								

									b.

									Bandejas (charolas) sacramentales para el pan y el agua.

								

									c.

									La lámina 2-29, Repartición de la Santa Cena (62021); la lámina 2-54, La Última Cena (Las bellas artes del evangelio 225; 62174 002); la lámina 2-59, El Cristo.

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Jesucristo nos dio la Santa Cena
Actividad para despertar el interés
Muestre a los niños las bandejas (charolas) sacramentales.
• ¿Para qué se utilizan estas bandejas (charolas)?
Permítales que le digan lo que saben acerca de las bandejas (charolas) sacramentales y dígales que la lección de hoy es acerca de la Santa Cena.

Relato de las Escrituras y análisis
Muestre la lámina 2-54, La Última Cena. Si los niños la reconocen, pídales que le digan lo que pasa en esta escena. Si no la reconocen, dígales que ésta es una lámina de Jesucristo y los Apóstoles. Pídales que señalen a Jesús.
Relate la historia de la Última Cena, como se encuentra en Lucas 22:7–20.
Explique que Jesucristo y Sus Apóstoles estaban celebrando un día santo de los judíos llamado la Pascua. Jesús sabía que ésta sería la última vez que comería con los Apóstoles. Diga a los niños que a menudo nos referimos a esta ocasión como la Última Cena.
Explique que Jesús amaba a Sus Apóstoles y los escogió para guiar la Iglesia después de Su muerte. Jesús les había enseñado muchas cosas y deseaba que ellos le recordaran a Él y que también recordaran Sus enseñanzas.
• ¿Por qué era importante que los Apóstoles recordaran a Jesús?
• ¿Qué les dio Jesús a los Apóstoles para que lo recordaran?
Lea en voz alta Lucas 22:19. Señale que este pasaje de las Escrituras nos dice que el Salvador partió un pedazo de pan, lo bendijo y lo dio a Sus Apóstoles para que lo comieran. Él les dijo que pronto moriría, que el pan les recordaría Su cuerpo y que debían comerlo en memoria de Él.
Explique que cuando todos los Apóstoles terminaron de comer el pan, Jesús bendijo y repartió una bebida hecha de uvas. Les dijo que esa bebida les recordaría Su sangre y que cuando la bebieran, recordaran que Jesús murió para que ellos pudieran vivir con nuestro Padre Celestial otra vez cuando murieran.
Explíqueles que Jesús sabía que si los Apóstoles se acordaban de Él y de Sus enseñanzas, les ayudaría a escoger lo correcto.
• ¿Cómo llamamos al pan y a la bebida que Jesús les dio a los Apóstoles en la Última Cena? (La Santa Cena.)
• ¿Por qué les dio Jesús la Santa Cena a los Apóstoles?


Tomamos la Santa Cena para recordar a Jesucristo
Análisis
Muestre la lámina 2-29, Repartición de la Santa Cena, y recuerde a los niños que nosotros tomamos la Santa Cena de la misma forma que lo hicieron los Apóstoles. (Si lo desea, explique que nosotros utilizamos agua en lugar de la bebida que Jesucristo les dio a los Apóstoles.)
• ¿Cuándo tomamos la Santa Cena?
Señale que a la reunión en la que tomamos la Santa Cena se le llama la reunión sacramental porque la Santa Cena es un sacramento y la parte más importante de dicha reunión.
• ¿Cómo puede la Santa Cena ayudarnos a escoger lo correcto?

Pasaje de las Escrituras
Explique que antes de servir la Santa Cena, se ofrece una oración especial en la que se le dicen a nuestro Padre Celestial algunas cosas que prometemos hacer. Pida a los niños que presten mucha atención mientras usted lee la oración para que identifiquen dos promesas que hacemos a nuestro Padre Celestial cuando participamos de la Santa Cena.
Lea en voz alta Doctrina y Convenios 20:77, haciendo hincapié en las frases “para que lo coman en memoria del cuerpo de tu Hijo, y testifiquen ante ti” y “a recordarle siempre, y a guardar sus mandamientos que él les ha dado”.
Diga que las palabras “testifiquen ante ti” significan que estamos haciendo una promesa a nuestro Padre Celestial.
• ¿Cuáles son las dos promesas que hacemos a nuestro Padre Celestial?
Explique que cada vez que tomamos la Santa Cena, prometemos recordar a Jesús y guardar Sus mandamientos.


Durante la Santa Cena podemos pensar en el amor que Jesús tiene por nosotros
Presentación por el maestro
Muestre la lámina 2-59, El Cristo. Explique que esta lámina muestra una estatua de Jesucristo y que en el fondo se ve una pintura de algunos planetas y estrellas. Permítales hacer comentarios acerca de la lámina por unos minutos.
Explique que durante la Santa Cena, debemos pensar en Jesucristo y en el amor que tiene por nosotros. Para hacerlo, podemos pensar en láminas de Jesús que hayamos visto, tal como la que se mostró hace un momento, y también podemos pensar en historias acerca de Jesús.

Relato
Cuente uno de sus relatos preferidos acerca de Jesús, utilizando una lámina si la tuviera a disposición. Explique en qué forma la historia muestra el amor de Jesús por las personas.

Participación de los niños
Pida a cada niño que cuente una historia acerca de Jesucristo o que cuente algo que recuerde acerca de Jesús. A medida que los niños hablen, haga hincapié en el amor que Jesús mostró por nosotros en estas historias y en las cosas que los niños hayan recordado acerca de Jesús.
Felicite a los niños por recordar los relatos acerca de Jesús. Dígales que hay muchas historias en las que podemos pensar durante la Santa Cena. Cuando durante la Santa Cena pensamos en Jesús y en cuánto nos ama, lo estamos recordando.

Canción
Explique que hay muchas canciones acerca de Jesucristo. Aun cuando no cantamos en voz alta cuando se reparte la Santa Cena, podemos pensar en la letra de las canciones para ayudarnos a recordar a Jesús.
Canten una o dos canciones conocidas acerca de Jesús, como “Me gusta pensar en el Señor” y “Ama a todos, dijo el Señor”.


El ser reverentes durante la Santa Cena nos ayudará a recordar a Jesús
Análisis
Explique que si somos reverentes durante la Santa Cena, será mucho más fácil para nosotros pensar en Jesús.
• ¿Cómo podemos ser reverentes durante la Santa Cena?
Asegúrese de que se mencionen los siguientes conceptos:

									•

									Prestar atención durante las oraciones sacramentales y decir “amén” al final de cada una de ellas.

								

									•

									No molestar a nuestros padres ni a otras personas. Ellos también necesitan pensar en Jesús.

								

									•

									Guardar los lápices, libros u otros artículos antes de que se sirva la Santa Cena.

								

									•

									Estar callados y permanecer en nuestros asientos.

								

									•

									Pensar en Jesús recordando relatos y canciones acerca de Él, el amor que siente por nosotros y todo lo que nos enseñó.

								

									•

									Tomar el trozo de pan y el vasito de agua que esté más cerca de nosotros.

								

									•

									Volver a poner en la bandeja (charola) los vasitos en los que tomamos el agua, sin jugar con ellos.

								


Actividad
Pida a los niños que hagan de cuenta que están sentados en la reunión sacramental y que ha llegado el momento de repartir la Santa Cena. Pídales que le demuestren la respuesta a las siguientes preguntas, sin hablar: • ¿Qué pueden hacer con la boca para mostrar que están pensando en Jesús?
• ¿Qué pueden hacer con la cabeza para mostrar que son reverentes?
• ¿Qué pueden hacer con los brazos y las manos para demostrar que están pensando en Jesucristo?
• ¿Qué pueden hacer con los pies para demostrar que son reverentes?
Pida a los niños que permanezcan un minuto sentados en silencio y que piensen en Jesús, tal como deben hacerlo cuando se reparte la Santa Cena. Luego pida que cada niño diga en qué aspecto de la vida de Jesús pensó durante ese minuto.


Resumen
Actividad
Pida a los niños que presten atención mientras usted les lee algunas frases acerca de lo que podrían hacer o pensar mientras se reparte la Santa Cena. Dígales que se pongan de pie si la frase describe algo que deben hacer o pensar durante la Santa Cena. Si la frase describe algo que no deben hacer o pensar, deben sentarse.
Utilice las siguientes frases u otras similares:

									•

									Recordar que nuestro Padre Celestial y Jesucristo nos aman.

								

									•

									Pensar en salir a jugar.

								

									•

									Pensar en Jesús sanando a los enfermos.

								

									•

									Susurrar y hablar con la persona sentada al lado.

								

									•

									Moverse continuamente en el asiento.

								

									•

									Pensar en el himno sacramental o en otra canción acerca de Jesús.

								

									•

									Orar a nuestro Padre Celestial.

								

									•

									Hacer un dibujo o jugar con un juguete.

								

									•

									Recordar historias acerca de Jesús.

								


Testimonio
Comparta su testimonio acerca de Jesucristo y exprese sus sentimientos acerca del privilegio de poder tomar la Santa Cena.
Inste a los niños a recordar a Jesucristo y ser reverentes la próxima vez que se reparta la Santa Cena.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Reciten la letra de “Debo pensar en Jesús”.

							
								
									No debía ser difícil quieto estar

									y ponerme en Jesús el Señor a pensar;

									en lo que sufrió, lo que hizo por mí,

									debía ser fácil pensar así.

								

								
									Debía ser fácil no obstante mi edad,

									en Jesús pensar siempre

									y en Su bondad.

								

								
									Al pensar en los sitios que recorrió

									y en los niños que Él amó y ayudó,

									debía ser fácil en mi asiento estar,

									atento escuchar y ruido evitar.

									Debía ser fácil no obstante mi edad,

									en Jesús pensar siempre

									y en Su bondad.

								

							

						

							2.

							Con la aprobación de la presidenta de la Primaria, pida al obispo (o presidente de rama) que haga arreglos para que un presbítero o un diácono visite brevemente la clase y explique cuáles son sus responsabilidades en lo que respecta a la Santa Cena.

						

							3.

							Haga una copia de la lámina de los niños sentados en forma reverente que se encuentra al final de la lección, coloréela y recórtela en cinco piezas para hacer un rompecabezas. Escriba una de las siguientes preguntas en la parte de atrás de cada pieza:
[image: ]

							
									•

									¿Qué es lo más importante que hacemos durante la reunión Sacramental?

								

									•

									¿Qué hace el presbítero cuando llega el momento de la Santa Cena?

								

									•

									¿Qué hacen los diáconos con la Santa Cena?

								

									•

									¿Cómo debemos estar sentados durante la Santa Cena?

								

									•

									¿En qué debemos pensar durante la Santa Cena?

								


							Coloque las piezas del rompecabezas en el piso o sobre la mesa. Pida a un niño que elija una pieza. Haga la pregunta que está escrita atrás y ayúdeles a contestarla. Cuando hayan contestado todas las preguntas, ayude a los niños a armar el rompecabezas.

						

							4.

							Ayude a los niños a recitar el siguiente verso:

							La Santa Cena

							
								
									Los brazos cruzaré

									y la cabeza inclinaré,

									y al oír la bendición,

									a Ti recordaré.

									(DeVota M. Peterson.)

								

							

							Repita el verso unas cuantas veces hasta que los niños lo aprendan de memoria.

							Si lo desea, haga las siguientes preguntas antes de repetir el verso:

							
									•

									¿Qué cruzamos?

								

									•

									¿Qué inclinamos?

								

									•

									Durante la Santa Cena, ¿debemos estar callados o hacer ruido?

								

									•

									¿En quién debemos pensar durante la Santa Cena?

								


						




				LECCIÓN 39

				Puedo seguir a Jesucristo al servir a los demás

			
Objetivo
Que cada niño sienta un mayor deseo de servir a los demás como lo hizo Jesús.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Juan 13:1–17 y el décimotercer Artículo de Fe. Consulte también Principios del evangelio (31110 002), capítulo 28.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de las tres estrofas de “El arroyito da” (Canciones para los niños, pág. 116) y la cuarta estrofa de “Siento el amor de mi Salvador” (Canciones para los niños, pág. 42). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							3.

							Esté preparada para contar alguna experiencia personal en la que haya recibido bendiciones por haber prestado servicio a otra persona.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Papel y lápices regulares o de cera para cada niño.

								

									c.

									La lámina 2-60, Jesús lava los pies de los Apóstoles (Las bellas artes del evangelio 226; 62550 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Jesucristo desea que sirvamos a los demás
Actividad para despertar el interés
Al comenzar la lección, deje caer “por accidente” algunos lápices de cera, papeles u otros materiales en el piso del salón de clase.
Espere un momento antes de recogerlos para dar a los niños la oportunidad de ayudarle. (Si no ofrecen ayuda, pídasela.)
Agradezca a los niños su ayuda y felicítelos por haber aprovechado la oportunidad de servir. Explíqueles que cuando ayudamos a otros sin esperar nada a cambio, estamos prestando o dando servicio. Pida que repitan la palabra servicio con usted.

Canción
Canten o repitan las tres estrofas de “El arroyito da”.
Recalque que la última estrofa dice que debemos dar como Cristo da. Diga que cuando Jesús estaba en la tierra, Él servía a la gente con frecuencia.

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-60, Jesús lava los pies de los Apóstoles, y relate la historia que se encuentra en Juan 13:1–17. Recuerde a los niños que Jesús llamó a estos Apóstoles que están en la lámina para que dirigieran Su Iglesia.
Recuerde a los niños lo que aprendieron en la lección anterior acerca de la Última Cena. Explique que después de que Jesucristo enseñó a los Apóstoles acerca de la Santa Cena, les enseñó la importancia de servir a los demás.
Explique que no era raro que a la gente le lavaran los pies, porque la mayoría de las personas usaba sandalias y los pies se le ensuciaban fácilmente, pero por lo general lo hacían los sirvientes. Explíqueles que Pedro no quería que Jesús le lavara los pies porque pensaba que no era apropiado que Jesús hiciera el trabajo de los sirvientes.
Diga a los niños que Jesús les dijo a los Apóstoles que a pesar de que era el Salvador, igual podía servirles, y quería que comprendieran que ellos debían servirse unos a otros. Lea en voz alta Juan 13:15 y explique que Jesús desea que sigamos Su ejemplo y sirvamos a los demás.

Análisis
• ¿Por qué lavó Jesús los pies de los Apóstoles?
• ¿Qué quería Jesús que hicieran los Apóstoles?
• ¿Qué quiere Jesús que nosotros hagamos?
Explique que Jesucristo desea que prestemos servicio a nuestro semejante siempre que podamos, aun si no nos pide ayuda ni se nos da ningún reconocimiento por hacerlo. Recalque que cuando prestamos servicio a los demás, estamos siguiendo a Jesús.


Podemos servir a los demás de muchas formas
Relato
Pida a los niños que presten atención mientras les cuenta con sus propias palabras el siguiente relato acerca de un niño que pensó en la forma de servir a su familia:
“Estaba tan obscuro que el somnoliento niño de siete años de edad apenas podía encontrar el sendero hacia el granero. Por varios días había planeado levantarse de la cama, vestirse, bajar cautelosamente las escaleras, sacar el balde de la leche de la estantería y alejarse de la casa sin despertar a nadie.
“ … [José] había visto a su hermana, Marta, ordeñar las vacas muchas veces; pronto se dio cuenta de que no era tan fácil como parecía … Antes de que pasara mucho tiempo, los dedos y las muñecas le dolían y tenía que detenerse a menudo para descansar …
“La determinación del niño de ordeñar las vacas era tal que no se dio cuenta de todo el tiempo que le había tomado y se sorprendió cuando al salir del granero y dirigirse a la casa vio que había salido el sol. Al entrar en la cocina, su mamá, que estaba preparando el desayuno, lo miró y le preguntó:
“—José, ¿qué estás haciendo que te has levantado tan temprano?
“Como respuesta, el niño le alcanzó el balde de leche y sintió un cálido sentimiento ante la sonrisa de aprobación de su madre.
“—Bueno —dijo ella—, ya que eres lo suficientemente grande, tendrás la responsabilidad de ordeñar todas las mañanas.
“La madre hizo una pausa y luego le preguntó:
“—Dime, ¿por qué estabas tan ansioso por ordeñar la vaca? “Con una expresión sincera en su rostro, contestó:
“—Sólo quería ayudarte mientras papá está en la misión. [María] tiene muchas cosas que hacer y pensé que yo podía ocuparme de ordeñar por las mañanas para que ella no tenga que preocuparse de eso.
“Su madre se inclinó hacia él y, abrazándolo con gran ternura, le dijo:
“—¡No te imaginas cuán feliz estará tu padre cuando yo le escriba diciéndole que tiene un buen hijo que se encarga de ordeñar la vaca mientras él no está en casa!” (Lucile C. Reading, “The Morning Chore”, Children´s Friend, abril de 1970, pág. 23.)
Diga a los niños que el nombre del niño del relato era Joseph Fielding Smith, quien fue el décimo Presidente de nuestra Iglesia.
• ¿Cómo sirvió Joseph Fielding Smith?
• ¿A quién sirvió él?

Artículo de Fe
Diga a los niños que el décimotercer Artículo de Fe dice que creemos en servir a los demás. Pida a los niños que se pongan de pie y ayúdeles a decir: “Creemos … en hacer bien a todos los hombres”. (Si lo desea, puede explicar que “todos los hombres” quiere decir todas las personas.)

Actividad
Pida a los niños que todos los que quieran ser discípulos (seguidores) de Jesucristo se pongan de pie. Recuérdeles que Jesús desea que todos Sus discípulos sirvan a los demás.
• ¿Cómo podemos servir a los demás?
Pídales que se vayan sentando a medida que mencionen las maneras en que pueden servir a los demás.
Si a algún niño no se le ocurre una forma servir, podría sugerirle una de las siguientes ideas u otras más adecuadas para los niños de su clase:

									•

									Contar o leer un cuento a un niño más pequeño.

								

									•

									Hacer un dibujo para los padres o abuelos.

								

									•

									Guardar los juguetes si el hermanito los deja tirados.

								

									•

									Arreglar la mesa para la cena sin que se lo pidan.

								



Cuando servimos, nos sentimos felices
Análisis
• ¿Quién es feliz cuando nosotros prestamos servicio? (Algunas respuestas podrían ser: las personas a quienes servimos, nosotros mismos y nuestro Padre Celestial y Jesucristo.)
Recalque que cuando servimos a los demás, no sólo hacemos felices a quienes servimos, sino que nosotros también nos sentimos felices.
• ¿Por qué les hace felices servir a otras personas?

Canción
Canten o reciten la letra de la cuarta estrofa de “Siento el amor de mi Salvador”. Si los niños no conocen la cuarta estrofa, cante o repita la letra usted solo y pídales que canten con usted el estribillo.


Resumen
Actividad artística
Ayude a los niños a pensar en obras de servicio sencillas que puedan hacer el día de hoy, ya sea en la Iglesia o en el hogar. Dé a los niños papel y lápices regulares o de cera y pídales que hagan un dibujo del servicio que prestarán hoy. Pídales que muestren y expliquen sus dibujos al resto de los niños de la clase.

Testimonio
Cuente a los niños alguna experiencia personal en que usted haya recibido bendiciones por servir a otras personas. Testifique que la verdadera felicidad viene como consecuencia de servir a los demás.
Inste a los niños a buscar maneras de servir a otras personas en el transcurso de la semana. Si lo desea, la próxima semana puede pedirles un informe sobre sus experiencias al dar servicio.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Haga arreglos con anticipación para alguna obra de servicio que los niños puedan hacer durante el tiempo de la clase. Asegúrese de que sea una actividad apropiada para el día de reposo.

							Ejemplos:

							
									•

									Haga arreglos con la maestra de la guardería para que los niños de la clase de usted vayan a cantarles una canción preferida a los niños de la guardería.

								

									•

									Lleve los materiales para que los niños hagan tarjetas de agradecimiento para la directora de música y la pianista de la Primaria.

								

									•

									Ayude a los niños a hacer lo que sea necesario para preparar el salón de clases para la próxima semana, como borrar la pizarra y guardar las sillas.

								


							Después que terminen de prestar el servicio, hablen de lo que hayan sentido al dar servicio. Recuérdeles que el servir al prójimo nos hace felices.

						

							2.

							Haga tres corazoncitos de papel para cada niño. Dígales que usted quiere comenzar un “Club de Servicio en Secreto”. Aliente a los niños a llevar los corazones a casa y hacer obras de servicio secretas por los miembros de su familia, dejando un corazón en cada lugar en el que hagan la obra. Por ejemplo, podrían tender la cama de su hermano o hermana y dejar un corazón en la almohada. Pida a los niños que la semana que viene le informen acerca de los sentimientos que tengan al servir a alguien en secreto.

						

							3.

							Canten o reciten la letra de “Yo trato de ser como Cristo” (Canciones para los niños, pág. 40). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							4.

							Pida a los niños que se sienten en un círculo en el piso. Con suavidad, tire un objeto liviano a un niño y pregúntele alguna forma de servir a alguien. Cuando haya contestado, él o ella podrá tirar el objeto a otro de los niños del círculo. Continúe jugando hasta que todos hayan tenido la oportunidad de nombrar acciones de servicio.

						

							5.

							Pida a los niños que representen o hablen de lo que harían en cada uno de los casos siguientes si quisieran servir a los demás (adapte los casos según sea necesario para que sean adecuados para los niños de su clase):

							
									•

									Estás en camino a un partido de fútbol. Vas muy apurado, pero al ir llegando al campo de juegos, ves que a una anciana se le cae la bolsa con comestibles.

								

									•

									Fuiste a la casa de un amigo a jugar. Estás muy cansado. Al llegar a tu casa, ves que tu papá está trabajando en el jardín.

								

									•

									Cuando entras en la cocina para tomar agua, ves que tu hermano está lavando la vajilla de la cena.

								

									•

									Vas caminando hacia tu casa con unos amigos. Ves que un perro ha tirado un tarro (bote) de basura en el jardín de un vecino desparramando toda la basura. El vecino ha salido de viaje y no va a volver hasta dentro de unos días.

								

									•

									Ves a una niña nueva en la escuela y te presentas. La niña te pregunta a dónde vas para almorzar. Habías planeado comer con tus amigas.

								

									•

									Tu familia se está alistando para ir a la Iglesia. Tu padre ya se fue porque tenía que ir a una reunión. Tú tienes varios hermanitos y hermanitas que necesitan ayuda para alistarse.

								


						




				LECCIÓN 40

				Puedo perdonar

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que somos felices cuando perdonamos a los demás, tal como lo hizo Jesucristo.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Lucas 23:13–34 y Juan 18:12–14, 19–24; 19:1–5.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de la primera estrofa de “Saber perdonar” (Canciones para los niños, pág. 52).

						

							3.

							Haga la siguiente tira de palabras: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.

						

							4.

							Esté preparado para contar a los niños alguna experiencia personal en la que usted haya perdonado a alguien y expréseles cómo se sintió.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									El cartel HLJ (véase la lección 1).

								

									c.

									Tiza, borrador y pizarra.

								

									d.

									La lámina 2-56, El juicio de Jesús; la lámina 2-61, La Crucifixión (Las bellas artes del evangelio 230, 62505 002).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana anterior. Si lo desea, pídales un informe de las experiencias que hayan tenido al prestar servicio a los demás.
Podemos perdonar a los demás
Actividad para despertar el interés
Pida a los niños que presten atención mientras usted describe la siguiente situación (haga las adaptaciones necesarias para que sea adecuada para los niños de su clase):
Estás caminando con una gran cantidad de libros y papeles (u otros artículos) en los brazos. De pronto, alguien se tropieza contigo; tú te caes y tiras todo lo que traías en la mano. Tus libros y papeles se desparraman por todos lados.
• ¿Alguna vez les ha pasado algo semejante?
• ¿Cómo se sintieron?
Diga a los niños que les va a describir dos finales distintos para esta historia y que ellos deberán decidir cuál es el mejor.
Primer final
Estás enojado porque se te cayó todo lo que traías en las manos. Cuando la persona que se tropezó contigo te pide disculpas y te ofrece recoger los libros y los papeles, le dices: “¡No!” con mucho enojo y lo empujas. Deseas verlo mañana cargando un montón de cosas para tropezar con él y que se le caiga todo.
Segundo final
Estás enojado porque te caíste y se te cayeron todas las cosas. Cuando la persona que chocó contigo te pide disculpas y te ofrece ayudarte a recoger todas tus cosas, le dices: “Gracias”. Entre los dos recogen los libros y los papeles. Le dices a la persona que tú sabes que no fue su intención tropezar contigo y los dos se van felices.
• ¿Cuál es el mejor final para esta historia?
• ¿Por qué es el segundo final mejor que el primero?
• ¿Qué debemos hacer cuando alguien hace algo que no nos gusta o que nos hace enojar o sentirnos tristes? (Debemos perdonarlos.)

Presentación por el maestro
Explique que perdonar a alguien significa que debemos sentir amor y bondad por esa persona aun cuando haya hecho algo que nos lastimó o que nos hizo enojar. A veces significa que debemos cambiar nuestro enojo por sentimientos de bondad hacia esa persona. Cuando perdonamos a otros, no deseamos lastimarlos ni vengarnos sino que somos bondadosos con ellos aun si ellos no lo son con nosotros.


Jesucristo perdonó a los demás
Relato de las Escrituras
Muestre la Biblia y diga a los niños que les va a contar una historia que se encuentra en la Biblia que cuenta de cómo Jesucristo perdonó a quienes lo lastimaron. Relate la historia del juicio y la Crucifixión, tal como se encuentra en Lucas 23:13–34 y Juan 18:12–14, 19–24; 19:1–5.
Explique que después que Jesús y Sus Apóstoles cenaron juntos por última vez, Jesús fue al Jardín de Getsemaní para orar a nuestro Padre Celestial. Cuando terminó de orar, algunos soldados llegaron, lo ataron con cuerdas y lo llevaron al palacio del sacerdote principal para ser juzgado.
Muestre la lámina 2-56, El juicio de Jesús.
Explique que durante el juicio, los soldados le hicieron muchas cosas malas a Jesús. Le golpearon, le azotaron, le escupieron, le colocaron una corona de espinas en la cabeza y le gritaron cosas humillantes. Pero Jesús no se enojó.
Muestre la lámina 2-61, La Crucifixión.
Diga a los niños que después del juicio, los soldados llevaron a Jesús a una colina llamada Calvario y lo clavaron en la cruz.
Explique que Jesús no se enojó con los soldados por todo lo que le hicieron, sino que le pidió a nuestro Padre Celestial que los perdonara.

Pasaje de las Escrituras y tira de palabras
Pida a los niños que presten atención a lo que dijo Jesús justo antes de morir. Lea en voz alta la primera frase de Lucas 23:34.
Muestre la tira de palabras y déjela a la vista durante el resto del período de la clase. Ayude a los niños a repetir con usted lo que dijo Jesús.
Recalque que a pesar de que los soldados fueron malos con Jesús, Él los perdonó y le pidió a nuestro Padre Celestial que también lo hiciera.


El perdonar a los demás nos trae felicidad
Presentación por el maestro
Recuerde a los niños que cuando somos seguidores de Jesucristo, tratamos de hacer lo que Él haría. Jesús perdonó a los que fueron crueles con él; por lo tanto, nosotros también debemos perdonar a quienes se portan mal con nosotros.

Canción
Canten o reciten la letra de la primera estrofa de “Saber perdonar”. Pida a los niños que presten atención a la letra. Recalque que la letra está escrita como si fuera una oración para ayudarnos a comprender lo importante que es perdonar a los demás.
Hazme, oh Padre, saber perdonar al que me ofende o se burla de mí. Oh, buen Señor, hazme vivir cerca, más cerca, de ti.
Pida a los niños que se pongan de pie y canten o repitan la letra de la canción con usted. Aliéntelos a pensar en el mensaje de la letra mientras cantan.

Relato y análisis
Cuente la siguiente historia acerca de un niño que sabía perdonar:
La mamá de Antonio le pidió que recogiera todas las hojas y las ramitas que habían caído de los árboles y plantas del jardín. Antonio trabajó mucho hasta que finalmente logró juntar todas las hojas y las ramitas y formar un gran montón. En ese momento llegó Ricardo corriendo hacia las hojas amontonadas y las pateó de manera que se desparramaron por todos lados. Todo el trabajo de Antonio se desbarató en unos pocos segundos.
• ¿Cómo creen que se sintió Antonio?
El hermano de Antonio vio lo que había hecho Ricardo y pensó que Antonio debía correr tras él y darle una paliza por desparramar las hojas y las ramas.
• ¿Qué podía hacer Antonio?
Ayude a los niños a pensar en algunas sugerencias y luego termine de contar la historia:
Antonio decidió correr tras Ricardo, pero en lugar de darle una paliza, le preguntó si tenía algo que hacer ese día. Ricardo dijo que sí.
Antonio se ofreció para ayudarle con su trabajo si Ricardo le ayudaba a juntar las hojas otra vez. Ricardo estuvo de acuerdo y los dos se divirtieron mucho trabajando juntos.

Análisis
Explique que si perdonamos a los demás y los tratamos con bondad, tal como Antonio trató a Ricardo, nos sentiremos felices. Si no perdonamos, nos seguiremos sintiendo tristes o enojados en lugar de sentirnos felices. Para sentirnos felices, debemos perdonar a los demás.
Describa algunas situaciones y analice cada una con los niños para saber si el niño a quien se describe perdonó. Si dicho niño no perdonó, pregúnteles qué podría hacer para perdonar y sentirse feliz.
Utilice las siguientes situaciones u otras similares:

									1.

									Alicia acababa de hacer un hermoso dibujo y su hermanito vino con un lápiz de cera y lo llenó de garabatos. Alicia se enojó mucho y le pegó a su hermanito en la mano.

									
											•

											¿Creen que Alicia perdonó?

										

											•

											¿Cómo piensan que se sintió?

										

											•

											¿Qué podría hacer Alicia para perdonar a su hermanito?

										


								

									2.

									Estando en el patio de la escuela, Teresita se acercó a Susana, la empujó y se fue riéndose. Al día siguiente, Teresita se cayó del columpio y se lastimó la rodilla. Susana corrió para ayudarla.

									
											•

											¿Creen que Susana perdonó?

										

											•

											¿Cómo creen que Susana se sintió?

										


								

									3.

									Cuando Carlos estaba esperando para tomar agua del bebedero, el niño de adelante se dio vuelta y le tiró agua, mojándole la cara, pero él solamente se dio la vuelta y se alejó sin decir una palabra. Al día siguiente, cuando Carlos estaba tomando agua, el mismo niño pasó a su lado. Carlos pudo haberle tirado agua, pero no lo hizo.

									
											•

											¿Creen que Carlos perdonó?

										

											•

											¿Cómo piensan que se sintió Carlos?

										


								



Resumen
Actividad
de repaso Haga una lista de números del uno al ocho en la pizarra. Pida a los niños que por turno borren uno de los números y respondan a la pregunta de repaso que corresponde con ese número. Si tiene una clase muy numerosa, tal vez necesite preparar más preguntas.

									1.

									¿Qué significa perdonar a los demás?

								

									2.

									¿Cómo se portó Jesucristo con los soldados que lo colgaron en la cruz?

								

									3.

									¿Qué le pidió Jesucristo a nuestro Padre Celestial que hiciera por los soldados?

								

									4.

									¿Cómo creen que Antonio se sintió cuando Ricardo pateó el montón de hojas?

								

									5.

									¿De qué manera demostró Antonio que había perdonado a Ricardo?

								

									6.

									¿Cómo piensan que Antonio se sintió cuando perdonó a Ricardo?

								

									7.

									¿Cómo piensan que Ricardo se sintió cuando Antonio fue bondadoso con él en lugar de tratar de vengarse?

								

									8.

									¿Cómo nos sentiremos nosotros si perdonamos a quienes se hayan portado mal con nosotros?

								

Cartel y anillo HLJ Muestre el cartel HLJ. Pida a los niños que repitan las palabras que están escritas en el cartel. Ayude a los niños a comprender que cuando perdonamos a otras personas como lo hizo Jesús, estamos escogiendo lo correcto.
Pida a los niños que, si lo traen puesto, miren el anillo HLJ. Dígales que el anillo les ayudará a recordar que deben escoger lo correcto y perdonar a los demás.

Testimonio
Dé su testimonio de que podemos sentirnos felices cuando perdonamos a otros y los tratamos con bondad. Cuente alguna experiencia personal en la que haya escogido lo correcto y perdonado a alguien. Explique cómo se sintió hacia esa persona porque estuvo dispuesto a perdonarla.
Si el tiempo lo permite, pida a los niños que cuenten de alguna vez cuando hayan perdonado a alguien.
Aliente a los niños a hacer un esfuerzo mayor por perdonar a otras personas durante la semana. Sugiérales que hablen del perdón con sus familias.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que le pida a nuestro Padre Celestial que ayude a los niños a perdonar a los demás.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Lleve a la clase una bolsa grande y algunas piedras. Mencione que muchas veces, si alguien nos hace algo que no nos gusta, nos enojamos o tratamos de vengarnos. Mientras esté hablando, vaya poniendo las piedras en la bolsa, una por una.

							Una vez que la bolsa tenga unas cuantas piedras, pida a los niños que por turno la carguen. Pídales que aplaudan o que le den un abrazo a alguien mientras cargan la bolsa. Explique que el estar enojado con alguien por algo que nos haya hecho es como cargar una bolsa llena de piedras. Es una carga muy pesada.

							Pida a los niños que digan “Yo perdonaré” unas cuantas veces, mientras que usted saca algunas piedras de la bolsa. Luego pídales que carguen la bolsa otra vez. Explique que cuando perdonamos a los demás, ya no tenemos que llevar esa carga pesada. Cuando perdonamos, nos sentimos mucho más felices.

						

							2.

							Canten o reciten la letra de “Hazlo conmigo” (Canciones para los niños, pág. 141). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

							Repita la canción varias veces, dando a los niños la oportunidad de escoger el movimiento que deseen hacer. Recuérdeles que cuando seguimos a alguien, hacemos lo mismo que la persona hace. Si deseamos ser seguidores de Jesucristo, debemos hacer lo que Él hace, incluso perdonar a los que se portan mal con nosotros.

						

							3.

							Relate la historia de José y sus hermanos, tal como se encuentra en Génesis 37 y 41–45. Si lo desea, podría pedir a los niños que la representen. Hablen de cómo José perdonó a sus hermanos (véase Génesis 45:1–15).

						

							4.

							Haga una copia para cada niño de la lámina que se encuentra al final de la lección. Déles lápices regulares o de cera y pídales que dibujen caras felices en los niños de la ilustración. Permítales colorearlas y pídales que las lleven a casa y las coloquen en algún lugar donde les recuerde que deben perdonar a los demás.

						
[image: ]

							5.

							Pida a los niños que representen la historia de Antonio y las tres situaciones que se encuentran en la página (222) de la lección (para el primer caso, pídales que representen lo que Alicia podría hacer para perdonar a su hermano). Si lo desea, prepare casos similares que sean más adecuados para los niños de su clase y permítales representarlos.

						




				LECCIÓN 41

				Jesucristo es nuestro Salvador

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que debido a que Jesús resucitó, todos resucitaremos.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Mateo 27:45–66; 28:1–8; Lucas 24:13–46 y Juan 19:30; 20:11–18. Vea también Principios del evangelio (31110 002), capítulos 11 y 12.

						

							2.

							Tome una hoja de papel del mismo tamaño de la lámina 2-65, Jesucristo resucitado (Las bellas artes del evangelio 239; 62187 002) y córtela en ocho pedazos. Numere las partes del uno al ocho y cubra la lámina tal como aparece en la figura, sujetando los trozos de papel con cinta adhesiva o sujetador de papeles.

							[image: ]

						

							3.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la letra de “Himno de la Pascua de Resurrección” (Himnos, Nº 121), o lleve una grabación de esta canción.

						

							4.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Recorte 2–5, escena de la Crucifixión; recorte 2–6, envuelven el cuerpo de Jesús; recorte 2–7, el sepulcro; recorte 2–8, piedra grande; recorte 2–9, los guardias; recorte 2–10, el ángel; recorte 2–11, mujeres con especias aromáticas; recorte 2–12, Jesús resucitado. Coloque los recortes uno encima del otro en el orden en que los vaya a utilizar.

								

									c.

									La lámina 2–2, Familia con un bebé (62307); la lámina 2–35, Jesús y los niños (Las bellas artes del evangelio 216, 62467 002); la lámina 2–62, María y el Señor resucitado (Las bellas artes del evangelio 233, 62186 002); la lámina 2–63, En el camino a Emaús; la lámina 2–64, Jesús muestra Sus heridas (Las bellas artes del evangelio 234; 62503 002).

								


						

							5.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Jesucristo hizo por nosotros algo que no podíamos hacer por nosotros mismos
Actividad para despertar el interés
Muestre la lámina 2-2, Familia con un bebé. Pida a los niños que piensen en el momento en que apenas llegaron a la tierra como bebés.
• ¿Qué hicieron nuestros padres (y otros miembros de la familia) por nosotros cuando éramos bebés que no podíamos hacer por nosotros mismos?
Ayude a los niños a pensar en lo que sus padres (y otros familiares) hayan hecho por ellos. Asegúrese de que cada niño tenga la oportunidad de decir por lo menos una cosa.
• ¿Qué hacen sus padres (u otros miembros de la familia) por ustedes ahora que no pueden hacer por sí mismos?
• ¿Por qué hacen esto por ustedes?
Explique que nuestros padres y otros miembros de la familia se sienten felices de hacer por nosotros lo que no podemos hacer por nosotros mismos porque nos aman y desean ayudarnos.

Análisis
Explique que alguien más nos ama mucho y estuvo dispuesto a hacer algo que no podíamos hacer por nosotros mismos.
Muestre la lámina 2-35, Jesucristo y los niños.
• ¿Quién es esa persona que nos ama?
Explique a los niños que antes de que viniéramos a esta tierra, Jesucristo ofreció ser nuestro Salvador. Esto significa que Él estaba dispuesto a morir y resucitar para que nosotros pudiéramos vivir otra vez con nuestro Padre Celestial. Jesús era la única persona que tenía el poder para hacerlo; no podíamos hacerlo por nosotros mismos.
• ¿Qué significa resucitar?
Explique que cuando morimos, nuestro espíritu se separa de nuestro cuerpo físico. Después de la muerte de Jesús, Su espíritu y Su cuerpo físico se volvieron a unir en la forma de un cuerpo resucitado que viviría para siempre. Debido a que Jesús murió y resucitó, nosotros resucitaremos también.


Jesucristo resucitó
Explique que la resurrección de Jesucristo, nuestro Salvador, fue un acontecimiento tan importante que cada año celebramos un día especial para recordar lo que pasó.
• ¿Cómo llamamos este día especial? (La Pascua de Resurrección.)
Recuerde a los niños que durante la época de la Pascua de Resurrección, ellos aprendieron acerca de la resurrección de Jesucristo.
Relato de las Escrituras con recortes
Cuente el relato de la crucifixión, el entierro y la resurrección de Jesucristo (véase Mateo 27:45, 57–66; 28:1–6; y Juan 19:30). Permita que los niños sostengan los recortes en el momento apropiado.
Pida a un niño que sostenga el recorte 2–5, escena de la Crucifixión.
Explique que a Jesús lo pusieron en la cruz antes del mediodía; y al llegar el mediodía, el sol se escondió y hubo obscuridad sobre la tierra durante tres horas (véase Mateo 27:45). El dolor que Cristo sufrió fue mucho más de lo que nosotros podríamos tolerar. Él pudo haber escogido no sufrir ni morir, pero le había prometido a nuestro Padre Celestial que vendría a la tierra y que sufriría y moriría por nosotros.
Diga a los niños que la tierra se sacudió y tembló y quienes estaban mirando en la oscuridad escucharon a Jesús decir: “Consumado es” (Juan 19:30). Su sufrimiento había terminado y Él inclinó la cabeza y murió. Su espíritu se separó del cuerpo.
• Después de que fue crucificado Jesús, ¿cómo creen que se sintieron los amigos y los discípulos Él?
Pida al niño que coloque en su lugar el recorte de la escena de la Crucifixión.
Pida a un niño que sostenga el recorte 2–6, envuelven el cuerpo de Jesús.
Explique que los amigos y los discípulos bajaron el cuerpo de la cruz con mucho cuidado y lo envolvieron en lienzo fino con especias aromáticas, tal como era la costumbre de la época.
Pida a un niño que sostenga el recorte 2–7, el sepulcro.
Explique que los amigos del Salvador colocaron el cuerpo en un sepulcro, que en esos tiempos era una habitación pequeña cavada en una roca grande, que servía para sepultar a los muertos.
Pida al niño que coloque en su lugar el recorte que muestra cuando a Jesús lo envolvían en lienzos.
Pida a un niño que sostenga el recorte 2–8, piedra grande, y el recorte 2–9, los guardias.
Diga a los niños que una piedra grande se colocó en la entrada de la tumba, y que los guardias estaban vigilando al lado de la piedra.
• ¿Por qué se colocó la piedra y por qué estaban los guardias en la puerta de la tumba? (Véase Mateo 27:62–66.)
Explique que el cuerpo de Jesús estuvo en la tumba durante tres días y que, temprano por la mañana del tercero, el cual era domingo, la tierra volvió a temblar y a sacudirse (véase Mateo 28:1–2).
Pida a un niño que sostenga el recorte 2-10, el ángel.
Explique que un ángel bajó de los cielos y quitó la piedra que cubría la entrada de la tumba.
Pida al niño que coloque en su lugar el recorte de la piedra.
• ¿Qué les pasó a los guardias que vigilaban la tumba? (Véase Mateo 28:4.)
Pida al niño que coloque en su lugar el recorte de los guardias.
Pida a un niño que sostenga el recorte 2-11, mujeres con especias aromáticas.
Explique que ese mismo domingo por la mañana, una seguidora de Jesús, María Magdalena, y otra mujer visitaron la tumba (véase Mateo 28:1). Ellas querían poner ungüentos y especias en el cuerpo de Jesús (que era una costumbre de la época). Cuando se acercaron a la tumba, vieron que la piedra que antes cubría la entrada se había quitado. La tumba estaba vacía; el cuerpo de Jesús no estaba allí.
Explique a los niños que las mujeres vieron un ángel que les dijo que no tuvieran miedo. Lea en voz alta en Mateo 28:5–6 lo que el ángel les dijo a las mujeres.
Pida a todos los niños que coloquen en su lugar los recortes y pida a un niño que sostenga el recorte 2–12, Jesús resucitado.
Explique que cuando el ángel dijo: “ha resucitado”, quería decir que el espíritu de Jesucristo se había reunido con Su cuerpo y que vivía otra vez.
Diga a los niños que los discípulos y los amigos de Jesús se pusieron muy felices al escuchar la noticia.

Canción
Pida al niño que continúe sosteniendo el recorte de Jesús resucitado mientras que usted canta o escuchan una grabación de la primera estrofa de “Himno de la Pascua de Resurrección”. Después pida al niño que coloque el recorte en su lugar.

								
									¡Cristo ha resucitado!

									Proclamad con voz triunfal.

									Se unió al tercer día

									con Su cuerpo inmortal.

									Cristo libertad nos dio,

									y la muerte conquistó. 

								

							


Jesucristo se apareció a Sus discípulos y a María Magdalena
Análisis
Muestre la lámina 2-62, María y el Señor resucitado.
Explique que Jesucristo se apareció a algunos de Sus seguidores después de la resurrección. La primera persona fue María Magdalena (véase Juan 20:11–18), quien se encontraba llorando al lado de la tumba cuando Él se le acercó.
• ¿Cómo piensan que se sintió María al ver a Jesús y saber que Él había resucitado?

Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-63, En el camino a Emaús, y relate la historia que se encuentra en Lucas 24:13–46.
Explique que los dos discípulos de Jesús no lo reconocieron cuando les empezó a hablar. Le contaron a Jesús todo lo que había pasado ese día en el sepulcro. Cuando Jesús se quedó a cenar con ellos, partió el pan, lo bendijo y lo dio a los discípulos. Fue entonces que ellos se dieron cuenta de quién era, y en ese momento Jesús desapareció de su vista.
• ¿Cómo creen que se sintieron los discípulos después de ver a Jesús?
• Si ustedes hubieran sido uno de los discípulos de Jesús y lo acabaran de ver, ¿qué habrían hecho?
Explique que los dos discípulos regresaron rápidamente a Jerusalén para comunicar lo ocurrido a los demás discípulos; y mientras lo hacían, Jesús se apareció entre ellos.
Lea en voz alta Lucas 24:36–37. Explique que los discípulos tenían miedo de ver a Jesús porque pensaban que era un espíritu.
Muestre la lámina 2-64, Jesús muestra Sus heridas.
Explique que Jesús quería que los discípulos le tocaran las heridas para que supieran que Él había resucitado. Lea en voz alta Lucas 24:39–40.
Diga a los niños que Jesucristo también les pidió algo de comer. Él comió para mostrar a los discípulos que Su cuerpo físico de carne y huesos se había unido con Su espíritu otra vez formando un cuerpo resucitado (véase Lucas 24:41–43).


Debido a que Jesús resucitó, nosotros también resucitaremos
Presentación por el maestro
Diga a los niños que Jesús, nuestro Salvador, prometió que todos volveremos a vivir después de la muerte. Todos resucitaremos como Jesús y tendremos un cuerpo resucitado como el de Él. Esto es posible debido al amor que Jesús tiene por nosotros.

Actividad
Muestre la lámina cubierta con los ocho trozos de papel. Explique que detrás de los papeles hay una lámina especial. Pida a los niños que se turnen para escoger los números del uno al ocho. Haga la pregunta correspondiente a cada número y permita que la clase responda (ayude a los niños según sea necesario). Después de que la clase conteste una pregunta, pida a un niño que quite el trozo de papel correspondiente para que se vea una parte de la lámina.
Utilice las siguientes preguntas para la actividad u otras similares:

									1.

									¿Quiénes resucitarán? (Todos.)

								

									2.

									¿Qué significa resucitar? (Volver a vivir, tener nuestro cuerpo y nuestro espíritu unidos después de la muerte.)

								

									3.

									¿Qué quiere decir que Jesucristo se levantó de entre los muertos? (Que resucitó.)

								

									4.

									¿Qué hizo Jesucristo después de haber resucitado? (Caminó, habló, comió, se apareció a María y a Sus discípulos y permitió que los discípulos palparan Sus manos y Sus pies.)

								

									5.

									¿Quién es nuestro Salvador? (Jesucristo.)

								

									6.

									¿A quiénes se apareció Jesucristo después de haber resucitado? (A María Magdalena y a muchos de Sus discípulos.)

								

									7.

									¿Vive Jesús ahora? (Sí, en el cielo con nuestro Padre Celestial.)

								

									8.

									¿Por qué estaba Jesús dispuesto a morir y a resucitar por nosotros? (Porque Él nos ama y desea que vivamos otra vez con Él y con nuestro Padre Celestial.)

								

Una vez que hayan quitado todos los papelitos que cubren la lámina, explique que ésta es una pintura de Jesucristo resucitado. Cuando veamos esta lámina, recordaremos que debido a que Jesucristo resucitó, todos resucitaremos.


Resumen
Testimonio
Exprese sus sentimientos acerca del amor que siente por Jesucristo y comparta su testimonio acerca de Él y de Su resurrección. Recuérdeles que la proclamación “ha resucitado” es una buena noticia para todos.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que agradezca a nuestro Padre Celestial el haber enviado a Su Hijo, Jesucristo, quien hizo posible que volviéramos a vivir después de la muerte.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Repase la lección de la mano y el guante de la lección 3 (véase la página 13). Continúe la analogía explicando que morir es como quitarnos el guante de la mano. El cuerpo (como el guante) no se puede mover, pero el espíritu (como la mano) todavía tiene vida. En la resurrección, el espíritu y el cuerpo se reúnen y ambos tienen vida otra vez.

						

							2.

							Pida a los niños que se pongan de pie y repitan juntos el tercer Artículo de Fe. Explique que debido a que Cristo murió y resucitó, también nosotros resucitaremos, y que si guardamos los mandamientos, algún día viviremos con Jesús y nuestro Padre Celestial otra vez. Si lo desea, podría ayudar a los niños a aprenderse de memoria este Artículo de Fe.

						

							3.

							Canten o reciten la letra de “¿Vivió Jesús una vez más?” (Canciones para los niños, pág. 45). Ayude a los niños a hacer las acciones que se indican:

							
								
									¿Vivió Jesús una vez más (Manos hacia afuera con las palmas hacia arriba.) 

									cuando en la cruz murió?

									Al tercer día en el jardín, (Levantar tres dedos.) 

									a María habló. (Poner las manos alrededor de la boca.)

								

								
									¿A los que amaba visitó? (Poner las manos sobre el corazón.) 

									Él se dejó tocar. (Con los dedos de una mano tocar la palma de la otra.) 

									Con ellos Él también comió (Hacer como que comen.) 

									miel de un panal. 

								

								
									Tenía marcas de la cruz (Tocar las palmas.) 

									en las manos y en los pies. (Agacharse y tocar los pies.).

									¿Vivió Jesús una vez más (Manos hacia afuera con las palmas hacia arriba.) 

									después que muerto fue?

									¡Oh sí, Él vive, sí! (Mover la cabeza en forma afirmativa.)

								

							

						

							4.

							Con la aprobación de la presidenta de la Primaria, invite a algún miembro del barrio o rama para que vaya a la clase y comparta su amor por el Salvador y testifique de la resurrección.

						

							5.

							Pida a los niños que cierren los ojos y hagan de cuenta que son ciegos. Explique que cuando resucitemos, nadie será ciego ni discapacitado, sino que tendremos cuerpos perfectos. Todos podrán ver, oír y correr; nadie tendrá problemas físicos; nadie se enfermará. Pida a los niños que abran los ojos y hablen de lo maravilloso que será tener cuerpos saludables y perfectos.

						




				LECCIÓN 42

				La Iglesia de Jesucristo está en la tierra

			
Objetivo
Que cada niño comprenda que La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es la misma que Jesús organizó cuando estuvo en la tierra.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Doctrina y Convenios 115:4. Vea también Principios del evangelio (31110 002), capítulos 16 y 17.

						

							2.

							Haga arreglos para cantar o recitar con los niños la primer a estrofa de “Dime la historia de Cristo” (Canciones para los niños, pág. 36) y “La Iglesia de Jesucristo” (Canciones para los niños, pág. 48).

						

							3.

							Estudie el mapa del mundo que se encuentra al final de la lección e identifique algunos lugares que los niños conozcan, incluso su propio estado o país.

						

							4.

							Las láminas que exponga en la pizarra, la pared o el suelo deberán colocarse de la siguiente manera:

							[image: ]

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia y un ejemplar de Doctrina y Convenios.

								

									b.

									Cinta adhesiva u otro adhesivo (optativo).

								

									c.

									La lámina 2-3, Jesús el Cristo (Las bellas artes del evangelio 240; 62572 002); la lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús (Las bellas artes del evangelio 208; 62133 002); la lámina 2–20, El bautismo de un niño (62018); la lámina 2-37, El Sermón del Monte (Las bellas artes del evangelio 212; 62166 002); la lámina 2-38, La Primera Visión (Las bellas artes del evangelio 403; 62470 002); la lámina 2-66, Cristo ordena a los Apóstoles (Las bellas artes del evangelio 211; 62557 002); la lámina 2-67, Jesús bendice la primera Santa Cena; la lámina 2-68, La restauración del Sacerdocio de Melquisedec (Las bellas artes del evangelio 408; 62371 002); la lámina 2-69, Un niño toma la Santa Cena; la lámina 2-70, Niños de todo el mundo.

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que recibieron la semana pasada.
Jesús organizó Su Iglesia en la Tierra Santa
Actividad para despertar el interés
Muestre a los niños el mapa que se encuentra al final de la lección.
[image: ]
• ¿Qué es esto? (Un mapa.)
Hable brevemente de los mapas y para qué se utilizan. Muéstreles en el mapa el lugar donde viven y algunos otros lugares con los que estén familiarizados, tal como de dónde es un misionero o a dónde fue un misionero, o de qué lugar proviene alguna familia nueva del barrio o rama.
Explique que en este mapa hay un lugar llamado la Tierra Santa y señálela en el mapa. Diga que allí es donde Jesucristo nació, creció y organizó Su Iglesia. Explíqueles que este año en la Primaria aprendimos muchas cosas acerca de Jesús y de lo que enseñó a la gente de la Tierra Santa.

Presentación por el maestro
Muestre la Biblia y ábrala en el Nuevo Testamento. Recuerde a los niños que este libro de Escritura contiene historias acerca de Jesucristo y de la gente de la Tierra Santa. En el Nuevo Testamento leemos cómo Jesús organizó Su Iglesia en la Tierra Santa.

Actividad con las láminas
Diga a los niños que van a hablar acerca de algunas características de la Iglesia de Jesucristo que Él organizó mientras estaba en la tierra. (Tal vez quiera recalcar que Jesús organizó la Iglesia de la misma manera entre los nefitas cuando visitó el continente americano después de la Crucifixión.)
Muestre la lámina 2-37, El Sermón del Monte, y pida a un niño que la coloque en la parte superior izquierda de la pizarra, en la pared o en el suelo enfrente de la clase.
• ¿Qué muestra esta lámina? (A Jesucristo enseñando a la gente.)
• ¿Cuáles son algunas de las enseñanzas de Jesús que ustedes recuerdan?
Explique que Jesús amó a las personas que enseñó y deseaba que aprendieran el evangelio, o sea, lo que nuestro Padre Celestial quería que hicieran. Una de las razones por las que Jesús organizó la Iglesia fue para ayudar a la gente a aprender el evangelio. Explique que organizar significa poner las cosas en orden.
• ¿Por qué quería Jesús que las personas tuvieran el evangelio? (Porque las amaba y quería que supieran cómo regresar a vivir con nuestro Padre Celestial otra vez.)
Muestre la lámina 2-19, Juan el Bautista bautiza a Jesús, y pida a un niño que la coloque abajo de la del Sermón del Monte.
Pida a los niños que le digan lo que saben acerca de la lámina. Explique que Jesús dio el ejemplo de cómo se debe bautizar. El bautismo por inmersión efectuado por un poseedor del sacerdocio es una parte importante de la Iglesia de Jesucristo.
Muestre la lámina 2-66, Cristo ordena a los Apóstoles, y pida a un niño que la coloque abajo de la lámina del bautismo.
Explique que Jesucristo eligió a doce hombres para que lo ayudaran a dirigir la Iglesia (no todos los hombres están en la lámina). A ellos se les llamó Apóstoles. Jesucristo les dio el sacerdocio para ayudarles a dirigir Su Iglesia y ayudar a la gente.
Muestre la lámina 2-67, Jesús bendice la primera Santa Cena, y pida a un niño que la coloque abajo de la de los Apóstoles.
Pída a los niños que le digan lo que saben acerca de esta lámina. Recuérdeles que Jesucristo les dio a las personas la Santa Cena para ayudarles a recordarlo.
Muestre la lámina 2-3, Jesús el Cristo, y pida a un niño que la coloque abajo de la lámina de la primera Santa Cena.
Diga a los niños que Jesucristo quería que todos supieran que la Iglesia verdadera es la Iglesia de Jesucristo.

Canción
Pida a los niños que se pongan de pie y canten o reciten la letra de la primera estrofa de “Dime la historia de Cristo”.

								
									Dime la historia de Cristo, hazme sentir

									cosas que yo de Sus labios quisiera oír:

									obras que hizo en tierra o mar,

									cosas de Cristo quiero escuchar. 

								

							


Jesucristo organizó Su Iglesia para nosotros
Presentación por el maestro
Explique que después de la muerte de Jesucristo, los Apóstoles dirigieron la Iglesia; sin embargo, después de morir los Apóstoles, la gente comenzó a olvidar las enseñanzas de Jesús y de los Apóstoles; dejaron de obedecer los mandamientos y de seguir las enseñanzas de Jesús. Muy pronto la Iglesia de Jesucristo dejó de existir en la tierra. Durante cientos de años, hubo muchas iglesias, pero ninguna tenía el sacerdocio verdadero.
Dígales que nuestro Padre Celestial y Jesús aún amaban a todos los habitantes de la tierra y querían que la Iglesia de Jesucristo estuviera en la tierra otra vez para que la gente pudiera aprender acerca del evangelio.
Mapa Muestre el mapa otra vez y diga a los niños que en 1820 nuestro Padre Celestial y Jesucristo se aparecieron a José Smith, quien vivía en el estado de Nueva York, en los Estados Unidos de Norteamérica. Muéstreles en el mapa dónde está el estado de Nueva York.

Actividad con las láminas
Muestre la lámina 2-38, La Primera Visión, y pida a un niño que la coloque al lado de la lámina del Sermón del Monte.
Pida a los niños que le digan lo que saben acerca de esta lámina. Explique que Jesús mandó a José Smith organizar La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, de la misma manera que Él había organizado Su Iglesia cuando estaba en la tierra.
Muestre un ejemplar de Doctrina y Convenios (o muestre la página que contiene el título si está utilizando la combinación triple). Diga a los niños que tal como el Nuevo Testamento contiene las enseñanzas de Jesucristo cuando estuvo en la tierra, Doctrina y Convenios contiene las enseñanzas que Jesús les ha dado a José Smith y a otros profetas de nuestros días.
Muestre la lámina 2-20, El bautismo de un niño, y pida a un niño que la coloque al lado de la lámina del bautismo de Jesús.
Pida a los niños que le digan lo que saben acerca de esta lámina. Señale que el niño es bautizado por inmersión, es decir, sumergido completamente en el agua, por un poseedor del sacerdocio, tal como lo fue Jesús.
Muestre la lámina 2-68, La restauración del Sacerdocio de Melquisedec, y pida a un niño que la coloque al lado de la lámina de Cristo ordenando a los Apóstoles.
Explique que Pedro, Santiago y Juan fueron tres de los Apóstoles originales de Jesucristo a quienes Él confirió el sacerdocio. Dígales que Jesús mandó a Pedro, Santiago y Juan que regresaran a la tierra para conferirle el sacerdocio a José Smith y a Oliver Cowdery. Jesús sabía que, al igual que los miembros de la Iglesia original, nosotros también necesitaríamos el sacerdocio.
Muestre la lámina 2-69, Un niño toma la Santa Cena, y pida a un niño que la coloque al lado de la lámina de Jesucristo bendiciendo la primera Santa Cena.
• ¿Qué muestra esta lámina?
• ¿Por qué tomamos la Santa Cena?
Señale que Jesucristo nos dio la Santa Cena por la misma razón que se la dio a los Apóstoles en la Tierra Santa: para ayudarnos a recordarle.
Mueva la lámina 2-3, Jesús el Cristo, para que quede entre las dos hileras de láminas.
Explique que somos miembros de la Iglesia de Jesucristo, tal como lo fueron los seguidores que vivieron en la Tierra Santa.

Pasaje de las Escrituras
• ¿Cuál es el nombre de la Iglesia de Jesucristo en la actualidad?
Lea en voz alta Doctrina y Convenios 115:4. Explique que últimos días significa la época en que vivimos, y que los santos son las personas que obedecen las enseñanzas de Jesús.
Pida a los niños que se pongan de pie y digan varias veces: “Pertenezco a La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días”.

Presentación por el maestro
Haga una breve comparación de las dos hileras de láminas, recalcando que la Iglesia de Jesucristo en la actualidad es igual a la que existió en la Tierra Santa. Jesús nos ha dado las mismas enseñanzas que le dio a la gente de la Tierra Santa.

Mapa
Muestre el mapa del mundo otra vez y señale la Tierra Santa. Explique que cuando Jesús estaba en la tierra, la mayoría de los miembros de la Iglesia vivían en la Tierra Santa.
• ¿Dónde viven los miembros de la Iglesia de Jesucristo en la actualidad?

Presentación por el maestro
Muestre la lámina 2-70, Niños de todo el mundo, y explique que los miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días viven por todo el mundo. Muestre los niños de la lámina y señale que esos niños provienen de muchos países distintos. Explique que Jesús quiere que todas las personas aprendan el evangelio y pertenezcan a Su Iglesia, no sólo las de algunos países.

Canción
Canten o reciten la letra de “La Iglesia de Jesucristo”.

								
									Yo soy de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días.

									Yo sé quién soy; sé el plan de Dios.

									Lo seguiré con fe.

									Creo en Jesucristo el Salvador.

									Su nombre honraré.

									Lo bueno haré; iré tras Su luz.

									Su verdad proclamaré. 

								

							


Resumen
Juego de memoria
Quite todas las láminas de la pizarra, con excepción de la lámina 2-3, Jesús el Cristo. Revuélvalas y colóquelas boca abajo (boca arriba para los niños más pequeños), formando dos hileras sobre la mesa o el suelo.
Diga a los niños que el propósito de este juego es encontrar las láminas que corresponden entre sí. Pida a los niños que por turnos den vuelta a dos láminas. Si corresponden (por ejemplo, la lámina del bautismo de Jesús corresponde con la del bautismo del niño), pida al niño que le diga qué aspecto de la Iglesia de Jesucristo representan las láminas. Si no corresponden, pida al niño que vuelva a ponerlas boca abajo en la misma posición en que estaban. (Si cree que los niños se distraerán con la parte de atrás de las láminas, cúbrala con papel liso).
Jueguen hasta formar los cuatro pares. Si su clase es muy numerosa, puede mezclar las láminas otra vez para que todos participen.

Testimonio
Testifique que La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es la misma que Jesucristo organizó cuando estuvo en la tierra. Comparta con los niños sus sentimientos con respecto a alguno de los aspectos que se haya tratado durante la lección de hoy, como el bautismo, el sacerdocio o la Santa Cena.
Aliente a los niños a contar a sus familias lo que han aprendido. Si lo desea, podría hacerles algunas preguntas para ayudarles a repasar los conceptos de la lección.
Pida a un niño que ofrezca la última oración. Sugiérale que le dé las gracias a nuestro Padre Celestial por La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Ayude a los niños a aprender de memoria el sexto Artículo de Fe: “Creemos en la misma organización que existió en la Iglesia Primitiva”. Explique que Iglesia Primitiva significa la Iglesia de la Tierra Santa de la época en que Jesús vivió sobre la tierra.

						

							2.

							Dé a los niños papel y lápices regulares o de cera para que se dibujen a sí mismos en la Iglesia o dibujen el centro de reuniones de la Iglesia. Ayúdeles a comprender que la Iglesia no sólo es un edificio, sino que también es la organización que nos ayuda a aprender cómo vivir para volver a vivir con nuestro Padre Celestial y Jesucristo algún día.

						




				LECCIÓN 44

				Puedo mostrar amor por los animales

			
Objetivo
Que cada niño muestre respeto y bondad por todas las criaturas vivientes.

Preparación

							1.

							Estudie con la ayuda de la oración Génesis 6:11–7:24, Isaías 11:6–9 y Lucas 12:6.

						

							2.

							Haga una copia de los recuadros de animales que se encuentran al final de la lección. (Si no es posible hacer una copia, quite con cuidado la página del manual.) Recórtelos y guarde los recuadros para utilizarlos en años futuros.

						
[image: ]

							3.

							Haga arreglos para recitar con los niños la letra del estribillo de “Toda cosa bella”.

						

							4.

							Esté preparado para relatar una experiencia personal que haya tenido al mostrar bondad por un animal.

						

							5.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									Papel y lápices de cera para cada niño.

								

									c.

									La lámina 2-72, Noé y el Arca con los animales (Las bellas artes del evangelio 103; 62305 002); la lámina 2-73, La Creación: los seres vivientes (Las bellas artes del evangelio 100; 62483 002); la lámina 2-74, El Tabernáculo de Salt Lake (Las bellas artes del evangelio 503; 62490 002).

								


						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada.
Los animales son importantes
Actividad para despertar el interés
Revuelva los recuadros de los animales y colóquelos boca abajo en el suelo o sobre la mesa, formando una cuadrícula. Pida a los niños que por turnos den vuelta a dos de los recuadros, de a uno por vez, y los pongan boca arriba. Si los dos son iguales, pida al niño que los ponga juntos a un lado de la cuadrícula formando un “desfile de animales”. Si los animales de los recuadros no son iguales, pida al niño que coloque los recuadros boca abajo en el mismo lugar. Continúe hasta que hayan formado todos los pares y colocado todos los animales en el desfile.
Pregunte a los niños si los pares de animales del desfile les recuerdan alguna historia de la Biblia. Si no mencionan la historia de Noé y el Arca, déles algunas pistas como las siguientes:

									•

									El Señor le dijo a alguien que construyera algo.

								

									•

									Los animales entraban en pares.

								

									•

									Llovió durante cuarenta días y cuarenta noches, inundando la tierra.

								


Relato de las Escrituras
Muestre la lámina 2-72, Noé y el Arca con los animales, y repasen la historia que se encuentra en Génesis 6:11–7:24. Explique que Jesucristo quería que los animales se salvaran del Diluvio. Él le dijo a Noé que pusiera los animales en el Arca y ayudó a Noé a saber cómo cuidar a tantos animales diferentes.


Jesucristo creó los animales
Análisis de la lámina
Muestre la lámina 2-73, La Creación: los seres vivientes.
• ¿Qué animales ven en esta lámina?
• ¿Qué les gusta de estos animales?
Permita que hablen acerca de los animales durante unos minutos.
• ¿Quién creó estos animales?
Recuerde a los niños que bajo la dirección de nuestro Padre Celestial, Jesucristo creó todos los animales.

Canción
Recite con los niños el estribillo de “Toda cosa bella”.

								
									Todo animalito,

									todo cuanto hay de primor,

									toda maravilla creó

									el Padre y Señor.

								

							

Pasaje de las Escrituras
Recuerde a los niños que en la lección anterior aprendieron acerca de la Segunda Venida. Recuérdeles que cuando Jesús venga otra vez, los animales serán amigables y pacíficos. Lea en voz alta Isaías 11:6–7 donde describe cómo vivirán los animales cuando el Salvador viva en la tierra otra vez.


Nuestro Padre Celestial y Jesucristo aman a todas las criaturas
Pasaje de las Escrituras
Explique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo quieren que toda criatura, aun la más pequeña, sea feliz. Ellos consideran que toda criatura viviente es importante.
Lea en voz alta Lucas 12:6. Explique que este pasaje de las Escrituras dice que aunque algunos pajarillos son muy pequeños, nuestro Padre Celestial los ama y se preocupa por ellos.

Relato
Muestre la lámina 2-74, El Tabernáculo de Salt Lake.
• ¿Han ido alguna vez a un edificio de la Iglesia para ver una conferencia general en la televisión o en una transmisión vía satélite?
Explique que la conferencia general se transmite desde este edificio, llamado el Tabernáculo, que está en Salt Lake City, Utah, en los Estados Unidos de América, y fue construido por pioneros Santos de los Últimos Días.
Señale el techo alto y las muchas puertas del Tabernáculo, y relate la siguiente historia con sus propias palabras:
Una noche de primavera, se dejaron las puertas del Tabernáculo abiertas para que el edificio se refrescara y un gorrión se metió sin que nadie se diera cuenta. El pajarito aún estaba adentro cuando cerraron las puertas con llave.
A la mañana siguiente, cuando los empleados llegaron para preparar el edificio para un concierto, encontraron al pajarito y pasaron muchas horas tratando de sacarlo. Llamaron a personas especializadas en el cuidado de los animales, y ellos, empleando redes con mangos muy largos, trataron de atrapar al gorrión.
Cuando llegó el encargado, el hermano John, encontró a la gente tratando de atrapar al gorrión con las redes. Cada vez que las personas corrían a un extremo del edificio con las redes, el pajarito volaba al otro extremo. Todas las puertas del Tabernáculo estaban abiertas para que el pajarito pudiera salir, pero estaba demasiado asustado para darse cuenta.
Las personas especializadas habían traído pistolas de perdigones y sugirieron usarlas para matar al gorrión. Al hermano John no le gustó nada la idea porque la pistola podía causar daños al edificio o al equipo que estaba en él; pero lo que era aún más importante: él no creía que debían matar al pájaro. Recordó un discurso que dio el presidente Spencer W. Kimball, el duodécimo Presidente de la Iglesia, en el que habló de no matar pajaritos.
Las personas especializadas también sugirieron poner comida envenenada para que el gorrioncito la comiera. El hermano John no quería hacer eso tampoco; pero sabía que había que sacar al pájaro muy pronto, porque esa noche se llevaría a cabo allí una función muy importante.
El hermano John se dio vuelta y ofreció una pequeña oración. Él dijo: “Padre Celestial, si este gorrión es importante para ti, ¿podrías hacernos saber cómo sacarlo de aquí sin lastimarlo?”
En el mismo momento que el hermano John terminó de orar, supo lo que debía hacer. Les dijo a los empleados que apagaran las luces del edificio y que cerraran las puertas, dejando sólo una puerta abierta.
El pajarito se había parado en la parte superior del órgano, pero cuando apagaron las luces y cerraron las puertas, el gorrión voló derecho hacia la puerta abierta. (Véase Ronald D. John, “A Sparrow in the Tabernacle”, Ensign, junio de 1989, págs. 24–25.)
• ¿Cómo mostró el hermano John que quería al pajarito? (Oró para pedir ayuda en lugar de dispararle o ponerle veneno.)
• ¿Cómo saben que nuestro Padre Celestial quería al pajarillo? (Ayudó al hermano John a saber cómo sacarlo del Tabernáculo.)


Podemos ser bondadosos con los animales
Análisis
Explique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo desean que cuidemos a los animales tal como Ellos lo hacen.
Pida a los niños que hablen acerca de los animales domésticos u otra clase de animales que su familia tenga (si no tienen animalitos en su casa, podrían hablar de los que les gustaría tener). Pídales que le expliquen cómo ayudan a cuidar a estos animales. Permita que los niños hagan la mímica de lo que hacen para cuidar a los animales, como darles agua fresca, comida saludable, bañarlos o hablarles con cariño.

Relato
Explique que el profeta José Smith, el primer Presidente de la Iglesia, también enseñó el amor por los animales. Cuente con sus propias palabras el siguiente relato:
El profeta José Smith y algunos otros hombres estaban acampando en las orillas de un río pequeño. Mientras el Profeta armaba su tienda (carpa), encontró tres víboras de cascabel. Los otros hombres querían matar a las víboras, pero el Profeta los detuvo y les dijo que no las lastimaran. Los hombres las recogieron con palos con mucho cuidado y las llevaron al otro lado del río. El Profeta les dijo que no debían matar víboras ni pájaros ni otros animales mientras iban en camino, a menos que fuera necesario para obtener alimento. (Véase History of the Church, 2:71–72; véase también Spencer W. Kimball, Ensign, noviembre de 1978, pág. 45.)


Resumen
Recuerde a los niños que Jesucristo creó a todos los animales y que todas las criaturas de la tierra forman parte del plan de nuestro Padre Celestial.
Actividad
Pida a los niños que se pongan de pie, y ayúdeles a recitar el siguiente verso y hacer los movimientos que se indican:

								
									Jesús ama a todo ser: (Extender los brazos.) 

									elefantes, grandes y chicos, (Extender los brazos muy alto por encima de la cabeza y después agacharse.) 

									los peces del océano, (Mover las manos como si fueran peces nadando) 

									y al pequeño ratoncito. (Agacharse.) 

									Él ama a los insectos, (Mover los dedos de una mano como un insecto caminando sobre la otra.) 

									las aves al volar, (Mover los brazos como alas.) 

									al venadito del bosque, (Poner las manos en la cabeza como si fueran cuernos de alce.)

									Jesús los ama por igual. (Poner las manos sobre el corazón.).

								

							

Testimonio
Cuénteles alguna experiencia personal en la que haya demostrado o visto a alguien demostrar amor por los animales. Testifique que nuestro Padre Celestial y Jesucristo aman a todas las criaturas de la tierra y desean que nosotros seamos buenos con los animales.
Aliente a los niños a hacer algo bondadoso por un animal esta semana.

Actividad artística
Entregue a los niños papel y lápices de cera para que hagan dibujos de lo que podrían hacer para demostrar amor por los animales.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de la clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Relate con sus propias palabras la historia que el hermano John recordaba del discurso del presidente Spencer W. Kimball:

							“Recuerdo muchas veces cuando cantaba muy fuerte:

							
								
									“No maten los pajaritos,

									que en el árbol cantan día a día,

									durante todo el verano,

									con sus suaves melodías.

									¡No maten los pajaritos!

									Pues de Dios la tierra es

									y Él da a grandes y a chicos

									alimento para comer”.

									(Deseret Songs, 1909, Nº 163.)

								

							

							“Yo tenía una honda y un zurriago. Yo mismo los fabriqué y daban muy buenos resultados. Mi tarea era llevar las vacas a pastar a una milla de mi casa. Al costado del camino había unos álamos enormes y recuerdo que era una gran tentación tirarles a los pajaritos ‘que en el árbol canta[ban] día a día’ porque yo era muy buen tirador y podía atinarle a un poste a cuarenta y seis metros de distancia, o al tronco de un árbol. Pero me contuve, quizás debido a que casi cada domingo había cantado: ‘No maten los pajaritos’ … No le veía la gracia ver a un hermoso pajarito caer a mis pies” (Spencer W. Kimball, en Conference Report, abril de 1978, pág. 71; véase también Liahona, “El fortalecimiento de la familia: la unidad básica de la Iglesia”, agosto de 1978).

						

							2.

							Entregue a cada niño un trocito de masa de sal para que moldee un animal que le guste mucho (la receta se encuentra en la página 45). Permita que los niños se lleven los animalitos a casa para mostrar a su familia.

						

							3.

							Pida a cada niño que por turno imite a su animal preferido. Pida a los demás niños que adivinen de qué animal se trata. Si no adivinan al ver la mímica, el niño podría dar verbalmente algunas pistas.

						

							4.

							Dé a los niños algunas pistas acerca de distintos animales. Dígales que cuando sepan qué animal está describiendo, levanten la mano pero que no digan nada. Pida a uno de los niños que haya levantado la mano que le dé la respuesta. Utilice las siguientes rimas u otras alusivas a animales conocidos en la región donde reside.

							
									•

									Seis patas tengo y un verde vestido; doy salto tras salto, ¡qué divertido! (Saltamontes o langosta.)

								

									•

									Soy largo, muy largo, pero chiquito; me enrosco y me arrastro muy despacito. (La lombriz de tierra.)

								

									•

									En aguas y charcos me gusta cantar; mi canto dice: “Croac, croac, croac”. (La rana.)

								

									•

									En la primavera se alegran mis ojos; soy un pajarito de pechito rojo. (El petirrojo.)

								

									•

									Yo en los cuentos asusto a los niños; con mis grandes ojos no hago ni un guiño. (El búho o la lechuza.)

								

									•

									Con la cola me cuelgo de las altas ramas y todo lo imito con el cuerpo y la cara. (El mono.)

								

									•

									Me llaman corcel, potro y rocín; al hombre yo sirvo de maneras mil. (El caballo.)

								

									•

									A los árboles altos me voy trepa y trepa; con mi cola peluda, yo soy muy inquieta. (La ardilla.)

								

									•

									De corta colita, yo doy el tocino, y muchos ingratos me llaman cochino. (El cerdo.)

								

									•

									Junto a mamá oveja, correr y saltar sé, y todo lo que digo es: bée, bée, bée. (El cordero.)

								


							(Adaptado de la revista Children’s Friend, mayo de 1956, pág. 208.)

						

							5.

							Repase la historia de Miguel que se encuentra en la lección 2 (véase la pág. 7).

							
									•

									¿Cómo demostró Miguel su amor por los animales?

								


						

							6.

							Repita tantas veces como los niños lo deseen el juego de encontrar los pares, que se encuentra al principio de la lección.

						

							7.

							Ayude a los niños a hacer un comedero de pájaros sencillo que se puedan llevar a su casa. Unte con crema de cacahuate o maní una piña de pino o un trozo de pan previamente cortado en formas poco comunes. Sumerja el pan o la piña de pino en semillas para aves y colóquele un hilo para colgarlo de un árbol, arbusto o poste. Puede hacer algún otro comedero sencillo utilizando materiales disponibles en la región donde reside.

						




				LECCIÓN 46

				Jesucristo es el don más grande (Navidad)

			
Objetivo
Que cada niño desarrolle un sentimiento de agradecimiento hacia nuestro Padre Celestial por haber enviado a Jesucristo a la tierra.

Preparación

							1.

							Con espíritu de oración estudie los pasajes de Mateo 2:1–12 y Juan 3:16.

						

							2.

							Si es posible, coloque la lámina 2-41, El nacimiento de Jesús (Las bellas artes del evangelio 200; 62116 002) dentro de una caja y envuelva la caja como para regalo. Escriba Juan 3:16 en un papelito y péguela o anéxela al regalo.

						

							3.

							Haga una tarjeta para cada niño doblando una hoja de papel por la mitad y escribiendo Feliz Navidad al frente. Si es posible, lleve sobres para que los niños metan las tarjetas.

						

							4.

							Dibuje o corte una estrella de papel en representación de la estrella que siguieron los Reyes Magos (al final de la lección se puede encontrar un modelo para trazar y recortar la estrella).

						

							5.

							Lleve artículos simples de tela (tales como bufandas o batas) para usarlos como trajes para representar a María, José y los Reyes Magos. Si esto no es posible, haga etiquetas con los nombres para indicar el papel de cada niño. A su vez, lleve un muñeco para representar a Jesús y objetos (como una caja, un recipiente y un vaso) para representar los regalos de los Reyes Magos.

						

							6.

							Haga los arreglos necesarios para cantar o recitar con los niños la letra de “Mandó a Su hijo” (Canciones para los niños, pág. 20). La letra de esta canción se encuentra al final del manual.

						

							7.

							Materiales necesarios:

							
									a.

									Una Biblia.

								

									b.

									La grabación de alguna música de Navidad que sea espiritual (optativo).

								

									c.

									Lápices regulares y de cera.

								

									d.

									La lámina 2-7, Los reyes magos (Las bellas artes del evangelio 203; 62120 002).

								


						

							8.

							Haga los arreglos necesarios para las actividades complementarias que desee llevar a cabo.

						


Sugerencias para el desarrollo de la lección
Pida a un niño que ofrezca la primera oración.
Pregunte a los niños cómo les fue con la asignación que les dio la semana pasada.
El nacimiento de Jesucristo fue un gran regalo
Actividad para despertar el interés
Muestre a los niños el paquete envuelto para regalo. Dígales que dentro hay un regalo maravilloso que representa un obsequio de alguien que nos ama mucho.
Permita que cada niño tenga el regalo en sus manos y trate de adivinar qué hay adentro.
Diga a los niños que el papelito es una pista. Lea Juan 3:16 en voz alta. Pregunte a los niños si ellos saben de qué se trata el regalo y de parte de quién es (es posible que sea necesario que les recuerde a los niños que Dios es otro nombre de nuestro Padre Celestial). Pida a un niño que abra el regalo y que sostenga la lámina entre las manos a fin de que todos la puedan ver.

Análisis
• ¿Qué es el regalo?
• ¿De parte de quién es el regalo?
• ¿Por qué es el nacimiento de Jesucristo un don, o regalo, tan maravilloso?
Ayude a los niños a comprender que una razón por la que el nacimiento de Cristo es un gran regalo es que Él vino a enseñarnos la manera correcta de vivir. Nos enseñó que al amar y ayudar a otras personas seremos felices. Cuando nuestro Padre Celestial mandó a Jesús a la tierra, nos dio un regalo que nos ayudará a encontrar la felicidad no sólo durante la época de Navidad sino para siempre.

Canción
Cante o recite con los niños la letra de “Mandó a Su hijo”.


Los Reyes Magos le dieron regalos al bebé Jesús
Relato de las Escrituras y análisis
Señale que nuestro Padre Celestial deseaba que todos supieran del regalo que envió, de manera que colocó una hermosa estrella nueva en el cielo.
Muestre la lámina 2-7, Los reyes magos, y pida a los niños que le cuenten la historia de cómo los Reyes Magos siguieron la estrella para encontrar a Jesús (véase Mateo 2:1–12). Ayude a los niños con los detalles que puedan haber olvidado.
Lea en voz alta Mateo 2:11.
• ¿Qué regalos le hicieron los Reyes Magos a Jesús?
Explique que el incienso y la mirra tienen un aroma dulce y se usaban en ceremonias religiosas. Los tres regalos eran de gran valor y difíciles de conseguir. Los Reyes Magos querían llevarle a Jesús los mejores regalos que pudieran encontrar.
• ¿Por qué le llevaron esos regalos los Reyes Magos? (Para demostrar que lo amaban y lo honraban.)
• ¿Por qué se postraron los Reyes Magos y adoraron a Jesús cuando lo vieron? (Sabían que Él era el Salvador, el Hijo de nuestro Padre Celestial.)

Representación
Permita que los niños representen la historia de los Reyes Magos. Dé una parte a cada niño que quiera participar. Los niños pueden representar a María, José y los Reyes Magos (tenga tantos Reyes Magos como sea posible a fin de que todos puedan participar). También puede pedir que un niño sostenga la estrella de papel. Ayude a los niños a ponerse los trajes o etiquetas.
Para realzar la representación, se puede tocar la grabación de alguna pieza musical espiritual con tema navideño en forma suave, como música de fondo.
Narre los versículos seleccionados de Mateo 2:1–12, en particular los versículos 2 y 9–11. Usted puede pedir a los Reyes Magos que repitan con usted Mateo 2:2. (Si es necesario, explique que Rey de los Judíos es otro título de Jesucristo.)


Dar regalos nos trae felicidad
Relato
Explique que de la misma manera que los Reyes Magos le llevaron regalos a Jesús para demostrar su amor por Él, nosotros podemos dar regalos a otras personas para demostrar nuestro amor por ellas.
Relate la siguiente historia acerca de un jovencito llamado S. Dilworth Young, quien más tarde llegó a ser Autoridad General. En su país se acostumbra intercambiar regalos la mañana del día de Navidad.
La navidad en que S. Dilworth Young tenía cinco años, vio un rompecabezas en la vidriera, o escaparate, de un negocio. El rompecabezas tenía el grabado de un viejo carro de bomberos tirado por caballos. Dilworth deseaba el rompecabezas para la Navidad más que cualquier otra cosa.
El élder Young después explicó lo que pasó con el rompecabezas el día de Navidad.
“Cuando la mañana de la Navidad por fin llegó, encontré una media llena de cosas lindas colgada de mi silla, pero pude encontrar el rompecabezas de inmediato. Estaba envuelto en papel brillante, pero sabía lo que había adentro por la forma del regalo. Abrí muy rápido la caja y pronto me puse a armarlo con mucha alegría.
“Mucho antes de eso, mi padre había entrado en el cuarto y nos explicó a mi hermano pequeño, a mi hermana mayor y a mí que la familia Jensen, que vivía en la misma calle, había venido hacía poco de Dinamarca. Dijo que el padre de aquella familia no tenía trabajo ni dinero, y nos sugirió que les lleváramos nuestra cena de Navidad. También pidió que cada uno de nosotros escogiera nuestro juguete preferido y lo diéramos a alguno de las niños de la familia Jensen…
“Antes de partir a la casa de los Jensen, me sentí feliz jugando durante tres horas con mi rompecabezas. Pensé en la posibilidad de regalar alguna otra cosa, pero sabía dentro de mí que el único regalo que podía dar era mi rompecabezas.
“A las once cuarenta y cinco nos dispusimos a partir. Mi padre llevaba el pavo en una bandeja. Mi madre y mi hermana Emilia le seguían con las papas, salsa, aderezo, arándanos y postre, y debajo de mi brazo, envuelto con cuidado, iba mi rompecabezas del carro de bomberos.
“Cuando entramos en la casa de los Jensen, mi padre puso el pavo sobre una pequeña mesa vacía que estaba en un rincón y mi madre y hermana hicieron lo mismo con la comida que ellas llevaban.
“Cada uno de nosotros, por turno, entregó su regalo. Emilia regaló su hermosa muñeca a la niña. Di un paso hacia adelante y vi a un niño como de mi edad. ‘Toma‘, le dije al mismo tiempo que puse mi rompecabezas en sus manos. Él lo tomó y sonrió. Después mi hermano dio su regalo al niño más pequeño y regresamos a nuestra casa.
“Era muy extraño, pero de alguna forma a medida que caminaba la cuadra entre nuestra casa y la de los Jensen, sentía como que mis pies no tocaban el suelo. Sentí como que iba flotando en las nubes de buenos sentimientos, pues sabía que había hecho feliz a alguien.
“¡A pesar de que nuestra cena de Navidad consistió en comida enlatada, pan, mantequilla y jugo envasado, ese día de Navidad tuvo un significado especial e inolvidable!” (S. Dilworth Young, “Friend to Friend: A Special Christmas”, Friend, diciembre de 1972, págs. 20–21.)

Análisis
• ¿Qué hizo Dilworth que lo hizo tan feliz?
• ¿Por qué estaba tan contento después de regalar su juguete favorito?
• ¿Han regalado alguna vez algo que ha hecho feliz a alguien?
Permita que los niños hablen de algunas ocasiones en que hayan dado regalos a otras personas y les hayan hecho felices.

Presentación por el maestro
Explique que cuando damos regalos a otras personas, les demostramos nuestro amor. Aunque podemos sentirnos felices cuando recibimos un regalo, también podemos sentir felicidad al dar regalos. Haga notar que los regalos no tienen que ser costosos para mostrar mucho amor. Algunos de los mejores regalos son los actos de servicio.

Relato
Cuente la historia de algún niño que haya dado regalos de servicio. Si lo desea, puede usar la siguiente:
Pronto iba a llegar la Navidad y Beatriz quería dar algunos regalos a su familia para mostrarles cuánto les amaba, pero no tenía dinero. Pensaba que no iba a poder dar ningún regalo y eso la hizo sentirse triste. Entonces recordó que su maestra de la Primaria había dicho en la clase que algunos de los mejores regalos no se podían comprar, y decidió dar regalos de servicio.
Beatriz hizo una tarjeta para cada uno de los miembros de su familia, y en cada una escribió algo que haría por esa persona. En la de su hermanita escribió que jugaría con ella su juego favorito. En la de su hermano mayor escribió que recogería la leña un día que le tocara a él. A su mamá le prometió cuidar al bebé mientras ella descansaba, y a su papá le prometió sacar las hierbas de la hortaliza. Su regalo favorito fue el que le dio a su abuelo: le prometió darle un abrazo todas las mañanas durante todo un mes.
La mañana de la Navidad, Beatriz entregó los regalos a los miembros de su familia. A todos les gustaron los regalos de servicio de Beatriz. Sabían que ella los amaba porque les había dado regalos maravillosos.

Actividad con las tarjetas
Entregue a cada niño una tarjeta y un lápiz o algunos lápices de cera. Diga que con estas tarjetas cada uno de ellos puede dar un regalo de servicio, tal como lo hizo Beatriz.
Hablen de algunos de los regalos que podrían dar los niños, tales como tender la cama de un hermano o hermana, poner los platos en la mesa para la cena, jugar con su hermanito o hermanita, hacer un encargo para sus padres. Ayude a cada niño a escoger un regalo de servicio y a la persona a la que se lo dará.
Ayude a los niños a escribir Yo en la parte superior de la tarjeta y para ti en la parte inferior.
En la parte intermedia de la página, pida a los niños que hagan un dibujo de lo que harán por otra persona como un regalo de servicio.
Si llevó los sobres, dé uno a cada niño para que en él meta su tarjeta. Ayude a los niños a escribir el nombre del destinatario al frente de la tarjeta.
Pida a los niños que se acuerden de entregar las tarjetas cuando su familia intercambie regalos, si se acostumbra en su región, o en alguna ocasión especial.
Puede sugerir que hagan regalos similares en la casa para otros miembros de la familia o amigos.


Resumen
Presentación por el maestro
Recuerde a los niños que Jesucristo es el regalo más importante que nuestro Padre Celestial nos ha dado porque Jesús nos ayudará a regresar al lado de Él y de nuestro Padre Celestial algún día. Explique que así como nuestro Padre Celestial nos demostró Su amor al mandar a Jesús a la tierra, nosotros podemos demostrar nuestro amor por otras personas al hacerles regalos especiales.

Testimonio
Comparta su testimonio de que Jesucristo es nuestro Salvador. Diga a los niños cómo se siente cuando piensa en lo mucho que nuestro Padre Celestial y Jesucristo nos aman a cada uno. También diga a los niños cómo se siente cuando da regalos a otras personas.
Aliente a los niños a recordar a nuestro Padre Celestial y Jesucristo mientras celebran la Navidad.
Pida a un niño que ofrezca la última oración.



Actividades complementarias
Elija de entre las siguientes actividades aquellas que sean de mayor beneficio para los niños de su clase. Puede utilizarlas durante la lección o como repaso o resumen. Para mayor información, vea la sección “El período de clase” en “Ayudas para el maestro”.

							1.

							Cante o recite la letra de la primera estrofa de “Noche de luz” (Himnos, Nº 127) con los niños.

							
								
									Noche de luz, noche de paz;

									reina ya gran solaz

									do el niño dormido está,

									mensajero del Dios de verdad.

									Duerme, niño, en paz;

									duerme, niño, en paz.

								

							

						

							2.

							Canten o reciten la letra de “Jesús en pesebre” (Canciones para los niños, pág. 26), “El arrullo de María” (Canciones para los niños, pág. 28), o “Duerme, mi nene” (Canciones para los niños, pág. 30). La letra de estas canciones se encuentra al final del manual.

						

							3.

							Lea en voz alta Mateo 2:1–2, 9–11. Habla con los niños de la importancia de la estrella para los Reyes Magos. Ayude a cada niño a recortar dos triángulos de papel y péguelos para formar una figura decorativa en forma de estrella (véase el patrón [modelo] en la siguiente página). Permita que los niños se lleven su estrella a casa.

						
[image: ]




				Letra de las canciones

			
Una familia feliz

						
							Amo a mami, y ella a mí,

							y a papá amamos, sí.

							Él nos ama a su vez;

							oh qué feliz mi casa es.

						

						
							Amo a mis hermanos, sí,

							y su amor me dan a mí.

							Todos se aman a su vez;

							oh qué feliz mi casa es.

							(Derechos reservados © 1948, 1975 por Pioneer Music Press, Inc. Usado con permiso de Jackman Music Corp.) 

						

					

Jesús en pesebre

						
							Jesús en pesebre sin cuna nació;

							Su tierna cabeza en heno durmió.

							Los astros, brillando, prestaban su luz

							al niño dormido, pequeño Jesús.

						

						
							Estribillo

							Dormir, dormir,

							dormir en un establo Él.

							Dormir, dormir,

							dormir el Cristo fiel.

						

						
							Los bueyes bramaron y Él despertó;

							más Cristo fue bueno y nunca lloró.

							Te amo, oh Cristo, y mírame, sí,

							aquí en mi cuna, pensando en Ti.

						

					
Estribillo

						
							Te pido, Jesús, que me cuides a mí,

							que me ames siempre y estés junto a mí.

							A todos los niños da Tu bendición,

							y haznos más dignos de Tu gran mansión.

						

					
Estribillo

El bautismo

						
							En Judea siglos hace,

							fue Jesús a ver a Juan,

							y por él fue bautizado

							en las aguas del Jordán.

						

						
							“A cumplir toda justicia”,

							dio Jesús como razón,

							y poder volver al Padre

							en Su celestial mansión.

						

						
							Hoy sabemos que es preciso

							a Jesús seguir con fe,

							y sumisos bautizarnos

							como el Señor lo fue. 

						

					

Escojamos lo correcto

						
							Al tomar decisiones correctas,

							tú serás para siempre feliz.

							Cuanto enseña Jesús yo lo aprendo,

							así es como se debe vivir.

						

						
							Estribillo

							Escojamos lo correcto.

							Debo al Señor seguir.

						

						
							Es por el evangelio que aprendo

							a orar, tener fe y a ser fiel,

							y yo sé que si soy obediente,

							muy feliz para siempre seré.

						

					
Estribillo

Muestra valor

						
							Muestra valor; sé tú leal;

							Dios te confió una obra especial.

							Si eres fiel al hacer tu labor

							muy satisfecho estará el Señor.

							Fiel, fiel, haz tu labor;

							fiel, fiel, sé al Señor;

							muestra valor, muestra valor.

						

					

Hazlo conmigo

						
							Hazlo conmigo, sigue, sígueme.

							Hazlo conmigo, sigue, sígueme.. Hágalo acá o allá,

							lento o con rapidez,

							hazlo conmigo, sigue, sígueme.

							Hazlo conmigo, sigue, sígueme.

							(Derechos reservados © 1963 por D. C. Heath and Company. Usado con permiso.) 

						

					

El arroyito da

						
							El arroyito da, siempre da, siempre da.

							El arroyito da de sus aguas al pasar.

							Pequeño es, mas por donde va

							a las plantas vida da.

						

						
							Estribillo

							Y cantando dulce son, demos hoy con gran amor;

							y cantando dulce son, demos con amor.

						

						
							La lluvia da también, siempre da, siempre da.

							La lluvia da también sus gotitas a la flor.

							Y muy feliz sus gotitas da;

							toda flor revivirá.

						

					
Estribillo

						
							Dad, pues, cual Cristo dio, siempre dad,

							siempre dad. Dad, pues, cual Cristo dio, todos pueden algo dar.

							Jesús nos da Su feliz sostén;

							niños, demos hoy también.

						

					
Estribillo

Mandó a Su Hijo

						
							¿Cómo podía demostrar el Padre Su amor?

							Mandó a Su Hijo a nacer, pequeño Salvador.

							¿Cómo podía indicar la senda a seguir?

							Mandó a Su Hijo a mostrar cómo a los cielos ir.

							Y de la muerte, ¿cómo nos podía enseñar?

							Mandó a Su Hijo a morir y a resucitar.

							¿Qué es lo que nos pide Dios?

							La fe y la caridad,

							ser como Jesucristo fue y a otros ayudar.

							¿Qué pide Dios?

							Ser como Jesús.

							(Derechos reservados © 1982 por Mabel Jones Gabbott. Usado con permiso.)

						

					

Soy un hijo de Dios

						
							Soy un hijo de Dios;

							Él me envió aquí.

							Me ha dado un hogar

							y padres buenos para mí.

						

						
							Estribillo

							Guíenme; enséñenme

							la senda a seguir

							para que algún día yo

							con Él pueda vivir.

						

						
							Soy un hijo de Dios;

							me deben ayudar

							a entender Su voluntad;

							no puedo demorar.

						

					
Estribillo

						
							Soy un hijo de Dios;

							Él me bendecirá.

							Yo obedeceré Su ley;

							haré Su voluntad.

						

					
Estribillo

Siento el amor de mi Salvador

						
							Yo siento Su amor

							en la naturaleza;

							amor del Salvador

							que entibia el corazón.

						

						
							Estribillo

							Yo siempre lo seguiré,

							mi vida le daré,

							pues siento Su amor

							que me infunde calma.

						

						
							Cuarta estrofa

							Compartiré Su amor

							sirviendo a mis hermanos.

							Al dar recibo yo Su rica bendición.

						

					
Estribillo
(Derechos reservados © 1978, 1979 por K. Newell Dayley. Usado con permiso.)

Dios vive

						
							Dios vive y sé que es

							mi Padre Celestial,

							y el Espíritu me dice

							que esto es verdad;

							me dice que es verdad.

						

						
							Al mundo me mandó

							a obedecer por fe,

							y el Espíritu me testifica

							que podré;

							me dice que podré. 

						

					

Doy gracias, oh Padre

						
							Oh Padre bendito, doy gracias a ti,

							por las bendiciones que hoy recibí.

							Por mis padres queridos y mi buen hogar,

							por todos los dones que Tú sabes dar.

						

						
							Ayúdame hoy a ser bueno y fiel,

							a obedecer a mis padres también.

							En el nombre de Cristo el amado Señor,

							te ruego, oh Padre, me des Tu amor. 

						

					

Me gusta pensar en el Señor

						
							Me gusta pensar, al leer que Jesús,

							en la tierra al hacer Su misión,

							llamaba a todos los niños a Él,

							para darles Su gran bendición.

						

						
							Quisiera haberlo oído también,

							y sentido Su amor hacia mí,

							oyendo Sus tiernas palabras decir:

							“A los niños traed hacia mí”. 

						

					

Yo trato de ser como Cristo

						
							Yo trato de ser como Cristo

							y hacer lo que hizo Él.

							El mismo amor que Él mostró

							yo quiero mostrar también.

							Me tienta a veces el mal a obrar,

							mas la voz del Espíritu

							me empieza a hablar, dice:

						

						
							Estribillo 

							“Ama a otros cual Cristo te ama.

							Sé bondadoso y tierno y fiel.

							Pues esto es lo que Jesús nos enseña”.

							Yo quiero seguirlo a Él.

						

						
							Yo sirvo a mis amigos

							y al prójimo con amor.

							Espero con gozo el regreso

							de Cristo mi Salvador.

							Si siempre recuerdo lo que Él enseñó,

							la voz de Su Espíritu

							le habla a mi corazón:

						

					
Estribillo
(Derechos reservados © 1980 por Janice Kapp Perry. Usado con permiso.)

Ama a todos, dijo el Señor

						
							Ama a todos con bondad,

							dijo el Señor,

							pues si a otros amas tú,

							te darán su amor. 

						

					

Cristo me manda que brille

						
							Cristo me manda que brille,

							que brille para Él,

							siéndole siempre humilde,

							y siempre siendo fiel.

						

						
							Estribillo

							Que brille, que brille;

							Cristo me manda que brille.

							Que brille, que brille;

							yo brillaré para Él.

						

						
							Cristo me manda que ame,

							a todos con fervor,

							siempre estando contento,

							con Él y Su amor.

						

					
Estribillo

Amad a otros

						
							Como os he amado,

							amad a otros. Un nuevo mandamiento,

							amad a otros. Por esto sabrán que sois discípulos míos,

							si os amáis unos a otros.

							(Derechos reservados © 1961, por Luacine C. Fox. Derechos renovados © 1989. Usado con permiso.)

						

					

El arrullo de María

						
							Duerme ya, duerme ya pequeño ser.

							Duerme ya mi dulce bien.

							Tu madre a ti te cuidará

							hoy que acabas de nacer.

							José tus sueños velará

							y la luz de un astro brillará.

						

						
							Estribillo

							Duerme ya, duerme ya

							pequeño ser.

							Duerme ya, mi dulce bien.

						

						
							Una bella corona portarás,

							pues tu Padre es el Rey.

							Tus manos que hoy pequeñas son

							bendiciones brindarán.

							Entonad creaciones mi canción

							pues el amor con Él nació. 

						

					

Duerme mi nene

						
							Ya calla, mi nene; te voy a contar

							de cómo al mundo el Cristo llegó;

							de cómo en tierras allende del mar,

							cual tú un niñito muy bello nació.

						

						
							Estribillo

							Duerme, mi nene, duérmete ya.

							Duerme, pues nada te molestará.

							Duerme, mi nene, duérmete ya,

							y Su cuidado Jesús te dará.

						

						
							Un ángel divino fue quien lo contó

							y con luz celeste, su rostro brilló;

							estrellas brillaban y daban su luz,

							y una los guió al niñito Jesús.

						

					
Estribillo

						
							El grupo de fieles, allí lo halló,

							tal como el ángel se lo anunció;

							en pobre pesebre el niño nació;

							sin cuna ni cama, en heno durmió.

						

					
Estribillo

Obediencia

						
							Si mi madre llama,

							he de obedecer.

							Yo quiero siempre mejorar

							y el bien hacer.

						

						
							Si mi padre llama,

							he de obedecer.

							Yo quiero siempre mejorar

							y el bien hacer.

						

						
							El Señor me ama.

							Lo he de obedecer.

							Yo quiero siempre mejorar

							y el bien hacer. 

						

					

Sonrisas

						
							Si en tu cara enojo hay,

							lo debes quitar,

							con una sonrisa

							tú lo puedes disipar.

						

						
							El enojo en tu faz

							nadie quiere ver,

							tu sonrisa a otros

							puede muy feliz hacer. 

						

					

El Espíritu Santo

						
							Cuando Cristo estaba en la tierra,

							Él nos prometió enviar

							el Santo Espíritu para guiarnos

							y ser un amigo veraz.

							El Santo Espíritu habla.

							Nos trae consuelo al alma

							y testifica de Cristo y de Dios.

						

						
							Y al ser confirmados por hombres

							que tienen sagrado poder,

							el Santo Espíritu se nos da

							como un compañero fiel.

							Escucharé la guía

							de la dulce y suave voz,

							y con Su luz haré el bien;

							seguiré a Cristo y a Dios.
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